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Los Enlaces F erroviarios  de M a d r i d  

y su relación con e I M a d  ri d - B  urgos

ros.-f

(Conclusión.)

ODü este conjunto ferroviario 
í g  -  va íntimamente ligado con el 

J  estudio de un amplio plan 
comarcal, especialmente para 
las zonas norte y este de la 

provincia de Madrid, cuyo crecimiento y 
expansión será rápido, gracias a estas 
^«joras ferroviarias, que han de faci- 
itar y abaratar las comunicaciones con 

^ centro de la capital, combinadas con 
sistema de vías radiales y íransversa- 

mejorando unas y construyendo 
nuevas, cuya íabor se realiza por 

‘ gabinete de Accesos y Extrarradio.
Eli problema ferroviario, resuelto en su 

otaiidad en la parte norte de la provin- 
de Madrid, influye sobre varios tér- 

minos municipales, unos más directa­
mente afectados que otros, que experi­
mentarán Ja acción beneficiosa de las 

y  de las ya existentes 
j ‘̂^meada.s; pero todos deberán some- 
‘ ‘̂‘se al desarrollo normal de un plan 

‘■ oniarcal.
^ 9 *̂  ̂ electrificación de las líneas Je 
af y Segovia quedan en primer lugar 
'Vetados todos los términos municipa- 

que atraviesan.
„ nuevo trazado, a través de ¡a

de la Libertad por el Hipódro- 
co ’ , Valverde y E l Pardo

 ̂ Las Matas, se influenciarán deter­

minados sectores del Municipio de Ma­
drid, más Chamartín de la Rosa, Fuen- 
carral, El Pardo y  Las Matas, lugares 
que requieren atención y estudios urba­
nísticos especiales.

Más adelante, construida la linea de 
Fuencarral a Vicálvaro, se incorpora­
rán a los estudios indispensables terre­
nos de las zonas atravesadas en Fuen­
carral, Alcobendas, Canillas, Canille- 
jas, Coslada, Barajas y Vicálvaro.

Con la construcción del ferrocarril di­
recto do Madrid a Burgos, y su electrU 
ficación hasta Somosierra, se incorpora­
rán otros términos a la expansión orde­
nada, como Colmenar Viejo, Chozas, 
Bustarviejo, Valdemanco, Lozoyuela, 
Gargantilla, Navarredonda, Buitrago, 
Villavieja, Braojos, La  Serna, Piñuécar, 
Robregordo y St)mosierra.

En una cuarta etapa con el ramal que 
enlazase las líneas del norte con la •'ü- 
recta a Burgos, desde Villalba a Chozas, 
ya en plena sierra, se afectaría a Man­
zanares el Real, Moralzarzal, Becerril de 
la Sierra y Boalo.

Finalmente, con el enlace Navacerra- 
da-Gargantilla cogeríamos el pintoresco 
valle del Lozoya, con los pueblos de 
Canencía, Lozoya, Oteruelo, Alameda, 
Pinilla, Rascafría y zona de El Paular, 
pLidiendo alcanzar la influencia fuera 
de la provincia*de Madrid hasta La 
Granja.

Las acciones expansivas que emana­
sen de Madrid completarían la comarca ; 
estas influencias llegarían a dominar los 
términos de Vallecas, Villaverde, Getafe, 
Legaiiés, Carabanchel Alto y Caraban- 
chel Bajo.

Por estas sucesivas incorporaciones 
quedaría constituida la zona comarcal, 
originada por lias modificaciones en las 
grandes líneas ferroviarias del norte y 
noroeste, perfectamente dibujada Ja re­
gión por los términos municipales oi- 
lados.

En la otra dirección hacia el sur de­
berá completarse la total extensión, su­
peditada a las soluciones futuras ferro- 
viarlas, abarcando las cuencas del Ja - 
rama y del Henares y parte de la del 
Tajo, hasta dominar Aranjuez.

A continuación extractamos algunas 
consideraciones sobre el plan comarcal 
expuesto por el ilustre arquitecto don 
Secundino Zuazo:

Análisis del plan. — Las aglomeraciones 
urbanas que se incrementan y las nuevas 
que se crean se pueden -clasificar en dos 
tipos principales; los poblados satélites, 
propiamente dichos, con vida independien­
te, sin perjuicio de poseer las relaciones 
fundamentales con la población principal, 
y en los que existen grandes zonas de vi­
vienda y de trabajo indispensables para su 
funcionamiento urbano; y los dedicados a 
zonas de vivienda o de trabajo exclusiva-
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mvnte, y cuya vida depende siempre de 
otro poblado principal. Estos últimos se 
subiiividen en poblados de residencia y en 
poblados industriales.

Los pablados d© residencia son pequeños 
núcleos urbanos, en los que dominan las 
zonas destinadas a vivienda sobre las de 
trabajo; llegando en los más característi­
cos a reducirse estas últimas al comercio 
y a la industria indispensables para su 
abastecimiento.

Los poblados industriales son, por el 
contrario, aquellos en los cuales dominan 
los edificios destinados a fábricas o talle­
res sobre los utilizados para viviendas, 
quedando éstas limitadas, en algunos ca­
sos, a las necesarias para los servicios y 
custodia de las industrias. En estos pobla­
dos se aprecia la tendencia a aumentar la 
edificación de viviendas, hasta conseguir 
un equilibrio entre ellas y los edificios in­
dustriales; es decir, se tiende a convertir­
los en poblados satélites.

Nuevos poblados y sus características.—
En el comienzo del plan comarcal se pre­
vé, como consecuencia del ramal ferrovia­
rio Las Malas-.\tocha, la aparición, en la 
zona norte de la ciudad, de algunos po­
blados no genuinamente satélites, sino más 
bien residenciales, y en una e»apa poste­
rior, merced al trazado de la línea de cir­
cunvalación Fuencarral-Vicálvaro, el resur­
gimiento de zon.ns industriales y fa crea­
ción de verdaderos poblados satélites, con 
industrias manufactureras que, necesitando 
abundante mano de obra, puedan utilizar 
la de los habitantes de Hortaleza, Canillas 
y Canillejas.

Los poblados residenciales pueden ser 
proyectados más independientemente, y se 
originan, como hemos dicho, del ramal pro. 
yectado y del enlace subterráneo a través 
de la ciudad. Pueden ser diferenciados, y

4 .y'•

Casilla para guarda de vía.

teniendo en cuenta las características de las 
zonas que ocupen y sus relaciones con el 
centro de Madrid. A un lado, los que se 
deben considerar formando parte de la ciu­
dad e incorporados a la vida cotidiana de 
la misma, que albergan durante las ho­
ras de descanso a gentes que trabajan en 
aquélla; y de otro lado, los más distan­
tes, los situados ya en la sierra, con pre­
ponderante carácter de reposo, por las 
condiciones de salubridad de esas incom-

6»-

Puente sobre el río Arlanzón, en Lerma.

parables'cercanías. Vemos, pues, cómo los 
poblados cuya formación total se efectua­
rá pi-ime,ramente serán zonas residencia­
les más que poblados satélites. Su estable­
cimiento está supeditado al nuevo medio de 
tráfico, rápido y barato, que enlazará al 
poblado con el eje fundamental de la ciu­
dad a través de las nuevas y de las anti­
guas estaciones.

El trazado del ramal de Las Matas a 
Madrid y el del ferrocarril directo a Bur­
gos indican claramente el emplazamiento 
más conveniente de algunos de estos pobla­
dos residenciales. Las condiciones topográ­
ficas más favorables y que tanto contribu­
yen a la elección de los emplazamientos, 
con terrenos de mínimas ondulaciones, .se 
presentan a lo largo de la línea de enlace, 
en los alrededores de Valverde y ' en las 
zonas próximas a la estación de clasifica­
ción de Las Matas'. En ambas sé van a 
proyectar poblailos' en los que dominen los 
diversos tipos de vivienda económica, en 
formación de hileras o en viviendas aisla­
das, pero siempre iinifamiliares. Se dis­
pondrá; arlem.á.s, la formación del núcleo 
vital con construcciones de carácter comer­
cial y de administración pública.

Poblado de Valverde. — Ocupará las sua­
ves laderas que descienden de la carrete­
ra de Fuencarral a Colmenar Viejo, en los 
kilómetros 13 y 14, formando parte- de 
magníficas superficies de las vaguadas que 
<lescienden al Manzanares; limitadas por 
las tapias del monte de El Pardo y la 
línea férrea del nuevo trazado. El ambien­
te de estas cercanías y su perspectiva son 
incomparables. Debe surgir en estos be­
llos lugares el poblado' moderno que sirva 
lie tipo de. orientación.

El punto de bifurcación del ferrocarril 
del Norte y del directo a Burgos, con su
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Trinchera con revestimiento, cerca de Burgos.

correspondiente estación, por ser el mejor 
comunicado con Madrid, es el poblado más 
apto para el establecimiento del mayor nú­
cleo y con viviendas para todas las clases 
sociales, pero predominantemente para las 
profesionales medias y modestas. Podrá te­
ner una extensión aproximada de 300 hectá­
reas, y alcanzará, aplicando prudentes coefi­
cientes de densidad, una población media de 
60.000 habitantes. Su altura, de unos 725 
metros sobre el nivel del mar. entre las va­
guadas del Manzanares, al oeste, y las pro­
fundas que vierten al Jarama, aí este, lo 
acondicionan excelentemente en orden a la 
salubridad. El saneamiento puede efectuarse 
de modo fácil, pues el abastecimiento de 
agua está asegurado por la proximidad dq 
las conducciones de los Canales del Lozo- 
ya y Santillana, y la evacuación de produc­
tos residuales es sencilla, llevándola a los 
colectores generales de Fuencarral. La du­
ración del recorrido del nuevo poblado has­
ta .el centro de Madrid ('Colón-Cibeles) 
será, considerando una velocidad comer­
cial media de 50 kilómetros por hora, die­
cisiete minutos. Los enlaces por carrete­
ra con Madrid se efectuarían por la exis­
tente y por la nueva que, atravesando el 
poblado, lo uniese con la de El Pardo.

P&biado de Las Matas. — .Se hallará si­
tuado al sur de la estación de clasificación 
y en terrenos apropiadísimos de mínimas 
ondulaciones, que justifican el emplaza­
miento, y a una altura media de 700 me­
tros sobre el nivel del mar. .Sus condicio­
nes topográficas son excelentes, y sus des­
agües, fáciles. Podrá alcanzar una exten­
sión aproximada de 200 hectáreas, con ca­
pacidad para albergar unos 35.000 habitan­
tes. El tipo de vivienda deberá ser prefe­
rentemente la casa unifamiliar aislada y 
las casas en fila, para alcanzar las vivien­
das más económicas: debiéndose prever,

al igual que en el poblado anterior, la exis­
tencia de edificaciones de carácter educa­
tivo, comercial y administrativo. También 
debe solucionarse en este poblado la vi­
vienda y la habitación del obrero vincu­
lado a los servicios ferroviarios. Las dos 
distancias a recorrer desde este lugar a 
Madrid se podrán salvar con la antigua 
línea electrificada del Norte y por la nue­
va en construcción en tiempo escaso; per­
mitirán la vida en Madrid. El saneamien­
to de esta zona se puede efectuar a tra­
vés de la vaguada del arroyo de la Trofa, 
utilizable para la evacuación de las aguas 
residuales, que habrán de encauzarse con­
juntamente a través de las vaguadas que 
desembocan en el Manzanares.

• v f

_

Otros poblados. — Servidas por e! ferro­
carril Madrid'Burgós y carretera de Col­
menar, y dominadas por los Caa;iles di-1 
Lozoya y Santillana, tenemos dos zonas 
próximas a Madrid: la del Goloso-Vald*'- 
lamasa (a 17 kilómetros) y la de Trescan- 
tos (a 21 kilómetros), lindando la prime­
ra con los montes de El Pardo, Valdela- 
tas y Viñuelas, y la segunda con este úl­
timo, además del que le da nombre.

Se pueden crear también otros, sin una 
relación tan directa con Madrid, y de tipo 
sanitario, en las zonas de la carretera de 
Torrslodones a Colmenar Viejo, en las 
proximidades de Hoyo de Manzanares, y, 
principalmente, en las áreas que rodean 
al encuentro de dicha carretera con In 
prolongación de la carretera de El Pardo 
a Manzanares el Real.

Nuevos poblados en la sierra. - Pueden 
surgir los poblados en los linderos de Ioí: 
actuales trazados ferroviarios o en las pro­
ximidades de los' Municipios existentes. 
Pero los nuevos, los que se puedan origi­
nar con una visión de conjunto, se debe­
rían situar junto al trazado en proyecto, 
que unirá Villalba con Chozas de la .Sie­
rra y recorrerá toda la zona inmediata a 
la sierra comprendida entre los ferrocarri­
les del Norte y de Burgos. La caracterís­
tica de estos poblados ser'á la de zonas re­
sidenciales para fin de semana y veraneo, 
con tipos de vivienda aislada y unifann- 
liar. Estas zonas serán muy apropiadas 
para la construcción de hoteles do turis­
mo, albergues y edificaciones de carácter 
análogo,

Mejora y crecimiento de los poblados 
actuales. — I.,a vertebraclón de la red fe* 
rroviaria que está iniciada y la electrifi­
cación influirán sobre pueblos ya existen­
tes, como los de Fuencarral y El Pardo: y 
con carácter más independiente, satélite'' 
de Madrid, los de Hortaleza, Canillejas. 
Vicálvaro, Pozuelo, El Plantío y bns 
Rozas.

%

*í|

'V i''. '' -

Viaducto de Linares del Arroyo.
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Fuencarral, antes de ser invadido por la 
extensión de la gran urbe, deberá, por sí 
o con el auxilio del Estado, realizar ur­
gentemente los estudios de su moderna 
organización, ya que sobre él influirá no­
tablemente el poblado nuevo que se crea­
rá en Valverde, lindante a las tapias del 
espléndido coto de El Pardo.

En la« inmediaciones del caserío de 
Fuencarral, las líneas convergentes del nor­
oeste, norte y nordeste de España produ­
cirán un importante centro ferroviario. En 
este lugar irá una pequeña zona industrial 
y barrios de vivienda que integrarán un 
poblado obrero. La creación de éste, in­
mediato a Fuencarral, tiene gran trascen­
dencia: facilitará el desplazamiento hacia 
él de las masas obreras que actualmente 
residen en los barrios desorganizados de 
Tetuán de las Victorias, consiguiéndose 
al mismo iii-mjx> el establecimiento de vi­
viendas obreras sanais, próximas a zonas 
industriales y a las instalacioneis ferrovia­
rias de las grandes líneas nacionales. Si­
tuado en las zonas de influencia de la 
gran estación de mercancías, en una altu­
ra media de 720 metros sobre el nivel del 
mar, puede alcanzar una extensión de 150 
hectáreas y ser capaz para albergar alre­
dedor de 30.000 habitantes. Sus comuni­
caciones con los centros de Madrid esta­
rán aseguradas por medio de las líneas 
meti'üjxdiianas, así como por la carretera 
de Francia, nuevas penetraciones y el pa­
seo de la Casti’llana, prolongado hasta la 
gran estación de viajeros en los altos de 
L'haniartín. Su proximidad al pequeño nú- 
elfo lii- Fuencarral permite el tihorro de 
edificaciones de carácter público. Las ins­
talaciones de saneamiento contribuyen a la 
iTeadón de este poblado del modo más 
ffonómico.

h-1 ya existente poblado de El Pardo, 
perfectamente unido a Madrid, va a ser 
incorporado a la gran ciudad como un sec- 
ler más de los varios que se hallan en 
’-ti periferia.

Más al-'jados de Madritl los pueblos tí­
picamente residenciales, en el estío tam-

[ H r ti:
i y*'
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Viaducto sobre el no Riaza: Conjunto.

bién experimentarán los efectos beneficio­
sos de las electrificaciones. Casi todos eflos 
carecen de elementos esenciales para su 
normal funcionamiento, no teniendo resuel­
tos los problemas de abastecimiento y sa­
neamiento.

En este análisis del plan comarcal no 
puede faltar l:i incorporación a la urbe de 
las nuevas zunas industriales.

F!l plan pensado sobre los trazados fe­
rroviarios afectará a poblados cuyo des­
arrollo es propicio al establecimiento de 
industria en el este de Madrid. Esta fu­
tura zona industrial no es de' gran urgen­
cia, dependiendo su ejecución del incre­
mento que experimenten las industrias ma­
nufactureras por las nuevas aportaciones 
de energía que espera Mad.rid. Cuando esta 
necesidad se haga sentir, se desarrollarán 
los pueblos de Canillas, Cnnillejas y Hor- 
laieza, como verdaderos poblados satélites, 
formados a la vez por viviendas y fábri-

Puente sobre el Duero, en Aranda

cas, entre las cuales se interpondrán, me­
diante disposiciones legales que las hagan 
obligatorias, zonas verdes de iiislamienfo, 
de descanso y de recreo.

Es muy importante reglamenlar el cre­
cimiento de estos poblados, marcando las 
zonas más aptas para esttibleccr industrias 
y para viviendas.

Conocido por los periódicos y por la 
conferencia radiada que dió D. Indale­
cio Prieto.el jdan.redactado por la Co­
misión (en el que se' tomaba corno 
base la mayor parte de 'las solucione.s 
estudiadas o preconizadas por la segunda 
Jefatura de Estudios y Construccicón de 
Ferrocarriles al r^edactar en 1926 el p r 'O - 

yecto oficial de replanteo previo del fe­
rrocarril de Madrid-Burgos), se hicieron 
varias gestiones, por entidades y perso­
nas conocedoras del problema, cerca del 
señor ministro y de lia Comisión, para 
modificar dicho plan, sin resultado sa­
tisfactorio.

En vista de que la Comisión carecía 
de {Xirsonal para realizar este vasto 
plan, se nombraron por el ministerio 
de Obras públicas, con fecha 24 de di­
ciembre, y a propuesta de aquélla, seis 
brigadas de estudios a las órdenes de 
la citada Comisión, prescindiendo en 
absoluto de la segunda Jefatura, que 
se citaba en ,1a conclusión 15 del primi­
tivo plan.

Las brigadas se constituyeron a fin 
de diciembre de 1932, encargando la 
Comisión al ingeniero que suscribe, 
como más antiguo, que llevara la orga­
nización de los trabajos y propusiera 
el trazado definitivo, dentro de las nor­
mas fijadas por ella. Así se hizo, pre­
sentando en 9 de enero de 1933 un es­
crito exponiendo mi opinión para po­
der acometer los estudios, y que se



condensaba en las conciusíonea si­
guientes :

I.® Construcción del ferrocarril de Ma- 
drid-Burgos, entre Lozoya y Fuencarral, 
ordenando a la 2.^ Jefatura la ejecución 
del oportuno replanteo.

a.® Ramal de enlace de las líneas del 
Norte, desde Villalba a la estación de Cho­
zas-Manzanares del ferrocarril de Madrid 
a Burgos.

3.=̂  Construcción del ramal para servi­
cio de mercancías, desde Fuencarral a Vi- 
cálvaro, con fijación de las estaciones de 
mercancías en Fuencarral, Horialeza y Ca. 
nillejas, donde se juzgue más conveniente.

4..‘i Emplazamiento de la estación prin- 
cipa*!, en las Cuarenta Fanegas, a cielo 
abierto, para viajeros y mercancías y ser­
vicios de recorrido y cambio de tracción 
(pues de momento no parece urgente la 
eleictrificación).

5.» Enfilar con el trazado la calle de Se­
rrano, para continuar por ella y bajar por 
el Botánico, con curva y contracurva, a 
la estación de Atocha.

6.  ̂ Construir la estación central en la 
Casa de la Moneda, con accesos por la 
plaza de Colón y subterráneo para cuatro 
vías, de 300 metros de longitud, entre Coya 
y Villanucva.

Enlace en Atocha por el lado del
patio actual de salida.

8.» Completar el circuito de la sierra

-V

n “

con la prolongación del ferrocarril de Gua­
darrama, desde Navacerrada a (iarganti- 
11a (ferrocarril del Madrld-Burgos), por el 
Paular y Lozoya.

Para todo esto conjunto, incluso la 
electrificación Madrid-Villailba-Chozas- 
Fuencarral-Vicálvaro y ramal a San 
Fernando, se consideraban suficientes 
los 220 millones de pesetas que calculó 
la Comisión eran necesarios para com­
pletar el plan, con la construcción del 
ferrocarril de Madrid a  Bm-gos, más el 
ramal de turismo desde la estación de 
Gargantilla, de dicho ferrocarril al 
puerto de Navacerrada.

Desechadas, desde 3uego, las conclu­
siones 5.^ y 6.  ̂ sobre la base del tra­
zado por Serrano, se ordenó hacer el 
estudio por la avenida de la Libertad, 
con toda urgencia, tantctindo sobre 
planos del Instituto un trazado com­
pleto, subdividiéndolo en tres seccio­
nes, comprendiendo Ja primera desde 
la estación de Atocha al Hipódromo, 
o sea la parte netamente urbana; la 
segunda, desde este último punto hasta 
pasado Fuenoarral, que es la zona de 
ensanche y 'extrarradio, y la  tercera, la 
ya francamente en terreno abierto.

Al ver desechada por la Comisión mi 
idea de estación en la Casa de la Mo­
neda, tuve ocasión de exponérsela al 
arquitecto D. Casto Fernández Sbaw, 
quien la acogió favorablemente, des­

-J
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arrollando su proyecto en la forma que 
expone en Ja  Memoria dcl mismo, que 
figura en el núm ero 2 1  de T iempos 
N u evo s.

En vista de la agudeza del paro 
obrero, era necesario acometer cuanto 
antes las obras, sin esperar a la ter­
minación completa del proyecto, esco­
giéndose ilos' trozos tercero y quinto de 
la sección, o sea ilos correspondientes 
al Prado ly la Castellana, como más 
sencillos de trazado, cuyos' proyectos, 
terminados a fin de enero üc 1933, fue­
ron aprobados por el ministerio el 13 
de febrero y anunciándose seguidamen­
te el concurso para el día 28 del mis­
mo mes.

Con objeto de coordinar todos los 
servicios técnicos de la Comisión, pon 
orden ministerial de 15 de febrero «« 
creó, a propuesta de aquélla, la Di­
rección de las obras, fijándose la plan­
tilla de la misma y quedando nombra­
do ingeniero director el que suscribe, 
que había dirigido y firmado los dos 
proyectos aprobados.

Mientras se tramitaba el concurso de 
estos dos proyectos, se .siguió estu­
diando el resto del trazado, compren­
dido entre el Hipódromo y Las Matas, 
para fijar aquél, acordándose el eni 
plazamiento definitivo de la c.stafwn 
terminal en ChamarLín, al este del o- 
tel del Negro, y  continuando hasta n

(

Túnel d
I Bo„

(SíliJ*-) 1  (E
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irma que 
5mo, qiuc 
T i e m p o s

del paro 
r cuanto 
a la ter- 
to, esco- 
luinto de 
ondientes 
lino más 
royectos,
9 3 3 ,
rio el 13 
uidamcn- 
del mis-

verde, para bajar a cruzar el río Man­
zanares frente al kilómetro 6 'de la ca­
rretera de E l Pardo, y subiendo por el 
arroyo de Trofa, ir a empalmar en la 
aguja sur de Las Matas.

La necesidad de dejar servido el po­
blado satélite de Valverde obligó a es­
tudiar distintas soluciones para el tra­
zado Fuencarral-río Manzanares, pues 
el que técnicamente resultaba más eco­
nómico era precisamente el más largo, 
inutilizando la zona del poblado, por 
tener que atravesarlo.

Después de un <‘studio detenido, la 
Comisión adoptó la solución de míni­
mo recorrido, con ahorro de casi tres 
kilómetros sobre la primitiva, pero con 
un túnel de 2.500 metros.

Con objeto de nducir en todo lo po- 
sibie lia importancia del túnel, y te­
niendo <en cuenta Ja- conveniencia de 
llevar por la izquierda de la carretera 
de Colmenar el trazado hacia Burgos, 
parâ  no tener que atravesar el campo 
de tiro que se va a establecer en El 
Coloso como complemento de los cuar­
teles que allí se están construyendo, se 
pensó en efectuar dicha desviación a 
partir de Chamartín, situando esta es­
tación a caballo sobre la carretera de 
■ fancia, y a conlinuación la de iner- 

t^ndas-dasificación, al oeste de Fuen- 
carr.il, icón lo cual se simplificaba, acor­

tándolo, el enlace con Las M atas; pero 
se abandonaba completamente la zona 
del poblado satélite de Valverde, sien­
do necesario construir un ramal inde­
pendiente para el mismo, que debía 
prolongarse hasta E l Goloso para ser­
vir dicha zona militar. Este ramal era 
a su vez el entronque del ferrocarril de 
Madrid-Burgos.

Como el emplazamiento de las esta­
ciones no era m uy. adecuado, y resul­
taba mucho más costoso, con el fin di‘ 
asegurar parcialmente el servicio del 
poblado 'satélite, se estudió una varian­
te del primitivo trazado, oblicuándolo 
hacia Valverde, donde se separaba el 
trazado de Las Matas del ferrocarril de 
Madrid-Burgos. contorneando el prime­
ro el antiguo convento, pasando al 
borde de la zona izquierda del poblado 
satélile, para bajar aj río forzando la 
pendiente a  19,5 milésimas, que es la 
máxima que tenía el trazado entre Hi­
pódromo y Chamartín, con lo cual se 
i'educía el túnel a  1.500 metros, con 
acortamiento de un kilómetro sobre el 
proyecto aprobado.

Durante el mes’ de marzo de 1933 
filé estudiado ]Jor la Comisión el pro­
yecto de eJi'c.trificación remitido ];or la 
Compañía del Norte, proponiéndose 
las bases que d«‘bían añadirse al mis­
mo, referentes a la parte de Enlaces. 
qiue era necesario electrificar. Asimis­

mo se discutió 'sobre las disposiciones 
que debían adoptarse para las es-tado- 
nes, poniéndose de acuerdo con Correos 
sobre la conveniencia de una vía espe­
cial en la estación de Recoletos, o for­
ma en que poder realizar dicho servi­
cio, para resolver en definitiva sobre la 
misma. Se fijó en cuatro el número de 
vías en la dul Hipódromo, y se demoró 
lo del empalme en Atocha, para estu­
diar varias soluciones, a petición de la 
Compañía de Madrid a Zaragoza y a 
.-\lioante.

El día 15 de abril, al inaugurar el 
presidente de la República la prolon­
gación de la Castellana, se empezaron 
oficialmente las obras de la estación de 
los Ministerios en el Hipódromo ; sien­
do las únicas obras adjudicadas hasta 
dicha época:

Primera s e c c ió n . — Trozos tercero 
(Prado) y quinto (Castellana) ; trozo 
cuarto, colector complementario y gá- 
lería de desagüe, y esta misma para los 
trozos primero y segundo (esta obra no 
llegó a empezarse).
t

Segunda sección. — Trozo segundo 
(Hipódromo-Chamartín) y trozo cuarto 
(Chamartín-Fuencarral).

Tercera sección. — Trozo tercero, que 
comprende desde la estación de Las Ma-

I it  c  .
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tas hasta Jas proximidades del río Man­
zanares.

La Comisión fué examinando los dis­
tintos asuntos pendientes, ofreciendo 
el representante de M. Z. A. traer cuan­
to antes la solución de ■ empalme de 
Atocha.

.Al llegar a este punto, son relevados 
los representantes de las Compañías, 
apareciendo en la Gaceta del 2 de ju­
nio los nombramientos de los nuevos 
vocales, I). Domingo Mc-ndizábad (sub­
director de M. Z. A.) y D. Enrique 
(irasset (director adjunto del Norte), 
así como el dej ingeniero industrial don 
Silvio Rahola, presidente del Consejo 
de Industria, en sustitución de D. Juan 
Usabiaga, que fué declarado incompa­
tible, como diputado.

Entramo.s así en una nueva etapa de 
la Comisión que .se caracteriza por 
una int?en.sa oposición de las Comj>a- 
ñías, que hasta entonces habían acep­
tado y aprobado los distintos planes y 
proyectos de la Comisión.

•Atacan principalmente e 1 ramal 
Lucncarral-Las Matas, .¡yucs creen su­
ficiente la actual línea de contorno, y, 
por consiguiente, innecesario el enla­
ce ferroviario tal como está planeado, 
debiendo también reducirse la impor­
tancia de las estaciones; se oponen 
terminantemente a la electrificación 
hasta Guadalajara y Toledo, y no juz- 
ííau conveniente, por su excesivo cos- 

la de las líneas de .Avila y Segnvia,

■ ^ 4

Estación de Riaza.

proponiendo automotores y queriendo 
llevar el asunto al terreno administra­
tivo sobre aportación de las mismas, 
y que no era de la incumbencia de la 
Comisión.

En virtud de i:n estudio más dete­
nido del empalme en Atocha, para e] 
que se redactaron tres jjroyectos dis­
tintos, que fueron examinados por la 
Comisiém, y habiendo rechazado el re­
presentante de M. Z. A. el del progra­
ma mínimo de salir a nivel del actual 
l>atio de mercancías, y utilizar varias 
vías de formación de trenes en Ato­
cha para el servicio de enlaces, se nom-

Estación de Lerma.

bró una Ponencia de los .señores Men- 
dizábal, Rahola y Kowailski, para es­
tudiar la mejor solución posible, lle­
gándose a un acuerdo con Ja Compa­
ñía de M. Z. .A. de que la más conve­
niente era acometer a la estación por 
el testero, rebajando las vías actuales 
para viajeros aH niv-eil de Ja zona de 
mercancías, llegándose a concretar las 
siguientes bases':

a) La estación subterránea que se pro­
yecta ha de poder el día de mai'iana ser 
utilizada, cuando se realice la construcción 
y ampliación de la actual e.stación de .Ato­
cha, haciendo descender todas sus vías y 
colocando todas cuantas se utilícen subte­
rráneamente y  al nivel aproximado de las 
actuales instalaciones de pequeña veloci­
dad, según el proyecto presentado en el 
año 1933.

b) Ha de estudiarse la orientación de 
esta estación, y, como es consecuencia, de 
sus vías, para que sea factible su enlace 
con la galería subterránea, cuyo trazado, 
si fuese preciso, habría de modificarse lige­
ramente en Su última parte y con las vías 
futuras al mismo nivel que las que ahora 
se construyan, cuya unión convenga para 
hacer un buen servicio con explotación lo 
suficientemente flexible, señalándose como 
primera impresión, lo que el estudio pos­
terior lo determinará, que cón seis vías 
quizá podrí.-i hacerse un buen servicio.

c) Se proyectarán las instalaciones de 
la nuevti estación .subterránea, como an­
denes, etc., con la amplitud necesaria no 
sólo para el servicio que ahora en é! se 
ha de establecer como primera etapa de 
las que en definitiva se di.spongan, sino 
también para el que en el porvenir haya 
de realizarse.

d) Se establecerán las instalaciones más 
modernas de relación entre la actual nave
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Túnel de la Castellana, terminado.

al nivel que ocupa con todas sus instala­
ciones y las nuevas subterráneas, para el 
buen servicio de equipajes y viajeros eji- 
trc ambas instalaciones, tanto para los tre­
nes lie llegada como para los de salida.

El cambio de -tracción .se haría en la 
mi.sma estación, a cuyo fin se estable­
cerían ehimeneas e instalaciones de 
ventilación a tiro forzado, más las vías 
(le escape necesarias para posibilitar 
las maniobras.

.Asimismo se planteó en la Comisión 
la conveniencia de solicitar del Gobier­
no la concesión, en la forma que se 
determinase, de los terrenos que en la 
calle del Pacífico ocupan todas las ins­
talaciones de carácter militar, para la 
ampliación de los servicios de pequeña 
vieflocidad, pues en caso contrario se­
ría preciso llegar a la solución de ins­
talar éstos en el arroyo Abroñigal, como 
figuraban en el proyecto de ampliación 
redactado por la Compañía en 1928.

No se comprende cómo después do 
esto, de lo que forzosamente tuvo noti­
cia la Compañía á d  Norte por su repre- 
sentante, el actual director, Sr. Grasset, 
iniciara una campaña de prensa el señor 
Bravo, consejero do dicha Compañía, 
sobre un supuesto error en el proyecto 
de los enlaces, llegando las vías ¡¡ocho 
m etros!! por bajo de las de la estación 
de .Atocha; no ocho, diez metros era ne­
cesario descender para pasar bajo la lí­
nea del Metro, para remontarse nueva­
mente hasta alcanzar el nivel definitivo 
del patio de mercancías, adoptado por 
la Comisión, a propuesta de M. Z. A.

Desde el 15 de abril al 31 de juHo 
s'e adjudican las obras de ^os trozos 
quinto (Fuencarral) y sexto (Valver-

de) de la segun­
da sección, que­
dando pendiente 
de adjudicación 
el trozo primero 
d e  l a  tercera 
secetón.

Respecto de la 
estación de Re­
coletos, se dis­
cute ampliamen­
te Ha propuesta 
por -el .Sr. Re­
yes, con triple 
bóveda super­
puesta, las infe­
riores p a r a  el 
servicio de tre­
nes y las supe­
riores para el de 
peatones y ve­
hículos, con ac­
cesos mediante 
rampas, en trin­
chera abierta, en 
Recoletos y El 

Prado, u|x>niéndose a ella los represen­
tantes de Jas Compañías y el Ayunta­
miento, pues su construcción, forzosa­
mente en zanja abierta, delrozaría Reco­
letos ; abogando por la reducción de su 
im¡)ortancia, a ser posible, sin la triple 
bóveda superior, aceptando en principio 
la idea del Sr. Kowalski de utilizar par­
te dcl solar de la Casa de la Moneda. 
Este criterio, que había prevalecido pri­
meramente, es desvirtuado luego poste­
riormente, acordándose el estudio con tri­
ple galería superpuesta, en combinación 
con la urbanización de Recoletos, confor­
me a los esquemas presentados por el se­
ñor Zuazo, siempre que la construcción 
se haga en túnel, lo que supondrá gran­
des precauciones y un aumento bastante 
grande en el presupuesto, según indica el 
ingeniero director. El proyecto fué redac- 
tado y terminado en septicm(bre, coinci­
diendo con el cambio de .Mini.sterio, que­
dando pendiente su aprobación, por ser 
criterio del nuevo Gobierno no sacar 
nada nuevo a subasta.

Con arreglo a las instrucciones verba­
les irecibidas del nuevo ministro, señor 
Guerra del Río, se continúan las obras 
oon ritmo moderado y se dejan en sus-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
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pensó los replanteo.s de los trozos sexto 
de lia segunda sección y primero de la 
tercera, que estaban ya adjudicados.

Las obras a fi n de agosto se encontra­
ban en plena actividad, como lo de. 
muestra el que las cjerlificaciones de di­
cho mes importaron en total 1.940.408,20 
pesetas líquidas, con probabilidades de 
aumento al intensificarse la obra de ¡os 
últimos trozos subastados. Pero no ocu­
rrió así, pues en los días 5 y 8 de sep­
tiembre se declararon en huelga los 
obreros de Agremán y Hormaeche, por 
causas distintas : los primeros , como 
consecuencia del despido de unos obre­
ros en Ja Ciudad Universitaria, y los 
segundos, por discutir Hormaeche las 
nuevas bases de trabajo y mejoras que 
solicitaban los obreros.

Agromán resolvió su huelga en tres 
semanas ; pero Hormaeche no transigió,' 
!o que dió lugar a que se declarara la 
huelga general de la construcción el 22 
de octubre, que se extendió a todas las 
obras, durando hasta el 12 de noviem­
bre, lo que produjo una gran perturba­
ción en las de los Enlaces, y una de sus 
consecuencias la avería en la galería del 
Canall de Lozoya en el paseo del Prado 
(23 de noviembre).

Todo ello, unido al criterio dei nuevo 
Gobierno de limitar las obras de los 
Enlaces a las subastadas y estrictamen­
te indispensables, dió lugar a que por 
decreto de 7 de diciembre de 1933 se su­
primiera la Comisión de Knlaces l'crro- 
viarios, creada por decreto de 10 de no­
viembre de 1932.

Durante la actuación de osta Comi­
sión se sacaron obras a subasta po’’ 
valor de 58.837.178,46 pesetas, que >6 
adjudicaron sucesivamente, por un m* 
tal de 43.645.625,97 pesetas ; pero ha­
biéndose anulado las dos subastas que 
comprendía él trayecto Valverde-El Po'’* 
do, por necesidad de modificar el traza­
do, quedó reducido el volumen de obra» 
subastadas a la cantidad de peseta» 
45.330.306,03, que con las bajas obtem 
(Jas, algunas de importancia, se con'ir* 
tieron en 33.580.972,51 pesetas, 
prendiendo en ellas la gruesa estructur  ̂
de la estación deJ Hipériromo o de " 
Ministerios. Quedaron pendientes de •’ij 
basta : la estación subterránea y 
me €n Atocha ; estación central de 
coletos ; accesos de la estación de '■ 
Ministerios; estación de Chamartín 
ra viajeros y mercancías; 
dasificación en Fuencarral; tramo' 
tral del ramal a Las Matas, que 
prendía el puente sobre el río Mai’  ̂
res y apeadero de El Pardo. .

Desde que empezó a actuar la 
sión hasta 31 de noviembre de 9̂33̂ ^̂  
invirtieron en estudios y obras 
nueve millones de pesetas.
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III
Relación de los Enlaces Ferroviarios con el Madrid a Burgos.

Si nos fijamos ert el plan de conjunto 
de las distintas líneas incluidas por ía 
Comisión de Enlaces Ferroviarios de 
Madrid en su plan, vemos que la base 
fundamental del mismo la constituye el 
ferrocarril de Madrid a Burgos y sus en­
laces con las líneas actuales : unos tal 
como se propusieron por di que suscri­
be, al redactar, en 1926, el proyecto de 
la primera sección de dicha línea, y 
otros con ligeras modificaciones.

Ampliando lo que ya indicamos en la 
primera parte de este artículo, diremos 
que, en efecto, al aprobarse, en iq de 
mayo de 1926, el anteproyecto del ferro­
carril de Madrid a Burgos, como variante 
del ferrocarril directo de Madrid a la 
frontera francesa, se ordenó que al ha­
cerse el estudio definitivo se tuvieran en 
cuenta las conclusiones del dictamen d<-l 
Consejo de Obras públicas, figurando en­
tre ellas la siguiente:

v) La sección primera, MacIrid-.Somosie- 
rra, debe revisarse detenidamente y pro­
poner en consecuencia del estudio la solu­
ción que se estime preferible para definir 
'•1 origen o punto de partida de !a línea, 
y ubicar, si procede, la estación, tenien­
do en cuenta los enlaces con otras lineas 
y tal vez la posibilidad de combinar c<m 
a do Príncipe Pío, así como el trazado y 

enlaces con el ferrocarril de circunvala­
ción que forma parte del plan urgente.

Kn cumplimiento de lo así dispuesto 
la superioridad, ni estudiarse por la 

Jefatura de Estudios y Construcción de 
'errocarrJlcs del Noroeste de España 

( loy segunda Jefatura) Ja sección Ma- 
nd-Somosierra, -«e tantearon lo.s enlaces 

posibles del Madrid-Burgos con las líneas 
actuales, y en las páginas 14 a 17 de la 

cmoria correspondiente al trozo terce- 
cc (30 de junio de 1026) se decía lo si­
guiente :

^ Kn Cumplimiento del apartado c) de 
Conclusión primera dei! dictamen de] Con- 

'’JO de Obras públicas, hemos estudiado In 
'li!-''* enlaces con otras líneas, ]>u-

o establecer uno muy sencillo cim el fe- 
del Norte,, desde Villaiba al apar- 

Chozas-Manzanares (indicado di>
ron  ̂ general, hoja número i).

recorrido de unn.s 28 kilómctras y 
ate máxima de 10 milósimas v curvas 

amplios (radio, mil metros), pasando 
Cereceda, Boalo y Manza- 

Real, por donde podrían desviarse 
l̂ .̂ |’‘‘'aj^rías y mercancías con destino a 

ijj ^ incluso los trenes de viajeros, a 
central, que suponemos em- 

^gurab nltos del Hipódromo, como
direc'i  ̂ anteproyecto del ferrocarril

® de Madrid a la frontera francesa.

y próximamente a la cota 700 (35 metms 
más alta que la del proyecto del mismo 
ferrocarril), en vez de la de 589 que tiene 
la estación del Norte (Príncipe Pío), o 
sen 111 metros más alta,

g) ... .Suponemos asimismo que en las 
proximidades de Fuencarral puede esta­
blecerse una estaci'ón de mercancías, para 
lo cual reservaremos una horizontal de 
1.200 metros, ampliable a tres o más kiló­
metros SÍ se desea establecer estación de 
clasificaci'ón. Esta estación puede enlazar­
se perfectamente con la del Norte (Prín ­
cipe Pío) y la de clasificación de Las Ma­
tas, habiéndose marcado de trazos rojos 
estos posibles enlaces, con pendientes má­
ximas de 10 milésimas. También pódrá 
enlazarse con el ferrocarril de gran cir­
cunvalación, con la línea de Madrid a Za­
ragoza y a Alicante y  Madrid-Cáceres- 
Portugai, yendo por Hortaleza, Canilhjas 

y Vicálvaro (empalme con el ferrocarril 
(le Madrid a Aragón) a Vallecas, y desdo 
aquí, por el ramal úllímainente construido 
por Madrid a Zaragoza y a Alicante, se 
enlazará con las estaciones de clasifica­
ción de Cerro Negro y Villaverde.

h) ... Finalmente, y rompiendo 
una lanza en pro del emplazamien- r 
to de la estación central de Madrid | 
en los altos de] Hipódromo, y en 
cumplimiento del dictamen del Con- t 
sejo de Obras públicas (conclusión 
primera, apartado c), diremos que, 
además de la inmensa ventaja que 
supone para la capital (centro esen­
cialmente importador) el que las i 
mercancías lleguen a un promedio I 
de 100 metros más altas que por las 
estaciones actuales, puede centrali­
zarse en ella el servicio de viajeros 
para todas las líneas, pudiendo sa­
lir los del norte, .Santander y Vn.s- 
congadas ix>r toda la línea directa 
Madrid a Burgos, objeto de e.sie pro­
yecto, y por el enlace Choza.s-Villa!- 
ba, Avila, Segovia y líneas del nor­
oeste, y los de .Xnda’ucín. Cataluña, 
llevante y sur, o bien por la de cir­
cunvalación (Hortaleza-Canillas-Va- 
llecas) o por líneas subterráneas, 
cruzando la Castellana y subiendo 
por la calle de Almagro a la plaza 
de Santa Bárbara, calle do Horta­
leza, plaza de Bilbao, Peligros, pla­
za del Principe Alfonso, Antón Mar­
tín y Santa Isabel, a desembocar 
en la estación de Atocha (lado gran 
velocidad); pudiéndose poner apea­
deros subterráneos en las plazas de 
Santa Bárbara, Bilbao y Príncipe 
.\lfonso. Kn Sania Bárbara puede 
disponerse una desviación subterrá­
nea por los bulevares, a salir por 
Rosales a la estación del Príncipe 
Pío (Norte). F.sfos enlaces se han 
señalado con trazos rojos en I<a hoja 
número i de los planos. Desde lue­
go, la superioridad-dispondrá lo que 
juzgue más conveniente.

Vemos, por consiguiente, que la ma­
yoría del pilan formulado por la Comi­
sión de Enlaces Ferroviarios de Madrid, 
salvo modálicaciones, estaba ya señalado 
como derivado de la construcción del 
ferrocarril de Madrid a Burgos ; no que­
dando como novedad en aquél más que 
la unión en Villaverde de las líneas del 
Oeste y de M. Z. A., la creación de los 
poblados satélites y Qas electrificaciones 
(ya pi'evístas en el anteproyecto del fe­
rrocarril directo Alj eciras-M adrid-fron- 
tera francesa), pues incluso la prolonga­
ción del ferrocarril de la sierra, Cerce- 
dilla-Navacerrada, hasta Gargantilla, es­
tación del Madrid-Burgos, sólo se hacía 
viable con Ja oonstrucción’ dé éste.

Asimismo, las estaciones de Fuenca- 
rral y Chamartín, de los Enlaces, son, 
en realidad, del Madrid-Burgos, que pue­
de considerarse prolongado en subterrá­
neo hasta Atocha, con su rosario de es­
taciones, hasta empalmar con las líneas 
de M. Z. A. El ramal a cielo abierto a 
Las Matas lo unirá con las del Norte, 
debiendo completarse en su día con el 
de Fuencarral-Vicálvaro, para enlazar 
las estaciones de clasificación de Las 
Matas (Norte), Fuencarral (M. B.) y Ce-

■̂'•■4* *1

Viaducto sobre el rÍ3 Riaza, detalle.
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Com pañía Peninsular de Asfaltos, S. A.
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Vista ftarcial dei mercado central de (rutas y verduras, en construcción, pavimentado con asíalto (undído.

ASFA LTAD O  D E  EDIFICIOS Y  D E VIAS PUBLICAS

Asfalto fundido y loseta asfáltica C . P. A , para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, aẑ ctea:;
mercados, garajes, talleres, fábricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc.

Asfalto comprimido monolítico para vías urbanas de gran tráfico.
Asfalto antiácido para salas de acumuladores, fábricas de productos químicos, tintes, etc.
Asfalto especial para parquets y entarimados.
Rieg OS asfálticos para carreteras y paseos.
R EVESTIM IEN TO S V E R T IC A L E S : Depósitos de agua, piscinas, etc.

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda España.
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ri'ü Xugro (M. Z. A.), reservándose el 
subterráneo para el servicio exclusivo de 
viajeros. E l complemento de esto será, 
evidentemente, el ramal Villalba-Colme- 
nar \ ’¡ejo, más corto que el primitiva­
mente previsto Villalba-Chozas de la 
Sierra, para enlazar con oí noroeste de 
España.

Es, pues, indudable que los Enlaces 
ferroviarios de Madrid eran una deri­
vación obligada del ferrocarril de Ma- 
arid-Burgos, en cumplimiento de dispo­
siciones ordenadas p>or la superioridad, 
P3i"a -SU unión con los ferrocarriles exis­
tentes, y esto es lo que debe hacerse, 
aprovechando las obras construidas por 
^nlaces Ferroviarios, uniéndolas con 
■‘vtocha. mediante una .solución econó- 
mica, que puede ser un ramal saliendo 
3 nivel del patio de mercancías, redu- 
ciendo la importancia de la estación cen- 
'‘nl subterránea en Colón, de momento, 
 ̂Una sola nave, con carácter de apeade- 

pero ampliable, y siempre sobre la 
ase de utilización del solar de la Casa 

' la Moneda. A <;ste objeto podría to- 
'l^arse en consideración el proyecto re­
cetado por el arquitecto D. Casto Fer_ 

^endez .Shaw, expuesto a primeros del 
actual en el Circulo de Bellas Ar- 
y cuya Memoria figura en el mime, 

m 21 di' TiiíMi'os XrKvos, correspon- 
' iijî ite al 25 de febrero de 1935. 

fijada, por decirlo así, la estación de

El túnel, completamente terminado.

origen del feiTOcarril de M adrid-Burgos, 
es también m uy interesante ultim ar lo 
referente a la estacic'm term inal, que ha 
d'C ser com ún para las líneas del Norte 
y  Santander-M editerráneo, cuyo proyec­

to fué redactado en 1929, por el inge­
niero de la segunda Jefatura de Ferro­
carriles D. Luis Rodríguez Arango, sin 
que hasta la fecha se haya resuelto nada 
sobre él.

■ ;

Obras de la estación de los Ministerios.
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Situación actual de los servicios y  obras

El decreto de 7 de diciembre de 1933 
disolviendo la Comisión de Pinlaces Fe­
rroviarios do Madrid, y pasando sus' 
servicios a depender de Ja segunda Jtí- 
fatura de Estudios y Construcción de 
Ferrocarriles, vino a corroborar lo que 
antes hemos expuesto, ya que dicha 
Jefatura es la encargada del ferrocarril 
de Madrid-Burgos; pero no desapare­
cieron completamente los Enlaces F^rro- 
viarios, pues éstos quedaron endavados 
en dicha Jefatura, reduciendo próxi­
mamente a ila mitad el personal ads­
crito a  la disuelta Comisión, cO'nti- 
nuandü al frente de las obras su inge­
niero director, hasta que por razones 
de salud presenté la dimisión de mi 
cargo en 8 de enero de 1934, sustitu­
yéndose mi actuación, así como la de 
la extinguida Comisión, por otra nue­
va Comisión, nombrada según comu­
nicación de 9 de enero, integrada úni­
camente por el inspector de Caminos' 
D. Julio Murúa, como presidente, y el 
ingeniero jefe de la segunda Jefatura, 
I). Manuel Lorente, adscribiendo el 
personal a dicha Jefatura.

Durante la actuación de Ja íegumia 
Jefatura se han continuado únicamen­
te 'las obras ya empezadas anterior­
mente, terminándose toda la parte en 
túnel de la primera y segunda seccio­
nes, faltando sólo la estación <lc los 
Ministerios, la galería de desagüe del 
trozo cuarto (Recoletos) y el trozo ter­
cero de la tercera sección (margen <le- 
recha del río Manzanares a Las Ma­
tas). Se han realizado también varios 
es-tudiOs de variantes y modificaciones 
del primitivo plan, así como ©I de al­
gunas obras complementarias, como 
los telescopios de enlace de la estación 
de los Ministerios con los túneles ter­
minados, completándose así el trayecto 
Colón-Chamarti'n, y la galería de des­
agüe del trozo primero, o sea para 
empalmar la ya construida ha.cta el 
Botánico con el colector de Méndez Al­
varo, y asegurar así el <lesagüe de Unía 
la línea entre Atocha y los Ministerios 
(antiguo Hipódromo).

Las cantidades líquidas invertidas 
en las obras de los enlaces ferrovia­
rios <le Madrid hasta 31 do marzo de 
193S pueden calcularse en 24 millones 
de pesetas, o sea un 70 por 100 de lo 
subastado.

E l ferrocarril de Madrid-Burgos. — 
Vista ya Ja íntima relación que guar­
dan los eníaces ferroviarios de Ma-

drid-Burgos, ya  que su principal arte­
ria, Atocha-Fuencarral, puede conside­
rarse como_ la pene'tración del mismo 
en la capital, creemos' conveniente ex­
poner la situación de las obras de dicho 
ferrocarril, acompañando algunas foto­
grafías para juzgar de su importancia.

A fin de 1927 se subastaron las obras 
de explanación y edificios, en una lon­
gitud de 208 kilómetros, entre el río 
Lozoya y Burgos, adjudicándose por 
un total de 118  millones de peseta.s.

Se caracteriza esta línea porque toda 
ella se construye para doble vía, sien­
do la pendiente máxima de 10 milési­
mas (contra 20 milésimas en las' líneas 
del Norte) y radios mínimos de cur­
vas de 450 metros (300 metros en el 
Norte), y sin un solo paso a nivel.

Arranca Ja parte en construcción dcl 
viaducto sobre el río Lozoya, ya ter­
minado, constituido por un arco apun­
tado de 36 metros de luz y 16 vareos de 
medio punto de 12 metros. La  'longitmi 
total de la obra os de 240 metros, y su 
altura sobre el fondo del río 43 metros'. 
Cruzada a continuación la carretera de 
Lozoyuela a RascalVía, con un puente 
de ocho metros, se sitúa la estación de 
Cargan tiila-Lozoya.

Sube después el trazado hacia el 
puerto de Somosierra, sorteando los 
numerosos obstáculos que lo ofrecen 
contrafuertes y barrancos, con 10 tú­
neles que suman casi cuatro kilómetros 
de longitud, uno de ellos de un kiló­
metro, y numerosas obras de fábrica,

entre las que descuellan los cuatro via­
ductos siguientes: el de] Buitraguillo, 
con 42 metros de cota máxima, for- 
tnado por tres arcos de medio punto de 
24 metros de (uz, con aligeramientos, y 
cinco arcos de avenida de ocho inetn>s 
de lu z ; el de los Plantío.s, de 52 metros 
de altura máxima, formado por micve 
arcos de medio punto de 20 metros 
de luz; el do la Dehesa, con seis arcos 
de medio punto de 13,20 metros de luz 
para una cota máxima de 30 metro.s, 
y el del Horcajo, con una altura de 
43 metros, formado por siete arcos de 
medio punto de 20 metros de luz. Lo> 
tres últimos viaductos están en curva 
de 450 metros de radio, estando termi­
nados Jos de la Dehesa y del Horcajo, 
y en construcción bastante avanzada lo.s 
otros dos.

El puerto de Somosierra, cuya alti­
tud es de 1.444 ínetros, se salva con 
un túneil de 3.895 metros de longitud, 
completamente terminado, cuyas bo­
quillas, como puede verse en las foto­
grafías, están inspiradas en la puerta 
de San Vicente, de Avila, y en el castillo 
de la Mota, de Medina dcl Campo, ha 
altura máxima alcanzada por la rasan­
te en la cúspide d'él túnel es de 
metros, o sea 56 metros más' baja que 
la de Ja Cañada, en la línea do Avila, 
y tres metros más alta que Ja del tú­
nel de Tablada o Guadarrama, en la 
línea de Segovia.

Cruzada Ja divisoria Tajo-Duero, 
desciende ©1 trazado a este último rio. 
cruzándolo en Aran<la, con un tramo 
central en arco de 40 metros y seis tra­
mos de ocho metros de luz, pasando p̂ '̂' 
las proximidades de Riaza y Camix) do 
San Pedro, teniendo que atravesar l«î  
profundas depresiones de .Linares dH

■ V-

Puente sobre El Arenalón, en la línea de Fucncarral a las Matas.
SI
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Arroyo y del río Riaza, que exigen dos 
\'iaductos, el primero de nueve arcos de 
12 metros de luz y  cota de 28 metros, y 
el segundo formado por cinco ateos de 
medio punto de 30 metros de luz y 
tres de 10 metros, con jilltura de 60 
metros sobre el fondo de! río, quedan­
do, además, encajado entre dos túneles 
de i.]66 y 1.31)7 metros de longitud. 
En este trayecto existen, además, otros 
nueve túneles, sumando on total 5.565 
metros.

Desde Aranda a T-erma el trazado 
es ligeramente ondulado, encontrándo­
nos con otros cinco túneles que suman 
í.i6o metros de ^longitud.

A la salida de la estación de Lcrma 
se cruza el río Arlanza con un puente 
de baja altura, constituido por siete 
arcos de 12 metros, para remontarse 
nuevamente el trazado y sostenerse, 
con ligeras omiulaciones, alrededor de 
la cota 900 hasta salvar la divisoria 
con el .Arlanzón, mediante un túnel de 
casi un kilómetro de longitud, entran­
do en Burgos, paralelamente al Norte, 
cmpalmanda en Ja estación provisional 
del Santander-Mediterráneo.

Todas lias obras subastadas están ade­
lantadísimas o completamente termina­
das, y aun recibidos extensos tramos ; 
pudiendo decirse que todo ello quedará 
ultimado en el presente año, si se arbi- 
kan créditos para ello, ya que sólo fal­
tan unos nueve millones de pesetas.

Por el otro extremo de! ferrocarril, o 
sea arrancando de Madrid, ya hemos di­
cho que hay subastadas obras por los 
Enlaces Ferroviarios hasta Valverde (a 
la salida do Fuencarral), y, además, con 
motivo de la aguda crisis obrera que se 
presentó a fine.s de 1933, se sacó a subas­
ta en febrero de 1934, con toda urgen- 
‘̂ ‘3» un tramo de 14 kiilómetros, arran­
cando desde Valverde, hasta las proxi- 
'kidades de Colmenar Viejo, por cinco 
'nillones de pesetas, con cargo a los cré- 
‘̂^̂’ '̂.f-'^pcciáles del paro obrero, obras 
amblen a punto de terminarse. E s decir, 

Hue para e! año que viene no.': encontra­
remos oon que están terminadas todas 

obras subastadas del Madrid-Burgos, 
a lo sumo, a falta de allgún detalle; 

4ue ando i>cndiente de subasta un tra- 
'"^ '̂■ kiodio de 45 kilómetros, entro 

Loz (Colmenar Viejo) y el río

«ste tramo existe un túnel 
r unos siete kilómetro.s y medio, cuyo 
 ̂ P anteo previo fué aprobado en 19 de 
^nero del corriente año, y que exigirá 

^ seis años para su terminación, 
acometer dichas obras 

de v* ” poder hacer ©1 asiento
'a y ultimar las demás instalaciones.

* t|
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Vista de conjunto del acceso a las Matas.

íu se Huiere abrir la línea a la explota­

ción, entre Atocha y Burgos, en un pe­
ríodo de ocho a diez años, contando 
que para entonces ya esté resuelto lo de 
la estación de Colón' y ell empalme en 
Atocha.

Iniciadas las obras del rama! Fuen- 
earral-Las Matas, convendrá también 
ultimarlo, modificándolo conveniente­
mente, teniendo en cuenta que el traza­
do primitivo del Madrid-Burgrts, que iba 
{X)r el monte de Valdelatas, pasando cer­
ca del sanatorio, hubo de modificarse 
al replantearlo, para no cortar las nue­
vas construcciones del mismo, ni las del 
C'olegio de Pablo Iglesias, ni el cam- 
jx) de tiro de El Goloso, cruzando al 
otro lado de la carretera y ferroca­
r r i l ,  ])ara, atravesando el emplaza­
miento escogido para poblado satélite 
por ¡a Comisión de Enlaces Ferrovia­
rios, penetrar en el monto de El Pardo 
(número 6), por- donde se desarrolla, 
muy próximo a  la carretera, para vol­

verlo a cruzar por Trescantos, donde 
viene a unirse nuevamente con ol pri­
mitivo proyecto.

A lio largo de este tramo se sitúan ti-es 
estaciones : ía  de Valdelatas, frente al 
sanatorio y en plena zona del poblado 
satélite; la de El Goloso, dando vista 
a la zona de cuarteles, y 'la de Tres- 
cantos, frente al monte de igual nom­
bre, .déspués de cruzada la carretera, o 
sea aisu  derecha.

En construcción este tramo del Ma- 
drid-Burgos, parece más racional modi­
ficar el empaíme de Las Matas, arran­
cando de la estación de Valdelatas, para 
bajar al río Manzanares siguiendo el 
valle del arroyo de la Nava, oomeidien- 
do al final el trazado con el de la Co­
misión (números 12-10). Solución más 
económica de todas, pues se reduce a 
un mínimo la longitud nueva a cons­
truir y se suprime totalmente el túnel, 
compensando estas ventajas el inconve-
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niente de tener que emi)almar a  cola 
más elevada que en Valverdc.

Queda así resuelto, de la mejor ma­
nera posible, el enlace de Atocha con 
Las Matas, v más adelante podrá ha­
cerse el de Fuencarral-Chamartín con 
X'icálvaro y San Fernando (números 
10-8), al mismo tiempo que el entron­
que con el Madrid-Burgos, quedando 
ubicadas las estaciones comunes de Cha. 
martín y Fucncarral en amplias zonas, 
dominándose en altura todo Madrid, 
tanto actual como futuro, y unidos por 
una excelente arteria de comunicación' 
todos los pueblos y zonas propicias para 
colonias y poiblados comprendidos en los 
sectores noroeste, norte, nordeste y este 
de la capital, que es hacia donde se ex­
tiende Madrid, y que hasta el presente 
carecían de comunicación ferroviaria.

En las estaciones Chamartín-Fuenca- 
rral podrán converger no sólo todas las 
líneas del norte y noroeste de la penín­
sula, por cl ramal do Las Matas-Valde- 
latas, sino también las del nordeste, des­
de San Fernando, por Canillejas y Fuen_ 
carral. Si se quiere dejar la  línea de 
Las Matas-Fuencarral sólo para el ser­
vicio de cercanías y mercancías, puede 
construirse el ramal Villalba-Colmenar, 
ya previsto por la Coinisi(')n de Enlaces 
Ferroviarios.

Para terminar todas estas obras, in­
cluso el ramal a Las Matas, sin contar

con 'fl material móvil, serán necesarios 
unos 190 millones de pesetas, lo que re­
presentará una inversión total de 330 
millones para el Madrid-Burgos, con su

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

No somos partidarios de utilizar el in­
censario, ni mucho menos ei autobom­
bo. Pero faitariamos a nuestro deber si 
no hiciéramos pública nuestra gratitud 
a cuantos nos han ayudado en esta pri­
mera etapa de TIEMPOS NUEVOS, 
que nos ha permitido llegar al número 
27 de nuestra publicación, mejorándola 
y superándola en número de páginas, 
en colaboradores de primera fila, en 
anunciantes y en lectores. No es fácil 
que una publicación de Índole técnica, 
de precio elevado, como la nuestra 
—aunque comparativamente es la revis­
ta mejor y más económica—, alcance, 
al año de su publicación, una prosperi. 
dad tan firme, y mucho más en los 
tiempos de diñcultades que actualmente 
atravesamos. Lejos de ser pesimistas, 

vemos con serenidad y con optimismo 
el porvenir.

Viaducto sobre cl ríe 

Lozoya, dcl fcrrocj- 
rril Madríd-Bargoi.

I>enetraciún c“n Madrid hasta Atocha y 
ramal de enlace a Las Matas.

Con la terminación de este ferrocarril 
queda satisfecha la aspiración óe 
drid de di.spotier de una estación en 
zona norte, ya que será la misma po’- 
yectada en Chamartín por los Enlaces 
Ferroviarios, cuya ubicación es más acer- 
tada que la prevista en el proyecto del 
.Madri'd-Burgos (zona alta del Abroñigal, 
comprendida entre la Ciudad Linea! 3 
Chamartín), pues se sitúa en zona niá» 
elevada (723 contra 705), y servida ijec- 
fectamente a ambos lados por las ca­
rreteras de Irún y Aloobendas, seguida 
de la de mercancías, frente a Fuencarral. 
casi coincidente coíi el trazado de la se­
gunda Jefatura. El enlace hacia Vicál- 
varo quedará perfectamente establecido 
para ambas estaciones, pudiendo situar­
se en el triángulo los servicios de trac­
ción, recorrido y talleres.

La longitud toía¡i entre Chamartín 3 
Burgos resultará ser de 271 kilómetro -̂ 
en vez de los 370 que tiene la del Norio- 
vía .Avila, que es la que tiene doble 
y mejores características, consideran ‘ 
equivalentes las estacione.s de Príncipe 
Pío y  Chamartín, con la ventaja 
ésta de estar 133 metros mós ' 
arrancamos de .Atocha, la longitud re?n̂  
tará 279 kilómetros, que se convier 
jxir cJ contorno y línea del Norte en 37 
Idlómetros ; es decir, que el acortam

ŝUciói

‘ilU-Lo
«ífilA'



TIEMPOS NUEVOS í7

b r e  ( 1  n o  

1  í e r r o c i -  

l - B a r g o s .

a '

to real es de loo kilómetros, y el virtual 
mucho mayor, ya que las características 
de la nueva línea son superiores a las 
del Norte. De este acortamiento se bcne- 
liciarán Santander (cuando se termine el 
Ciudad-Santander), las Vascongadas y 
todo tíl tráfico internacional por Irún.

Con este plan ferroviario, ya en mar­
cha, quedan satisfechas las necesidades 
de la capital para un largo período, tan­
to lo que se refiere a servicio de viaje­
ros como de mercancías, pues práctica­
mente queda cerrada la circunvalación 
por el circuito Las Matas-iFuencarral- 
Vicálvaro-Vallecas-Cerro N egro-D eli­
cias-Paseo Imperial-'Príncipe Pío-Las 
Matas, pudiendo incluso centralizarse en 
Atocha dos servicios que hoy acuden a 
Delicias, con la reco^nstitución de la 
antigua línea Madrid-Malpartida, que 
arrancaba de aquella estación, mediante 
el empalme con la red del Oeste, en las 
proximidades de Villaverde, donde ésta 
se pone casi en contacto con la de Bada­
joz, ramal cuya longitud será de 500 
metros, siguiendo da explanación anti­
cua abandonada (número 17).

Para un porvenir ya mucho más le­
jano puede dejarse eá sector occidental 
y sur de los diversos proyectos de cir­
cunvalación, o sea arrancando de Po- 
zuelo o I^ s  Rozas para empalmar en

allecas, pasando por los Carabanche- 
•es y Villaverde (soluciones 7 y 8).

S i queremos completar el plan ferro­
viario de la capital, tenemos que fijar­
nos en las líneas de vía estrecha que 
a ella afluyen, y pensar en unir las es­
taciones de Coya y del Niño Jesús con 
un enlace subterráneo (después de 
atravesar el río Manzanares) por las

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Por vez primera, no se ha publicado 
este año el acostumbrado manifiesto de­
dicado al Primero de Mayo, suscrito 
por la Unión General y por el Partido 
Socialista. Sólo ha habido una circular 
con las conchisiones, que son de un re- 
íonnismo pálido...

Los redactores de cierto libelo esta­
rán indignados, seguramente.

Nos figuramos que a esos elementos 
—los que quieren bolchevizar el Par­

tido— no les habrá satisfecho tampoco 
el breve e incoloro discurso de Fernan­
do de los R í o s  en Pardiñas.

Realmente, De los Ríos continúa en 
su posición humanista, liberal, esa po­
sición que no ha transigido jamás con 
el marxismo.

Nosotros no llegamos a decir, como 
Araquistáin, que esa posición no sea 
socialista. Decimos que esa posición no 
interpreta nuestra concepción del Socia- 
lis))io, enemiga de conjunciones y pac­
tos con la burguesía.

Peñuelas, ronda de Toledo, Atocha y 
el Retiro, con apeaderos o estación de 
enlace con las grandes arterias y el 
Metro en Atocha. Las estaciones de 
transbordo con dichas líneas serían : la 
ya existente en Vicálvaro, la nueva en 
Peñuelas y la  que pudiera construirse 
más adelante en el campamento de 
Cuatro Vientos, combinada con el sec­
tor occidental de circunvalación.

Una línea también de vía estrecha, 
muy interesante para la capital, aun­
que no llegue a ella, es la de Cercedi- 
11a al puerto de Navacerrada, de la que 
existen dos proyectos de prolongación: 
uno, yendo por el puerto de los Cotos 
o del Paular, pasando por Rascafría y 
Lozoya, a enrpalmar con el Madrid- 
Burgos en su estación de Gargantilla- 
Lozoya, y el otro ramal arranca asi­
mismo del puerto de Navacerrada, ter­
minando en Segovia, pasando por La 
Granja. Ambos trazados se desarrollan 
por los inmensos pinares de E l Paular 
y Balsaín, y permiten el fácil acceso a 
las lagunas de Peñalara, sitios todos 
ellos de belleza ineomparable, sin des­
deñar el Monasterio de! Paular ni los 
maravillosos jardines de La Granja.

La  primera línea, cerrando el circui­
to del ferrocarril de montaña, Cercedi- 
lla-Navacerrada-El Paular-Gargantilla, 
se incluyó en el plan de la Comisión

de Gargan- 
''■ U-Loioj-4,delferro- 

«"ilMadrld-Burgos.

—
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de Enlaces ferroviarios como de gran 
interés.

No debe tampoco O'lvidar.se que, es­
tando en con.struccién el nuevo Hipó­
dromo, podría proyectarse un peque- 
ño ramal (número i6) ])ara el servicio 
del mismo, arrancando del puente so- 
l)i‘e el Manzanares, en la Üínea Las Ma­
tas-,Valdelatas, con'trolado ferroviaria-

'Tí'!.

Viaducto de la Dehesa.

mente por la estación de El Pardo.
Es evidente que, considerando en 

conjunto el plan detallado, ha de resul­
tar, pasado cierto tiempo, altamente 
remunerador, pues absorberá todo el 
tráfico internacional, así como el pro­
cedente del .sector noroeste-nordeste, 
favoreciendo el de la zona sur. Debido 
a un cómodo y rápido servicio, se in-

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

fia  fallecido, en I’arsoi'ía, el mariscal 
Pilstidski. Descontento contra el Parla- 
menío y contra el presidente de la R e­
pública, Pilsudski se sublevó contra 
ellos, durando la batalla en las calles va­
rios dias, con centenares de muertos y 
de heridos. Venció por la fuerza. Se 
proclamó dictador. Y Polonia, desde 
IQ2Ó, no ha vuelto a ser una nación de­
mocrática. ¿Quión filé Pilsudski? En  
sus orígenes, un csti4diante revoluciona­

rio, socialista partidario de la insurrec­
ción. l 'n  extremista. V de una acción 
demagógica, en los núcleos obreros re­
volucionarios, pasó, vencedor por tin 
golpe de Estado, a las filas de la reac­
ción y del fascismo.

No hay que poner esperanzas en los 
extremistas, rojos o negros, sin sentiddi 
de la responsabilidad. Cuando no imi­
tan a Pilsudski... es por falta de auda­
cia y de talento.

■ r .s.'.r-'
-tp -  :-v

'.-J'V.

m
í:-í«

tensificaríi <•! tráfico de cercanías, con 
la ampliación de los pueblos existentc> 
y creación de los nuevos poblados, sin 
olvidar el servicio, por decirlo asi, ui- 
baño entre Atocha y Chamartín, favo­
recido por la prolongacic>n de Ja Caste­
llana-y combinado con las líneas del 
Metro actuales y futuras.

Completando esto con el control po'" 
el Estado sobre zonas, más o menos 
extensas, de terrenos lindantes con 
ferrocarril y arterias principales de co­
municación, se comprende que las me­
joras y  plusvalías que de esto se den- 
yi‘11 podrán quedar a beneficio del E--'- 
tado o Municipio, ya que toda la t 
viada, tanto de ferrocarriles como *■ 
carreteras, ha de cumplir no sódô  un 
fin nacional, sino que ha de venir 
facilitar los planes del Ayiintnnii^ato 
para la formación del gran Madrid.

E milio k o w a l s e '
Ingeniero de Caminos-

Ti

Madrid, abril de 1935.
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Alzado del nuevo Viaducto de Madrid proyectado sobre la calle de Segovia.

■

Eguinoa Hermanos T

>''■ I

Construcciones de toda clase de obras

Especialidad

en

hormigón armado

PAMPLONA:
Leire, número 2

Tel. 2873

MADRID: 
Sagasta, i  y 3

Tel. Í5/07
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Detalle de una pila con ascensor y arrani]ue de los arcos»
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¡ B A S T A  Y A !
L  25 de febrei'o, en el salón de 

subastas de la Casa conslsto- 
m rial de Madrid, inició sus tra-

J  bajos la última asamblea que, 
con todos los defectos de la 

precipitación y de la falta de publicidad, 
convocó el Colegio central. E l 126 se en­
tregó a la  Mesa una proposición invi­
tando a la Junta a  meditar si se encon­
traba o no con energías y capacidad su­
ficientes para sacar a flote nuestras as­
piraciones ; en caso negativo se Ies pe­
día a 'SUS miembros que, considerándo­
se rotundamente fracasados, se aparta­
sen voluntariamente de los cargos direc­
tivos y dieran paso a  elementos del sec­
tor rural que, con toda energía y dina­
mismo, orientaran la actuación por de­
rroteros de eficacia y acierto.

Esta proposición, publicada en el nú­
mero del 12 de marzo por España de 
Hoy, omite mi firma entre los que la 
suscribían. Quiero, pues, que conste que, 
con todo dolor, pero con todo entusias­
mo, entre las que aparecen a su pie figu­
ra la mía, enrevesada y difícil, pero tan 
firme y tan sincera como lia que más 
lo sea.

¿Qué pasó con esta proposición? Nada. 
Lo que pasa con todo cuanto tiende a 
torcer los cauces — bien exiguos y bien 
desafortunados, por cierto —  en que dis­
curre la actuación de nuestros directivos. 
Tuvo la rara virtud de producir la des­
bandada. E l 25 estaba pictórica de di­
rectivos la Mesa presidencia!. El 27 
abrieron la sesión' Millb y Abarrátegui. 
Los demás, unos no volvimos a verlos ; 
otros, estando en Madrid, no concurrie­
ron. Millo dijo que él estimaba que esta­
ban fracasados y que debía producirse 
una renovación absoluta de elementos. 
Esta opinión afirmó que era sustentada 
por Berdejo, Cuenca y Gómez Pita. Tras 
un ligerísimo debate —  se afirmó que 
estábamos en una reunión particular — 
terminó él acto entre discusiones y pa­
labras apasionadas de los compañeros 
que, p>ortando el sentir de los más leja­
nos puntos de la península, adquirían la ' 
convicción del daño enormísimo que 
aquella situación producía a  la clase.

El mismo día 27 se celebraron unas 
gestiones, y el día 28 y siguientes, re­
presentantes de varios Colegios, en nú­
mero de ocho o diez, los demás sin fe 
se marcharon, hicimos las que nuestros 
medios personales — y la ayuda de Ber­
dejo 'pn algún caso — nos permitieron. 

Y  ahí quedó todo. Han pasado cerca

de tres meses. No sé si Berdejo, Gómez 
Pita y Cuenca, consecuentes con las pa­
labras de Millo, han dimitido o no. Aquí 
nunca sabemos nada. Oficialmente tam­
poco conocemos de que por nadie hayan 
sido practicadas gestiones eficaces y 
enérgicas.

Por el atntrario, la base X X V , aquella 
que tantas veces oímo.s calificar de ab­
surda por los propios políticos, está apro­
bada tal como aparecía en el dictamen de 
la Comisión. No sabemos de que el día 
de su discusión se recordara a éstos el 
calificativo que les mereció, ni que, apro­
bada, se les patentizara protesta, o dis­
gusto i>or lia falta de consecuencia. La  
injusticia, la desigualdad, el odio, la cu­
quería, todo lo que lleva dentro, van a 
ser el martirio tremendo y constante de 
secretarios e interventores. Más de uno 
y más de mil han de caer a su costa. 
La  base X X III , cuya definitiva redac­
ción desconocemos, ¡>ero que, punto mas, 
punto menos, la sabemos de memoria, 
no satisface ni en M INIM A P A R T E  
nuestras aspiraciones : ni escalafón ni 
pase al Estado.

Y  ante esto, con el recuerdo de los 
años idos, ante el tiempo desperdiciado 
en torpes e inexistentes actuaciones, 
frente al poco provecho de las inver­
siones efectuadas, tiene que salir de to­
das las bocas secretariales esta frase, 
bien corta, pero largamente expresiva : 
¡B asta y a !, que quiere decir: no tole­
remos, ni un solo día más, que se obre 
a espaldas y contra el sentimiento de la 
clase; removamos cuanto haya que re­
mover ; demos las riendas al secretaria­
do rurall; apartemos de los puestos di­
rectivos a los perezosos y a los amados 
de la fortuna ; pongamos en Jos pues­
tos de honor a los secretarios de Jas 
villas, de las aldeas, de los pequeños 
pueblecitos, de los que, por intervención 
del cacique e inhibición de la clase.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

El Sr. Salazar Alonso ha premiado 
al Sr. López Baeza ¡os elogios que éste 
le ha prodigado durante varios meses, 
desde las columnas de Diario de Madrid, 
haciéndole director de Mercados, sh¡ opo­
sición ni concurso.

E l Sr. López Baeza fué concejal so­
cialista. Pero no militó nunca, dentro del 
Partido, en las filas de los llamados sa­
rracenos. Nos interesa la aclaración.

sufren persecuciones, odios, rencores, 
calvario, hambre y sed de justicia. Ele­
vemos a los que trabajan días y días, 
años y años, sin conseguir, pasado el 
tiempo, cuando en la frente ensombre­
cen las arrugas y en la cabeza blan­
quean las canas, otra cusa que una nue­
va lucha, más desigual ;aún, para pouev 
cobrar los exiguos haberes pasivos que 
sean pan suyo y de su compañera. A ésos 
hay que llevar a  los puestos directivos 
de la clase. ¿Qué? ¿Que quizá no ten­
gan una refinada cultura y capacidad? 
¡Bueno! ¿D e qué .nos ha servido que 
los que hasta ahora los ocuparon las 
tengan? ¿Han hecho algo? Absoluta­
mente nada. Y  apúntese: han dejado 
de hacer, más que por otras razones, 
por pereza y falta de necesidad. 'Deje­
mos a los que no pueden tener desidia, 
porque los pueblos los arrollan, y a loS‘ 
que tienen necesidad, porque no cobran, 
que lleven la representación de ¡a clase.

Y  esto es urgente. Urgentísimo. Mi­
rad que ahora habrán de constituirse 
Comisiones para redactar la ley y re­
glamentos ; que a ellas han de ir repre­
sentantes de los cuerpos locales desig­
nados, seguramente, por el Colegio cen­
tral. No dejéis que puedan— libremen­
te — designar a quienes no tienen ne­
cesidad ni problemas. Id vosotros.

Yo quiero levantar esta voz de aler­
ta que suena sola en los campos silen­
cioso del profesionalismo. Unios a ella; 
luchad en vuestros Colegios. Imponed 
que cada uno de ellos pida una reunión 
extraordinaria del Colegio central p^rs 
allí discutir la proposición y renovar 1® 
Junta. Haced que sean delegados lô  
secretarios rurales. Que nosotros los ur­
banos estamos menos en peligro que 
vosotros. No desesperéis. Levantad 
frente alta y hablad recio y fuerte. Ha­
ced lo que antes os dije y ahora os 
repito : ¡ luchar !

Nada más. Unid vuestras voces ) 
vuestros votos y exclamad conmigo •
¡ Basta ya ! Después, cumplir cuanto f ’’ 
estas dos palabras se encierra. De otro 
modo es preciso hacerse a la id^3 
que cuando entre en vigor la nueva lo)' 
se consolidará la desaparición Cuer­
po Nacional de Secretarios de .Ayunta­
mientos.

RAFAia. RO D RIGUEZ 
Y  RO D RIG U EZ

S ecreta r io  d e l Ayuntamiento 
d e  B adajoz.

f

14 de mayo de 1935.
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'Tuenteovejuna”  y el teatro de masas

^AMos a ocuiJarnos hoy de !a 
(, /  I  obra de Lope con que la

f  /  compañía de Pünrique Borrás 
y !\Iargarita Xirgu ha con­
memorado en eil teatro Es­

pañol el tercer centenario de la muerte 
del Fénix de ios Ingenios. Digamos, por 
tanto, algunas palabras acerca de Fuen- 
teovejuna y su significación como teatro 
social.

Pero antes estimamos obligado expo­
ner breves consideraciones .sobre la for­
ma en que dicha obra ha sido puesta 
en escena, gracia.s al cuidado de Cipria­
no Rivas Cherif, director artístico de 
aquella compañía y calificado como el 
más autorizado animador de obras tea­
trales, según tiene ya acreditado en nu­
merosas camjiañas, antes, en y de.spués 
del «Caracol)). Rivas Cherif, espíritu mo­
derno, en el que tienen asiento las más 
amplias concepciones dol Teatro como 
Arte — razón por la cual se asfixiaba en 
la rutina académica y de vuelo corto que 
predomina en nuestro llamado Conser­
vatorio de Declamación, por lo que hubo 
de dimitir— , ha huido del lugar trillado 
 ̂ que nos habían descaminado otros 

3daptadore.s y se ha remontado a la fuen­
te pristina de la obra lopiana. Cuando 
desde hace año.s se ponía en escena Fuen- 
^«ovcjuna, se nos daba a conocer o la 
^daptaciém escénica que hicieron Valle- 
Inclán y Bueno (Manuel) o el arreglo 
de Lojx’z Alarcón, y ninguna de las dos 
prixiucía en el esp>ectador la impresión 
plena y magnífica de la hermosa obra 
de Lope de Vega. Por eso Rivas Cherif, 
respetando el verdadero texto de la obra 
'Original completa, se ha acogido a la 
«adición revisada por Américo Castro, 
Onde está en todo .su vigor dramático el 

pensamiento del poeta. Sabido es que en 
 ̂ Siglo X \  11 era muy escaso el deco- 

rado y lo.s cambios y movimientos escé- 
''icos se deducían de la.s palabra.s de los 
actores; pero esto lo ha resuelto con 
acierto Rivas Cherif encargando quince 
escenarios a Burmann, que ha tenido 
‘n iscutible éxito como pintor. Añada- 

a ello que se han reconstruido y 
rsnscrito danza.s y canciones de lia éqwca 

Par<i acoplarlas en la obra según las in- 
■ caciones que el autor intercaló en su 
> ro original, y sólo nos resta reiterar 

|lue los cómicos, a cuyo frente figuran 
 ̂-Xirgu y Borrás, secundando a éstos en

sus afanes, han realizado una labor de 
conjunto digna de encomio, hasta poder 
afirmar que e.sta Fnenieovejuiia ha sido 
algo maravilloso que quedará en la me­
moria de los amantes del Arte teatral.

Expuesto esto como merecido tributo 
al acierto plá.stico con que ha sido re­
presentada la obra de Lo]>e, y parecién- 
donos impertinente ocuparnos del v'alor 
artístico y literario de esta comedia, ya 
que universalmente está reconocida y ca- 
tegorizada como obra maestra del Fénix 
de los Ingenios, vayamos al motivo prin­
cipal de estas líneas, que es examinar 
Fuenteovejmui en .su aspecto social, como 
teatro de masas.

Pero esto nos lleva de la mano al fon­
do de una magna polémica relacionada 
con el Arte escénico : teatro de masas, 
teatro social, teatro del pueblo, teatro 
revolucionario, teatro de ideas, teatro de

ooooooooooooooooooooooooo

El Dr. j>, Jo.sé E.stpllés, ex director de 
Prisiones en el Gabinete que presidió el 
Sr. Martínez Barrio, siendo ministro de 
Justicia el .Sr. Botella, nos ha enviado un 
largo articulo, a modo de caria abierta a 
nuestro correligionario Manuel González 
Ramos, diputado a Cortes por la provincia 
de -Alicante, para deshacer algunos errores 
e insinuaciones que vierte González Ra­
mos en su artículo.

El .Sr. Estellés se duele de que González 
Ramos haya aceptado como suya una frase 
sin duda tomadti de algún extracto de pren­
sa redactado con precipitación. No es cier­
to que el Dr. Kstellés, en el mitin de Al- 
coy, haya dicho: aXo queremos sabios ni 
a nadie que sqpu la regla de tres.» .Al no 
ser cierta la frase entrecomillada, sobraba 
oí comentaVio que puso González Ramos, 
como es igualmente incierto que el doctor 
Estellés haya intervenido para nada en la 
evasión del Sr. March.

Suponerlo es ofenderle, y aunque no mili­
tamos en 'las filas políticas en que lo hace 
el Sr. Estellés, de su lealtad para con la 
República y de su buena voluntad, en el 
ejercicio del cargo de director de Prisiones, 
para con todos los trabajadores encarcela­
dos no cabe dudar, ni nosotros nos permi-. 
tifiamos hacerlo.

No vale la pena, después de aclarar lo 
que deseaba el Sr. Estellés, de malgastar 
el tiempo y el espacio en polémicas entre 
hombres de ideas democráticas, que deben 
emplearse más a fondo contra quienes des­
figuran la trayectoria del régimen que Es­
paña, libremente, se dió e,l día 14 de abril.

tesis, teatro socialista... ¡Cuánto .se ha 
escrito sobre todo esto ! Uno do los após- 
toles más entusiastas dol teatro del pue­
blo, del teatro revolucionario, ha sido 
Romain Rolland, y él mismo declar-ó 
más tarde su fracaso. También un día 
Henri Barbusse, sacando de la escena 
el lema para lle\’;irlo a los más ampilios 
dominios de la estética, preguntaba a 
lü&- escritores europeos: <(¿ Debemos es­
timular la creación de un Arte proleta- 
i'io?» E'l propósito de Barbusse tuvo el 
mismo resultado negativo que ol de Ro­
main Rolland. El Arte, que es funda­
mentalmente sentimiento, triunfará siern. 
pre que sea intérprete de pasiones hu­
manas, creador de vida. No puede haber 
un Arte proletario, -como no lo puede 
haber burgués, ni monárquico, ni repu­
blicano. La obra de tesis, la obra de 
ideas, la obra política, la obra socialista 
triunfará en la escena no por lo que
tenga de doctrina, sino por lo que en­
cierre de humanidad y por lo que sea
reflejo de vida y de pasión, de creación
de caracteres.

Aparte del aspecto mercantil que exis­
te en el teatro como base de negocio, 
son muy contados los autores que se 
atreven a ir contra el público ; más bien 
se dejan llevar por la corriente de éste. 
Dicen de Moratín que fue uno de los 
autores más atrevidos como innovador, 
en la forma y en el fondo, y apenas 
con.siguió nada en este sentido. Jacinto 
Beiiavente, con su caractertístico dejo 
de humorismo, ha dicho al tratar del 
teatro del pueblo ; «Tiénense por direc­
tores de ma.sas ilos autores que logran 
despertar con una obra clamores que 
sólo esperaban ocasión de mnnife.starse; 
el resorte ha de ser, claro está, cosa de 
libertad y democracia... Libertad, patria, 
honor y re.«]Ĥ tos filiales son los resortes 
más infalibles para conmover muche­
dumbres.» También Lope de Vega, en 
su Arte mievo de hacer comedias, decí-'t 
ya que uno do los motivos fundamen­
tales, si no el único, del teatro español 
es el honor:

Los casos de la honra son mejores,
porque mueven <‘n fuerza a toda gente.

En general, ha ocurrido siempre que 
el teatro, en su forma y en .su fondo, en 
lo sociail como en lo artísico, ha .sido 
hechura del público.

' 1 J
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Y  en este mismo ambiente en que hoy 
vivimos, a pesar de los nobles y genero- 
sos esfuerzos de destacadas individuali­
dades, y no obstante el progreso de 
nuestro tiempo, se vivía ya en los si­
glos X V I y X V II , cuyos autores, en su 
afán de popularidad, aceptaban del pú­
blico el alma y Ja hechura de sus obras'. 
Lope de Vega, en España, fué el más 
nacional de los autores de su época por 
esa misma razón; como por idéntico 
motivo fué Shakespeare el más grande- 
dramaturgo de Inglaterra.

Lope bebió en los puros raudales de 
la poesía popular y fué intérprete genui­
no de las costumbres del pueblo, llegan­
do a un poder inmenso de creación que 
abarca por completo las acciones hu­
manas.

Por eso en Fueiiieovejuna — obra es­
crita en 1619, pero basada en un hecho 
histórico ocurrido en 1476 en el pueblo 
de la provincia de Córdoba que sirve do 
título a la obra — culmina el espíritu 
rústico y primitivo de los temas que ani­
man el teatro de aquella época, tan pró- 
xima a la Edad Media. E! teatro de 
Lope es característicamente dinámico, 
donde se vuelca la huella luminosa del 
romancero, todo acción, movimiento, ¡n. 
terés. La  actualidad, dentro de la tradi­
ción heroica ; la fuerza de la raza vi­
brando como protagonista del drama na. 
cional.

Pero Lope, que en diversas obras, re­
cogiendo motivos populares, y en su ex­
altación del principio de justicia y el sen­
timiento del honor, levanta a algunos de 
sus personajes en protesta contra el se­

r

i-í.

• t •

ñor, lio hace siempre individualmente 
— El villano en su rincón, E l Duque de 
Viseo, Per.\báñez o E l Coinendadoi' de 
Ocaña, E l Alcalde de Zalamea, Los Co­
mendadores de Córdoba, E l mejor .4/caí- 
de el iR ey ...— hasta que llega Fuente- 
ovejuna, y aquí el héroe es social y la 
protesta se convierte en colectiva. El es­
píritu de venganza del pueblo va en cres­
cendo hasta un fortísimo lleno de vigor, 
teñido en sangre, que termina dando ca­
racteres de tragedia griega a este drama, 
en el que se destaca valientemente la in­
tervención de un pueblo, la acción de 
masas. ¿D e dónde nace ese espíritu vin­
dicativo de] vecindario de Fuente Ove­
juna? No va contra la forma política, 
no lucha por ideas, ni siquiera va contra 
el régimen de privilegios de la época ; 
protesta indignado contra el abuso bru­
tal, manihesto y reiterado, de un señor 
que por su ruindad elemental de alma, 
por su falta de decoro, atro]>el]a a dia­
rio dos más primarios sentimientos de la 
dignidad humana. Pide un nuevo señor 
que no sea tan malvado; se adhiere a 
la monarquía de los Reyes Católicos. 
Lo único que desea aquel pueblo es no 
ser atropellado violentamente y vejado 
tan de continuo, aun siguiendo someti­
do al régimen de privilegios y castas de 
la época. Es decir, todo el movimiento 
colectivo de -Fuente Ovejuna no tiene 
más finalidad que la defensa de su ho­
nor, atropellado tan inicua como torpe­
mente por el comendador Fernán Gó- 
mez.

Y  aun si se decide a acto de violencia 
tan inaudita, a la acción colectiva, ello

es debido al temperamento exalltado do 
Laurencia, la hija del alcalde, que sien­
te más en lo vivo su ofensa que la sin­
tieron las demás mujeres y hombres do! 
pueblo ; y es ella, Laurencia ofendida, 
la que, en la escena culminante, llena de 
arrebato, encendida por el fuego de su 
deshonor, se dirige violentamente a les 
hombres y los empuja al asesinato co­
lectivo, increpándolos con apóstrofos 
tremendü.s, lanzados cual latigazos, que 
motivo fué Shakespeare el más grande 
dramaturgo de Inglaterra.

Ovejas sois, bien lo dice 
de Fuente Ovejuna el nombre.

¡Gallinas, vuesiras mujeres 
sufrís que otros hombres gocen! 
Poneos ruecas en la cinta.
¿Para qué os ceñís estoques?

¡Vive Dios, que he de trazar 
que solas mujeres cobren 
la honra de estos tiranos, 
la sangre de e.stos traidore.s, 
y que os han de tirar piedras, 
hilanderas, maricones, 
amujerados, cobardes, 
y que mañana os adornen 
nuestras toca.s y basquiñas!...

Desde luego, esta comedia de Lope 
puede considerarse plenamente, caracte­
rísticamente, como visión anticipada de 
lo que hoy se llama teatro de masas, 
que es el pueblo entero e! que actúa en 
lo más intenso de la acción dramática. 
Pero ¿y su significación social? No creo 
que debamos ir más allá de la intención 
y propósitos del autor, A mi entender 
no hay otra que el honor, tema funda­
mental o leit-motiv que no desaparece 
de los anales del Teatro español casi des­
de su origen hasta nuestros días. Ln 
Fuenteovejuna la unidad de la acción 
deriva de la naturaleza del argumento y 
no de una reflexión de arte. Cuando la 
leyenda o historia es de poderoso relie­
ve, como en este caso, sabe excluir todo 
lo accesorio ; Lope llega a esta sobria 
simplificación con la incongruencia de 
un dramaturgo de alma colectiva, ya qoe 
su certero instinto teatral le evita la* 
digresiones superfluas.

Fuenteovejuna se ha repre.sentado en 
casi todos los idiomas con éxito rotun­
do. En la Rusia zarista sus representa­
ciones eran clamorosas ; en la Rusia 
viética ocurre lo mismo, e igual ha acae­
cido en Alemania y otros países. ¿An­
demos afirmar que esos públicos dnei' 
sos dan la misma interpretación, el nn]'* 
mo significado social, a la acción culnn- 
nante de esta obra? Rotundamente n̂ - 
Lo más probable es que, simplifî ^̂ *".*̂  
su pensamiento, en el asesinato colectj-
\ ü del comendador no vean ewjs públi-

vui

00

Acto primerot El pueblo de Fuente Ovejuna recibe con cánticos al comendador Fernán Gómez. eos más que un grito rotundo de
Jrcj
nes
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tac’ contra tiranía, de dem ocracia  contra 
feudalismo, de protesta contra todo abu­
so (le {K)der, nazca de donde nazca. Sen- 
liniientü éste que prende y fructifica fá ­
cilmente en el alm a de todas Jas m ulti­
tudes.

Pero el propósito de lx)jX' era senci­
llamente escribir una comedia como tan­
tas, si bien su genio le llevara a! más 
alto punto de tensión dramática, al ma­
yor interés de la acción, al grado de vi­
dente del ])orvenir, cualidad propia de 
ios grande.s poetas, y de éste dijo Me- 
néndez y Pelayo que era eil hijo pródigo 
de la Poe.sía.

hemos indicado que Lope ha sido 
el creador la verdadera comíxlia como 
género teatral ; en Fueuteovejuna, jx>r 
üu intuición, se anticipa también en si­
glos a Jo que hoy se llama teatro de 
masas. Pero no fué sólo é l ; también Cer­
vantes, antes que Lope, compuso una co­
media — El cerco de Nuniaucia — que 
puede calificarse igualmente como anti­
cipo o previsión del teatro de masas. 
Esta obra cervantina, que recuerda las 
tragedias de Esquilo, mereció la admi­
ración de Schopenhauer por la exacta 
pintura y descrijx:¡ón que se hace del 
suicidio de tpdo el puehio numantino 
CU' una sucesión de escenas de lucha, de 
heroísmo y de hambre.

Pero volvemos a preguntar: ¿Debe- 
Ô-s atribuir a Lope propósitos sociales 

con intención política? Creemos que no.
Al examinar en un artículo anterior 

a personalidad del Fénix de los Lnge- 
ijios expusimos que su carácter era ve­
hemente, impulsivo, liberal,

f í

Acto terceros Laurencia lanza ante el pueblo su imprecación contra el comendador.

vado de su temperamento decisivo, re­
solvía, sin perjuicio de rectificar poste­
riormente. Y  así observamos en su pro­
pia producción iliteraria contradicciones 
profundas.

La primera impresión que tal vez pro­
duce una representación de Fuenteove- 
juna es la de que el autor, exalltando al 
pueblo, es espíritu ampliamente demo­
crático, y ello nos llevaría a deducciones 
erróneas. Recuérdese que son de Lope 
aquellos versos :y que lle-

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

L a  elección deí D r .  P a la c io s

"l-a Vangujirdiaj), de Buenos .Aires, da 
‘•'ui-'nta de las palabras pronunciadas por el 
ciudadano RngHolo, al posesionar al doctor 
lalacKis de. _ su credencial de senador so-
calista por Buenos .Aires. Fueron las 
Unientes:

si-

 ̂«Doctor Palacios: Me ha corresjiondido 
Îto honor de presidir el colegio electo- 

_ que acaba de consagrarlo senador na- 
por e| período 1^35-1944.

por lo tanto, en sus manos las
netas que lo acreditan en tal caróeler, se- 
U ro de que. el Partido, primero, y el elec- 

después, han sabido elegir en su 
 ̂presentante a quien en todo momento ha 

8®do por la elevación de las condicío- 
”’ ®rales, intelectuales y materiales de

la clase productora y trabajadora argemiiia.
En la seguridad de que la defensa de 

la libertad, de la democracia y de! .Socia­
lismo están confiadas a un hombre que lu­
chó por estos postulados durante su larga 
actuación pública, declaro que nos senti­
mos los electores socialistas ampliamente 
■ satisfechos por vuestra reelección. Reelec­
ción que permite mantener, junto con el 
muy estimado Dr. Bravo, la total repre­
sentación de la capital para el Partido So­
cialista y que es la única representacicui 
auténtica de la voluntad popular.»

Celebramos muy de veras la enorme vic­
toria electoral del Partido Socialista de la 
República Argentina, fiel a su espíritu de­
mocrático y de clase.

Y  escribo por el Arte que inventaron 
los que al vulgar aplauso pretendieron, 
porque, como las paga el vulgo, es ju.sto 
hablarle en necio para darle, gusto.

En Lope existen dos personalidades : 
el hombre culto y renovador y el poeta 
popular ; en muchas ocasiones andan en 
desacuerdo esas dos manifestaciones del 
espíritu y siente dudas y aflicciones y se 
contradice a sí mismo. En él luchan el 
que quiere romper la antigua preceptiva 
literaria y crear un Arte nuevo, y el que 
desea conservar los molde.s ya consagra­
dos y se entrega a los hailagos del pú­
blico indocto. Y  escribe su famoso Arte 
nuevo de hacer comedias, donde hasta 
tal punto abundan estas contradicciones 
recíproca.s de las dos personalidades que 
conviven en e! espíritu de su autor, que 
Menéndez y Pelayo ha calificado e.sa 
obra de Tx>pe de tremenda palinodia. 
De.spués de ofender de todos modos al 
público, se califica él mismo de más bár­
baro que nadie ; después de haberse acu­
sado de solicitar la risa del vulgo vil, 
se engríe diciendo que es el genio más 
portentoso de la Humanidad. Y  en esta 
incertidumbre y en esta contradicción' 
vivió Lope hasta el fin de su vida.

E l autor de Fuenteoveiuna — obra 
cumbre del Teatro español — es el más 
grande poeta de la Edad de Oro y su in­
gente producción será cada día más apre­
ciada, ya que, por fortuna, se observa 
un legítimo interés por estudiar y cono- 
ner esta inmensa figura cuyo tercer cen­
tenario de su muerte se está conmemo­
rando.

F rancisco  N U N EZ TOMAS
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La industria de taxis en Madrid
el ciinjunto de los transpor- 

les urLanus, lus taxis satis- 
/  i'accn una necesidad de la 

pi/blación ; es un sistema útil 
y conveniente que facilita el 

traslado de personas de un punto a otro 
en las grandes urbes con rapidez, co­
modidad y relativa economía. En las 
grandes concentraciones urbanas, este 
medio de transporte se hace imprescin­
dible y, como tal, necesita que el Mu­
nicipio reguíe su funcionamiento en tér­
minos que asegure a la población la con­
tinuidad de un excelente servicio. El 
Ayuntamiento de Madrid, durante mu­
chos años, ha carecido de una buena 
política de transportes que tuviera por 
finalidad Ja coordinación de los diversos 
sistemas y medios de locomoción que 
circulan por la capital, evitando así que 
la competencia desmedida lleve a la de­
generación y desaparición de alguno de 
ios servicios establecidos, como ya su­
cedió con ilos primeros autobuses. Esta 
falta de orientación política municipal 
ha sido rectificada por los concejales 
destituidos al crear la Empresa mixta 
en la explotación de los servicios de 
tranvías y autobuses, que significa una 
política clara y una directriz firme en 
materia de transportes; pero no se ha 
dado niós que el primer paso, y  esa po­
lítica precisa de continuadores, en be­
neficio del pueblo madrileño.

La industria taxista está vigilada por 
el Municipio; sus órganos administra­
tivos intervienen en la concesión de li­
cencias, en la seguridad de los carrua­
jes, en la concesión de carnets a los 
conductores que han de prestar el servi­
cio, en la reglamentación del uniforme, 
etcétera, etc. Toda esa vigilancia y toda 
esa inter%-ención tienen una eficacia muy 
parca en el desenvolvimiento industrial.
 ̂ Si el Ayuntamiento sigue teniendo esa 
intervención externa y no se ocupa con 
el interés que le es obligado de aspee-' 

primordiales para que un servicio 
publico como el de taxis pueda atender 
todas las exigencias, sucederá en el fu­
turo lo que ha venido ocurriendo hasta 

presente ; que el Municipio se halla 
^ucogido moralmente para ser rígido, 
porque siempre ha desdeñado los pro- 
 ̂®mas fundamentales para entretenerse 

en los livianos. Así puede darse el con­
traste de que al lado de un carruaje es­
pacioso, cómodo, donde el viajero perci- 
5 la sensación de toda su apetencia, 

circula otro renqueante, que va procla- 
rriando su desvencijamiento, con el con­

siguiente perjuicio para los usuarios, 
para los viandantes y para el conductor; 
caso que no puede darse en un servicio 
público medianamente organizado. Al­
guna vez, por excepción, ha parecido 
que el Ayuntamiento iba a preocuparse 
seriamente del problema taxista, nom­
brando una Comisión encargada de rea­
lizar una información que, juntamente 
con el dictamen de los técnicos, sirviera 
para conocer el pensamiento de todos los 
elementos a quienes Ies afecta. Y  otro 
tanto aconteció con el Estado : éste de­
signó una Comisión interministerial en­
cargada de proponer sóluciones para el 
funcionamiento de la industria de taxis 
en Madrid y Barcelona.

iLo mismo los trabajos de una y otra 
Comisiones sólo han servido para la ins­
trucción de dos exi>od¡cnt€S, que en los 
respectivos archivos esperan su apoH- 
llamiento. ¿Cuántos taxis circulan por 
Madrid? Difícilmente se contesta la pre­
gunta con exactitud; pero ateniéndose 
a la estadística oficial, hallamos que han 
sido concedidas 3-219 licencias, lo que 
supone que igual número de carruajes 
han de estar listos a la circulación. Por 
disposiciimes de la Dirección dell Trá­
fico, cada día de la semana, de lunes a 
sábado, han de descansar de 500 a 540 
carruajes ; siempre resultará que duran­
te los días laborables, salvo avería o ac­
cidente, la circulación de taxis es de 
2.700, y lo.s días festivos, la totalidad de
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las licencias concedidas. Es evidente que 
el número de coches en circulación es 
excesivo a las necesidades de la de­
manda.

Y  ha de sedo más a medida que los 
transportes económicos extiendan su ra­
dio y los autobuses establezcan nuevas 
líneas, satisfaciendo así una exigencia 
de la población. Luego si hay exceso de 
carruajes, éstos han de resentirse de su 
inactividad, que no excluye‘el desgaste 
natural en toda máquina paralizada, 
más activo en las que tienen que estar 
sufriendo las variaciones del tiempo. La 
industria de taxis representa un capi­
tal de dieciocho a veinte millones de 
pesetas, habiéndose desembolsado unos 
doce millones. No hay razón alguna que 
explique satisfactoriamente por qué un 
capital como el que queda indicado no 
satisface lias necesidades industriales, si 
no es por la desorganización existente, 
a la que han contribuido los propietarios 
y seudopropietarios por no llevar a la 
práctica iniciativas beneficiosas realizan­
do una concentración que les habría per­
mitido llevar la explotación del servido 
con plausibles ventajas. Pero si los que 
rigen la industria han dado y dan mues­
tras de un cerrilismo individual aUta- 
mente gravoso, el Ayuntamiento mira 
impasible cómo se hace la prestación del 
servicio y no penetra hondamente en la 
regulación e intervención del mismo. El 
Municipio nunca s'e preocupó de una 
medida tan esendail como la renovación 
periódica de los vehículos, declarando 
ésta obligatoria. Los estudios técnicos 
demuestr.'in que los materiales que se 
emplean en lia construcción de automó­
viles varían sus características de se­
guridad a consecuencia de las vibracio­
nes a que el coche está sometido ; pre­
tender alargar la vida de un vehículo, 
sin control oficial, supone grave riesgo 
para los viajeros, conductor y peatones. 
El recorrido de un coche al servicio pú­
blico de taxis puede dar un porcentaje 
anual de 50.000 kilómetros, que en seis 
años se elevan a 300.000; cifra suficien­
temente elevada para recelar de la segu­
ridad del caruaje. Además, aconseja esa 
renovación periódica el perfeccionamien­
to en la construcción de automóviles en 
cuanto a su estética, comodidad y ren­
dimiento, que traería como consecuen­
cia una homogeneidad en el .servicio. 
Este aspecto nos lleva de la mano a 
otros que en escritos sucesivos iremos 
exponiendo.

Celestino G.ARCl.A

. i|
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Comentarios de la Quincena bursátil
\  quincena bursátil que com- 

ñ / ^  prende estas notas termina 
 ̂ ‘ 11 un ambiente que más 

bien [larece flojedad, pues, 
salvo determinados valores, 

la oferta se halla más fácil que el di­
nero para las inversiones. Así lo re­
flejan las Deudas públicas, que no pa­
recen querer consolidar sus cambios en 
SU'S diversas emisiones. K1 Interior sigue 
ofrecido, como algunos Amortizables, 
mientras que otros demuestran tener la 
[ireferencia del público, por considerar- 
ilo'S ajenos a cualquiera determinación 
d<- (iobierno. Las Deudas ferroviarias, 
como en general todos los valores de 
estas Empresas, mejoran notablemente 
sus posiciones. Sin duda se atreven a 
considerar.se a cubierto de toda even­
tualidad, merced al espléndido regalo 
que e! Estado ha concedido a las Com­
pañías ferroviarias. V  es natural, pues 
en estas condiciones no hay negocio 
malo. Los valores municipales mantie­
nen sus ventajas y continúan ganando 
cambios, especialmente las Villas nue­
vas. Las cédulas, tanto locales como hi­
potecarias, siguen progresando y el dine­
ro no cesa de darles su preferencia.

Lo.s valores de crédito, bien dispuestos 
y a la espera del mayor dividendo en 
que confían.

En industriales es donde se observan 
realidades, esperanzas y desengaños. El 
dinero siempre espera y quiere más y 
más. Y  por ello no se para en observar 
si tal pretensión va acompañada siem­
pre de la indispensble lógica. La nota 
en esta quincena la dan ios Unión y 
Féni.\, que confirman el buen negocio 
y la seriedad de la Compañía con su 
alza iirme y sostenida, y cuyas cotiza­
ciones, por su realidad, quedan casi 
siempre consolidadas. Los correspon­
dientes a minerales, il'elguera.s, Altos 
Hornos, Guindos y R if, se benefician 
del alza de los precios en los mercados 
y deil aumento de sus ventas, y ganan 
terreno. Los Explosivos vuelven a cau­
sar la decepció-n de la gente, y así se 
producen osciilaciones como las de hoy, 
que de 656 ceden a 632, para volver al 
cambify de 650. T.a junta general cele­
brada el pasado día i8 por la Unión 
Española de Explosi\os no ha sido muy 
del agrado de los tenedores o especu- 
íadores de este papel. Confiaban en 
¡ligo más que promesas, olvidando que

se trata de una Empresa en extremo 
cautelosa, rayana en la rémora; pero 
no se dan cuenta de que es quizá aho­
ra cuando los Explosivos pueden em­
pezar a ser una realüdad. Claro que 
una realidad esj>erada durante seis o 
siete años ; pero creemos que estamos 
en los momentos más interesantes para 
estos valores.

O O
Nuevamente recobra interés y pre­

ocupa a lodos lo que haya de ser de 
nuestra moireda nacional, debido a la 
enormidad de divisas pendientes de ser­
vir a nuestros importadores. Se habla de 
medidas enérgicas y hasta heroicas ; pero 
que por su enorme gravedad nos abste­
nemos de hacerlo público. También se 
dice que van a adoptarse determina­
ciones radicales — ¿disolución? — res­
pecto del Centro Oficial de Contrata­
ción de Moneda. Realmente, de algo 
más de un año a la ftvha no les ha 
acompañado la fortuna, sí bien puede 
ser posible que no sean ellos solos los 
culpables del desbarajuste y del grave 
peligro en que actualmente se halla 
España en relación con la peseta.

ViCKNTK D E ORCHK

C O T IZ A C IO N E S  DE LA B O L S A  D E M A D R ID

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

3 mayo 
1935

20 mayo 
1935

CLASE DE VALORES

C olicuaciones en

3 mayo 
1935

20 mayo
1935

Fondos públicos.
Interior 4 por 100, serte A........................................
Exterior 4 por 100, serie A......................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A ..........................................

— 5 per 100, serie A.........................
— 5 por 100, 1917, — A.........................
— 5 por 100, 1920, — A.........................

5 por 100, 1927, libre, serie A...............
— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A..
— 4 1/2 por 100, 1928, líbre, serie A..........
— 4 pe r 100, 1928, libre, .• erie A ...............
— 3 per 100, 1928, -  -  A ...............

5 pe r 100, 1929, -  -  A ...............
Deuda Ferrovial ia 5 por 100....................................

— -  41/2 por 100..............................

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlanger).......................................
Expropiaciones Interior..........................................
Villa de Madrid, 1914..............................................
— - ,1918...............................................

Empréstito de 1923..................................................
Villa de Madrid, 1931...............................................

Cédulas.
banco de Crédito Loca!, 5 1/2 por 100.....................
Idem id. id-, 6 por 100.............. ...............................
Idem id. id-, emisión 1932, 5 \¡2 por 100. amort. lotes 
Banco Hipotecario de España, 4 por lÓO................

— — — , 5 por 100.................
— — — , 51/2 por 100...........
— — — . 6 por 100.................

74,65
92.25
84.25 
96,40
95.50 

102 
102,30
94.75
98.75 
95,10
78.50 

102,15 
101
95.75

115
98
82,20
82,25
88
92

91,50
97

110,25
93,95
99

102,75
108,35

73,25
92,80
ttó
96.90 
95 102 

102,10
93.90 

100
95,70
78,75

102
101,60
97,60

115
99
83,50
83
88
93,75

93
98,25

111,50
92,75
99,50

103
108,35

Valores de crédito.
Banco de España................

— Hipotecario.............
— Hispano-Americano,
— Español de Crédito..
— Central....................

Valores industriales.
Tabacos..................................................
Petróleos.................................................
Unión y Fénix...............................• .......
Felgueras...............................................
Alcoholeras............................................
Altos Hornos..........................................
Azucareras............................................ .
Explosivos..............................................
Guindos..................................................
Petrolillos...............................................
Rif, portador...........................................

Eléctricas y tracción,
Mengeraor...............................................
Chade.....................................................
Cooperativa Electra...............................
Union Eléctrica Madrileña......................
Hidroeléctrica Española..........................
Telefónica Nacional, preferentes.............

— — ordinarias...............
Ferrocarriles M- Z. A..............................

— Norte................................
Mefropolitano.........................................
Tranvías..................................................

144
430
146
104.50
178.50
111.50 
109
203.50
270.50 
123 
105

580
263,50
181
216
75

145 „
439,50
149
1M,50
162112112
207
124,25
107
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Los socialistas belgas, en el Poder

25

y  ('ongreso extraordinario
»  ■  /  ^^brero Belga

m I  hit votado, por 5K).672 vo- 
^  tos contra 41.902 y 18.928 

abstftu'iom's, una resolu­
ción a|)rubaiido la ¡larlicipación de este 
Partida c'ii el (íobit'rno tie salud pública 
constituido con tantas dUicultades por 
M. \ ’an Zeoland.

Nadie puede regocijiirsc más que nos­
otros por ello. Ks id triunfo de una polí­
tica que he defendido diversas veces 
desde hace un año, con hombres como 
Cami'lü riuysmans, burgomaestre y d¡- 
putado socialista de .\rnberes, antiguo 
secretario de la Inti-rnacional, o Emilio 
Jennissen, diputado de Lieja. Muchas 
vetvs nos hemos visto zarandeados ; 
pero, felizmente, se nos ha dado la ra­
zón. Y  tenemos la satisfacción de com­
probar que algunos socialistas intransi­
gentes, de una ortodoxia revolucionaria 
o aplanista» feroz, han encontrado brus­
camente su camino de Damasco. E  in­
cluso forman parte dcl (lobierno de unión 
nacional. ¡ Qué lá.stima que esto no se 
haya hecho antes! Sin duda se hubiera 
despertado la confianza y evitado los 
acontecimientos graves que han hecho 
inevitable la desvailorización. A pesar de 
lo que haya dicho M. Jaspar en la C á­
mara belga, ésta no ha sido decretada 
con alegría, deliberadamente. La hemos 
.sufrido como si* sufre una operación 
quirúrgica. M. Van Zeeland ha ixidido 
demostrar ante el Parlamento que esta 
devaluación del franco belga era cosa 
hecha antes de ia constitución de su Go- 
bienio, y quc' la creación por M. Theii- 
uis de la Oficina de Control de los Cam­
bios llevaría necesariamente a ello. Nos­
otros, socialistas beilgas, pagamos a un 
precio muy caro nuestra adhesión a la 
política de cooperación nacional, pues el 
20 de marzo, al día siguiente de la caída 
del Ministerio Theunis, nuestro Conse­
jo nacional votaba por unanimidad, me­
nos dos votos, que estaba presto a parti- 
cipar en las negociaciones encaminadas 
 ̂ constituir un Gobierno capaz, a la 

'cz. de tener una mayoría sólida y‘ de 
•■ ostablecer la confianza en el país para 
defender ,1a paridad oro del franco. ¡ Y  
^ué casualidad ! Hubo que admitir todo 
lo contrario. A pesar de ilo cual conside- 

<lue ha hecho bien el Partido Obrero 
^‘■ •ga en participar en el (Gobierno.

Con sus 600.000 afiliados, sus 73 di­

putados— de uS6 que componen la Cá­
mara —, es indispensable a la estabili­
dad gubernamental, sin la que la con­
fianza no puede restablecerse.

Lo que ha triunfado en Bélgica, como 
en Suecia, en Dinamarca, en Checoslo­
vaquia, es la política de leal compromi­
so, sin el que el Socialismo se condena 
al suicidio o la impotencia. A cambio de 
su participación en el (iobierno Van 
Zeeland, el Partido Obrero Belga ha ob. 
tenido satisfacciones substanciales : cin­
co carteras importantes, garantías en 
cuanto al mantenimiento de las institu­
ciones democráticas, reconocimiento de 
la U. R. S. S ., que veníamos reclaman­
do desde haci' tanto tiempo ; el control 
de los Bancos y otras realizaciones frag­
mentarias de determinadas Ideas del

Plan De Man. Además, hemos obtenido 
que por la generalización de lias Comi­
siones paritarias y de las convenciones 
colectivas en todas las Empresas, los sa­
larios se ajustaráii a la nuí*va paridad 
oro. No es una moneda errante más lo 
que -se ha querido crear.

Nuestro ideal continúa siendo la es­
tabilización general de la moneda tal 
como ha sido formulado por el primer 
ministro de los Países Bajos, M. Colijn, 
en el magistral discurso que pronunció 
el 26 de enero último ante el Club In­
dustrial de Amsterdam.

L uis PIER.ARD

Diputado *-n el Parlamen­
to belga. i

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

¡Pobre gestor Sr. Baixeras! J^a Fe­
deración Patronal Madrileña le está po­
niendo en un aprieto, con la canipaña 
que realiza contra éJ desde las colum­
nas de su semanario.

Y si el Sr. Baixeras no representa a 
la Patronal, ¿qué hace en el Municipio?

¿K s que el cargo se puede utilizar en 
ejercer presión para conseguir contra­
tas?

¿ E s  cierto que el Sr. Baixeras luí sido 
el patrono pintor que ha. hecho los Ira- 
bajos de la Feria- del Libro?

O O

£1 A  B C , al dar cuenta del homenaje 
rendido en Madrid a D. Emiliano Igle­
sias, con motivo de su nombramiento 
para embajador en Méjico, ha informa­
do del siguiente modo:

Hizo uso de la palabra, en nombre 
de la juventud radical, el .Sr. Graco 
Marsá, quien dijo que el homenaje era 
de justicia, porque no se podía O'lvidar 

que las Constituyentes, gobernadas por 
un partido enemigo de la República, se 
declararon incompatibles con el Sr. Igle­
sias. Hoy de todas las provincias de Es­
paña vienen a solidarizarse con ól.

Añadió que hay dos cosas que predi­
ca el Sr. Iglesias con las que se sienten 
identificados los jóvenes radicales. Ten­
dencia contra el marxismo y tendencia 
contra los sep'aratistas catalanes. (Gran

ovación.) No contra las ideas, sino con­
tra los hombres que no tuvieron incon­
veniente en armarse contra !a demo­
cracia.

E l joven radical que al final de um 
banquete insulta a ¡as Constituyentes y 
elogia a D. Emiliiano es el mismo que 
durante varios años, en el seno del Par­
tido Socialista y de sus Juventudes, in­
sultaba a los verdaderos socialistas, ha­
ciendo el juego a ¡a btirguesia y al co­
munismo.

Otro antisarraceno que se destapa y 
se presenta a la opinión tal cual era.

¡Cuánto tienen que aprender los tra­
bajadores!

O O

A la prensa de derechas, de París, le 
alarma la. noticia de que van a marchar 
a Rusia dos regimientos franceses, a fra­
ternizar con ¡os militares soviéticos.

.Vt) hay motivo para tal escándalo. Si 
la noticia se confirma, ¿qué tendría de 
particular?

1.a alianza militar entre Rusia y Fran­
cia obliga a mucho más, puesto que pre^ 
vé la guerra en común contra un agresor 
de cualquiera de los dos Estados. En el 
fondo, es un tratado como el de Ja épo­
ca zarista, aunque ahora le hayan sus­
crito los bolcheviques.

y  si los dos regimientos franceses fue­
ran a Rusia, no volverían con espíritu 
antimiliitarísta, ciertamente.
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Arte y Turismo
SITGES

|A pe(|uena \ simpática villa 
de Sitg'es, en la provincia 
de burcelona, \ a 39 kiló­
metros de la capital, ¡ha 
sido hasta hace muy poco 

tiempo desconocida, pues su taita 
tle historia y escasa importancia en 
i'l terreno del arle la tuvieron rele­
gada íil olvido. vSin embargo, la Na­
turaleza g'Liardaba en ella, como un VUla gcDcrdc Sitges.

' a

i »
V

preciado tesoro, riquezas incalcula­
bles, y sólo esperaba una ocasión para revelarse. V un aiiisia, 
Santiago Rusiñcl, fino pincel para el paisaje y maravilloso vate 
de la pluma, al lijar alh su residencia, rasgó el tupido velo (lue 
la cubrió hasta entonces a la vista de los amantes de la- mágicas 
perspectivas marinas, allí de una hermosura sin igual. .Su proxi­
midad a Barcelona y Tarragona, el esplendor de sus pkiyas de 
íiníLsima arena y las visltis que se dominan, ■ 
dada su situación al pie de la mole gra­
nítica del Garraf, han convertido a Sit­
ges en un lugar delicioso de recreo y des- 
can.Sü ]3ara los afortunados proceres ca­
talanes, (jue, estableciendo en este encan­
tador lugar sus cjuinlas, (jue rivalizan en 
suntuosidad, hicieron (jue al correr en 
alas de la fama fuera conocido su noni- 

.j»- '  •'q,-, % f ;  bre hasta en los puntos más lejanos del
: ^ mundo.. E s incontable ,el número de lu-

"islas que la visitan constaniemenle. y 
Calle típica. particular es objeto de suma distin­

ción por los artistas, la mayoría de los 
cuales la han favorecido con sus obras, y va va formándose alrededor de ella un am­
biente pleno de belleza y arle, cuvo espíritu forma en vanguardia para trasponer los 
umbrales de la Historia contemporánea.

-'Vparte los encantos (jiie el turista en iientra en una Naturaleza ])ródiga y la se­
guridad de una estancia cómoda, dos edilicios justiticarían por sí solos la peregri­
nación a Sitges : Mcaricel v el C ü u  F e r r a l .  El (ata F e r r a l  es el museo donde Ru- 
siñol fue reuniendo las numerosas adrjtiiaciones que hizo en sits largas cru'rerías por

el mundo. Hierros forja­
dos ; cerámicas de Talavera, Mani-es, Ikitcrn.i, 
etcétera ; vidrio- antiguos catalanes, franceses i‘
italianos: esctilturas ; algunos retablos de gran
valor, y numerosas telas de pintores famosos, 
El Greco y Zuloaga entre otros. El (vta At’- 

■ rrcil se levanta en las ro­
cas. a ras del mar, de 
manera (¡iie, desde su in­
terior, parece til visitante 
hallarse sobre un fantás­
tico navio, l'iié legado a 
la ciudad por Rusihol : 
celebrándose en él itn 
homenaje al Greco, así 
como. div(‘rsas tiestas de

j)rimera represt^ntación 
de Mc.cierlink. ponién- ' '■

Parque de Tcrratrar.

düse en escena 
L a  i t i l r u s a ,  

Carlos Deer-
i i - i  norteameri­

cano enamorado 
del arte español 
y de las bellezíts 

>̂5..— del Garrat y dei
mar, adquirió un 
c.mjunto de edi­
licios levantad is 
sobre las rocas 
y coleccionó en 
ellos, después de 
licimosear }• res­
taurar dicluis ca­
sas, dirigido por 
Miguel .'Ulrillo, 

gran nuiiiero de uoras artísticas de estilo es­
pañol. Junto al mar se levantan los monu­
mentos al l)r. Roben, original del escuitor 
Reynés; al I)r. Benaprés, y el que por ini­
ciativa de Rusiñol, con la cooperación de la 
villa, se levantó al Greco en el año 1898. La

' A T i í
I

1
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” Cau Ferrat.”

ig l«“  Y  ilíarte.

I

t

Casa de Correos ftté decorada por Agustín Ferré, José Vidal, Magín Cas,-an\vs y 
(;tros artistas. Son notables sus buzones y un escitdo que ktbró Pedro Jou. Debe 
visitarse el hospital de San Juan, fundado por el conde Bernardo de Eenollar, y 
trasladado hace pocos aiu.is a un e.spléndido edificio, decorado con pinturas anti­
guas y modernas. La casa antigua está situada en el conjunto Maricel. Pueden 
hacerse excursiones a Terramar, arrabal nuevo de Sitges, levantado en la plawa ; 
Playa de Oro, _\- a tres kilómetros de la villa ; a las canteras del (-íarraf y a Villa- 
nueva y Gellrú, a siete kilómetros, donde está el Museo Biblioteca de 1). Víctor 
H.alaguer.

Su situación privih'giadti la hace estación invernal v veraniega ; pudiéndose en 
lodo el año hacer la excursión a vSitges, y, dados los medios de comunicación, sus 
magníificas carretera.s, es posible cínnudaraente trasladarse desde Barcelona o Ta­
rragona rá])idameníe }• regresar en el día.

Las costas levantinas, de clinuis ideales v bellezas insospechadas, si cundiese el 
ejemplo (jue de Sitges podemos tomar, es indudable, y debe ser aspiración de ic-dos 
las españoles, (jue no tendríamos n ’da (jt:e envidiar a la Costa Azul y otras costas 
dt: Italia. llora va siendo ya de (jue ajjumdamos un k'-|)afía a conocer sitjuicra el cú­
mulo d(‘ j3os¡l)ilidades <]ue jjoseenios para, c(jn este conocimiento j)ueslo al servicio 
de un orgullo legítimo que se tradujese en fuerza imj:ulsora, elevar a nuestra pa­
tria al nivel tjue debe ocupar en el concierto de nacione.'. en las (jue el culto a stis 
bellezas naturales y a'riísticas raya, para algunas, en idohitrki,

Y e.se snobismo jvir |o extraño debe ceder e \  paso a un cariño por lo propio, 
sin exageracione.s, (m las que no debemos ('aer, ¡dasme en una obra efteaz (jue colme muestras an­

sias naturales y ¡x^rmita hacer ofrenda de ellas a nuestros hermanos de fronteras afuera. Que, sin des­
deñar lo ajeno, justo es (jue aspiremos a hacermxs dignos del re.-'peto de los que, siendo al menos igua­
les, nos juzgan (jiiiz.á inferiores por nti(\slra 
piopia citljja. Sitges c., una joya catabina, \

por tanto, española, 
que debe ser A'isitad.i,
1 1 mi.-m.) en verano 
(jue en in\-¡('rno. en 
Sitges luu', adimtás, 
un e.sjjléndido ('spíritu 
ciudadano, moderno, 
con una fuerte tradi­
ción socialista. Todo 
lo reúne, pims, la her­
mosa poblaei()n levan­
tina.- F. I’ .VSC'LAL

Vista desde San Se­
bastián.

-si ».

Maricel: Plaza de San
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Un discurso de Alcalá-Zamora

L constituirse, en su sesión 
L / M ciel 30 de junio, las Cur- 

/  m tes de 1910, su ilustre pre. 
V  w ' sidente, y querido compa­

ñero nuestro, D. Alvaro de 
Figueroa y Torres, oreyó, en una más de 
sus clairividcintes intuiciones, que debía 
dirigir «un saludo de bienvén:da, un sa­
ludo cordialísimo, a la representación dei 
Partido Socialista Obrero militante, el 
único que faltaba por estar rej3resenla- 
dO». Aquél, respecto de quien pedí yo a 
las Constituyentes, en mi último dis­
curso parlamentario, que me permitie­
ran continuar llamándole socialmente, 
con el afectuoso respeto de siempre, 

•Kcundede Rumanones», siguió en su alo. 
cución presidencial celebrando la apor­
tación genuina y directa que llevaba, al 
entrar Pablo Iglesias, de sufrimientos 
y necesidades padecidos, y mostró la 
esperanza de que el concurso del So­
cialismo obrero sería muy útil para la 
obra o labor del Parlamento.

Me he permitido en esta ocasión, y 
con la venia del colega cariñosamente 
aludido, acogerme a la autoridad de su 
ejemplo y de su experiencia, para seña- 
lar la fecha histórica, y celebrar el sig­
nificado venturoso que dentro de esta 
docta Casa supone el primer ingreso de 
un socialista neto, inequívoco, total, a 
la vez doctrinal, organizador y comba­
tiente. Como se dijo en la madre y 
maestra de estas corporaciones con mo­
tivo muy distinto, al volver del destie­
rro un ex príncipe, patriota y respetuo­
so para con el régimen republicano: 
por primera vez la Academia se encuen­
tra completa. Que tal proclamación la 
haga yo, cumpliendo el dictado de una 
imparcialidad, que nació efusiva en mi 
carácter, antes de surgir correcta en 
mis deberes, no tiene mérito alguno. Lo 
tuvo, y pwr eso he evocado el recuerdo 
con que empiezo, en labios del hombre 
que acababa de sumar la hoy abolida 
grandeza a sus antiguas distinciones no- 
biliarias y a  sus apellidos de estirpe y 
abolengo aristocráticos; el que había 
tenido la rara fortuna, magna preocupa­
ción y responsabilidad suprema, de acer­
carse a  esas concentraciones fabulosas 
y apocalípticas que soñara Marx, ambi­
cionan tantos y reaíizan pocos ; el que 
en la cumbre de todos los privilegios 
supo, y sabe, ser uno de • nuestros es­
píritus más honda y sinceramente libe-

r

D. NICETO ALCALÁ.ZAMORA

rales, a pruel>a, difícil y victoriosa, de 
todas las sugestiones hostiles del am­
biente, en que debía desenvolverse su 
existencia.

Sería injusto el reproche, aparente­
mente fundado, de tardanza en la lla­
mada académica a la representación so­
cialista. Nunca fué esta corporacTon. 
para honor suyo, intolerante en la ex­
clusión de las tendencias. Investida de 
MI antigua preeminencia institucional, 
abrió las puertas con júbilo y solemni­
dad, por no citar más que a algunos 
de los muertos ilustres, a la heterodo­
xia política de entonces, representada 
en Azcáratc, Ureña y Buyila, cuyo áni­
mo abierto y generoso tanto avanzaba 
j)or los campos sociales de la economía. 
Ni siquiera conoció esta Ca.sa la doble 
y diferencial escala de edades, que 4a 
suspicacia maliciosa ha creído descubrir 
en las tradiciones académicas, acerca del 
ingreso; el turno de precocidad, abier­
to para las derechas, por ser la filia­
ción contrapeso de juventud y garantía 
de prudencia ; el de antigüedad apura­
da, dejado a las izquierdas, cuando ya 
los años, si no indicio de arrepenti­
miento, son presunción de cansancio.

Hubiese entrado aquí mucho antes el 
primer socialista significado, sin el obs­

táculo de circunstancias, extrañas a 4a 
voluntad de la .Academia. En primer lu­
gar, nuestro Socialismo aparece retarda­
do y encarna en la figura tan inteligen­
te, pero no erudita, de Iglesias, a quien 
acompaña, y principalmente en el apos­
tolado inicial, Vera, un intelectual au­
téntico, pero distanciado de nuestras es­
pecialidades. Más tarde, cuando en tor­
no a la figura y 4a propaganda del fun­
dador congrégase una pléyade, atraída 
y extraída del profesorado y de Ja cien­
cia, fué, durante años, legión juvenil, 
que al llegar a la edad madura sintió 
mezcla de timidez y de apíirtamicntu, 
por lo que ella quería .significar y por 
lo que creyó significábamos nosotros. 
Hubo, más bien que incomprensión en 
el electorado académico, Lejanía en 
actitud de los candidatos deseables. Fué 
necesario que tratándonos todos se acor­
tasen las distancias por el esfuerzo mu­
tuo de la comprensión. Entonces, al 
dejar atrás la Academia, sin descenso 
de jerarquía, adjetivación de rango; al 
llegar los socialistas a la experiencia, 
inseparable de la res]X)nsabilidad, en las 
funciones públicas, la primera e4eccié>n 
era posible..., y estaba hecha. Bastaba 
recordar el nombre de la corporación y 
mirar su lema escrito en medalla sin 
poseedor ; debía serlo, en nombre de la 
■c iencia, quien tan afanosamente, cam.- 
nando por los senderos en que acecha y 
extravía el error, marchó en busca úe 
•lo que es verum ; en tributo a la Mo­
ral, el luchador de limpia y ejemplar 
conducta, que en la armonía, alternada 
y tan difícil, de lo arriesgado y lo pru­
dente, observó, refinado y enérgico, los 
dictados de lo pulchruin; en honor de 
la Política, quien procuró servir, rodea­
do por la llama de las pasiones, los im­
perativos de lo justum.

*  *  *

Este madrileño, con ascendencia ga­
llega, que hoy recibimos, entró muy 
niño, con nueve años, a ser uno de los 
primeros alumnos, primeros en el ingre­
so y en el mérito, que tuvo la Institu­
ción Ubre de Enseñanza, para experi­
mentar, resuelta y afectuosamente, so­
bre ellos, los métodos pedagógicos y l3 
orientación que encarnara D. Francis­
co Giner de los Ríos. No es de extra­
ñar que tan honda y noble esa primera

an
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huella modeladora, subsistiera siempre, 
y aun renazca y venza en definitiva, 
sobre influjos posteriores, en ell espíri­
tu de] nuevo académico. S i éste luego 
admira en la Universidad a Salmerón y 
siente complacido su influjo, y el de don 
José Caso, al cabo la resultante de orien­
tación filosófica y de tendencia, a  que 
se somete, encontraba una preparación 
inicial. Si luego, especializado en la Psi­
cología, reconoce y practica los méto­
dos experimentallesj en que brillara Si- 
marro, en definitiva, y siempre, el alum­
no adulto y el profesor maduro volve­
rán 'la vista al maestro admirable del 
niño, y el hondo recuerdo de aquél pesa­
rá decisivamente, y por eso íué educa­
dor, no siólo in.structivo, en la vocación 
filosófica decidida y en la conducta in- 
rtexiblemente moral.

Muy joven, ha ya cerca de cuarenta 
años, en 1897, ganó Besteiro por o^xisi- 
ción la cátedra de 'Psicología, Lógica y 
Etica en el Instituto de Orense, del cual 
pasó al de Toledo. Poco después de 
aquella fecha se estableció casualmente 
la base de nuestra relación, a través de 
un hombre de tanta bondad en su vida 
como modestia en sus méritos, de Emi­
lio de la Loma, que tuvo en Besteiro y 
en mí tal vez sus dos más queridos ami­
gos, y que pasó, obscurecido, por esta 
Casa y por el Parlamento, recogiendo 
con su habilidad taquigráfica el pensa­
miento ajeno, sin dejar huella del pro­
pio más que en el Consejo de Estado, 
del que fué secretario general.

No se limitó a España, ni terminó en 
la oposición ganada, la  formación inte­
lectual del profesor. Pensionado para 
continuar sus estudios en el extranjero, 
permaneció durante un curso en París, 
y asistió a tres semestres en las Univer- 
sidade.s de Munich, Berlín y Léipzig. 
La influencia francesa no deja de ser 
perceptible; pero la estancia en Alema­
nia había de ¡producir mayor y durade­
ro efecto, incluso por reacción espiritual, 
sobre el catedrático, el socialista y el po­

lítico. De lo primero, la misma cons­
trucción y el tecnicismo del propio dis­
curso de ingreso son indicios expresivos. 
El militante marxista volvió de allí eexn- 
vencido y formado; su simpatía, o me­
jor dicho su antipatía política, quedó 
definida por la hostilidad a la primacía 
de profesiones, predominio de clases y 
omnipotencia de instituciones, en que 
vió basada, intensa y ostensiblemente, 
la estructura orgánica, la jerarquía de 
valores en el imperio germánico.

Desde 1912 Besteiro es, lo fué tam­
bién p>or oposición directa, catedrático 
de Lógica en la Universidad Central.

La producción científica de D. Julián 
Besteiro, inspirada en lo cualitativo, con 
la dirección del pensamiento, por la ac­
ción ordenadora de da originalidad per­
sonal, sobre los distintos e indicados 
elementos de formación, es, cuantitati­
vamente, menor en lo impreso de lo que 
representa en conjunto, sumando a ello 
la acción pedagógica, Intensa y eficaz­
mente formaliva, de varias generacio­
nes. A ése influjo, que se esparce, pero 
no se pierde, hay que añadir en citas 
concretas las obras publicadas.

En 1897 imprimió un trabajo titula­
do La psicofisica, obra que señala en 
España una novedad rectificadora, y 
que fué premiada por el Ateneo de Ma­
drid. Ha publicado después v a r i o ,s 
opúsculos sobre cuestiones filosóficas, 
como E l volutUarismo y el intelectualis- 
ino en la Filosofía contemporánea y Los 
juicios sintéticos a priorí, desde ei pun­
ta de vista lógico. Igualmente otros so­
bre cuestiones de administración muni­
cipal, como El problema de la. vivienda 
en M'adrid, de cuyo Ayuntamiento fué 
celoso concejal, o sobre cuestiones po­
líticas y sociales, como Ltiis Blanc y su 
tiempo y El problema de Marruecos. 
Otros trabajos han quedado dispersos en 
revistas y  periódicos. Las publicaciones 
de este orden revelan ya la desviación 
de la actividad, estrictamente científica 
y puramente filosófica, hacia otras can­

dentes preocupaciones. Sin hablar de 
ellas, la personalidad de Besteiro no se 
mostraría plena y fielmente. Con ellas, 
computado el esfuerzo que suponen, apa­
rece en su total rendimiento el espíritu, 
que de modo tan difícil y meritísimo ha 
sabido abstraerse con serenidad de la 
¡lucha que le envolvía, para dejar mues­
tra tan valiosa de su saber y de su in­
vestigación.

*  *  *

A medida que el profesor se acercaba 
a Madrid, el adepto se compenetraba 
con el Sociailismo. Las condiciones de 
preparación cultural aseguraban un pro­
pagandista ; la disciplina modeló, un mi­
litante ; la  constancia formó un organi­
zador. En aquel partid^), que fué durante 
mucho iiem.po la obra perseverante de 
un hombre: de Iglesias, la jefatura, en 
fuerza de ser democrática, había de ser 
vitalicia. La  ju&ticia, que otorga pues­
tos ; el mérito, que los gana, y aun la 
ambición, que ¡los apetece o los asalta, 
tenían allí limitado el horizonte a la 
mera y muy subordinada lugartcnencia. 
A ella se iban acercando el Influjo y 
nurhbradía de Besteiro, cuando un con­
junto de externas circunstancias vino a 
destacar súbitamente relieve y popula­
ridad.

Las sacudidas con que la postguerra 
iba a remover el mundo habían de anti­
ciparse de modo paradójico, pero expli­
cable, en los países neutrales, cuya in­
quietud no sentía el conipresor del peli­
gro nacional.

El año 1917 fué de tormentas dentro 
de la vida española, donde el Estado 
sentía preocupación, aún mayor que por 
las fuerzas hostiles, en relación con sus 
propios y esenciales instrumentos de Go­
bierno. Una diferencia de situaciones, 
que correspondía tal vez a la de edades 
y experiencia visual, presentó a Bestei­
ro en la vanguardia y a la vez en el 
mando de la agitación socialista. Cono­
ció con entereza y soportó con dignidad

' ¡ -'.I

= -1

r - t

Francisco Benito Delgado

A PA R A TO S
DE ALUMBRADO MODERNO

E L E C T R IF IC A C IO N  D E ED IEIC IO S  
E S T U D IO S  D E  L U M IN O T E C N IA

M A D R I D E X PO SIC IO N :
P E L I G R O S ,  4



3 *
TIEMPOS NUEVOS

|i (

lia prueba dramática de la vida. Llegó 
a él, como a su familia, por anhelosa 
solicitud de los amigos, la  fausta nueva, 
convertida en realidad ejecutoriada, que 
la suerte os ahorró a vosotros, señores 
académicos, de que sólo pedían contra 
él la pena inferior a la de muerte.

Mi espíritu se detiene en la evocación 
biográfica, y volviendo la vista atrás, 
en mi ipropia vida, dentro -de ella acude 
a su fase académica en esta Casa, para 
recordar palabras de mi discurso de in­
greso, escritas con la sencillez de firmes 
convicciones, sin el pensamiento puesto, 
ni enardecido ni pretencioso, en las leja­
nas adivinaciones de lo profético : «(In­
terés, piedad, fe, desesperación, cuanto 
rebelde o generoso interroga, turbando 
la tranquilidad optimista que reposa en 
la justicia oficial, hay que recogerlo, 
proceda de una selección de sabios o se 
forme 'en el patio de un presidio. No 
bastará por ello haber estudiado ni pro­
fundizar en la práctica de! Derecho ; éste 
se conoce sólo cuando se vive, y por ser 
necesario haber vivido para no cometer 
honradamentc tremendas iniquidades, si 
tuviéramos la seguridad de lia enmienda, 
casi sería de desear que, a trechos, se 
hubiera extraviado pasajeramente el juz­
gador en la senda de su existencia.»

Eso dije hará quince años, el 22 de 
febrero de 1920, en la recepción mía, 
y ahora en esta que me es tan grata, 
en que somos actores Besteiro y yo, 
limitóme a deciros que si queréis com­
pletar la enseñanza aleccionadora de la 
vida con datos o recuerdos, de que la 
Fortuna os privase, para satisfacer la 
curiosidad tenéis ocasión y medios, en 
que la rareza, sin dejar de serlo, pasó 
de la estricta y numéricamente singular.

Desde 1918 t.il mando en el Partido 
Socialista se asemejó, con la asociación 
IgJesias-Bosteiro, al caudillaje dual, aun­
que jerárquico, que, compensando eda­
des y aptitudes, ha solido llevar 'ejércitos 
al combate y la victoria en la guerra 
material.

La sucesión a la muerte del apóstol

A juicio mío, no son las estriden­

cias, las declamaciones ni los des­

plantes ¡os que hacen poderosa a 

una organización obrera, sino 0! dar 

a los indi'c'iduos que la componen 

c'ara conciencia, de sus intereses y 

de lo que pueden conseguir median­

te su unión, y el procurar que ten­

gan, a. la vez que un grafi espíritu 

de solidaridad, una voluntad férrea 

y una constancia inquebrantables.
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no ofreció duda; la permanencia, indis­
cutida como antes, de la dirección en las 
nuevas manos era y fué, naturalmente, 
más aleatoria y precaria. Nuestro nuevo 
compañero ha sido y dejado de ser jefe 
del Partido Socialista y presidente de la 
Unión General de Trabajadores ; ha pro­
curado implantar sus concepciones y sus 
métodos y los ha visto triunfantes, dis­
cutidos y abandonados. Al cabo de alter­
nativas tales, con la expresión habitual 
suya, en que se combinan sonrisa y 
amargura, volviendo la vista a su con­
ducta, habrá dicho con la sencillez crea­
dora, con las palabras insuperables del 
Génesis : Halló que era buena.

Juzgado unas veces como revolucio­
nario y condenado otras por suponerle 
inclinado a lo evolutivo, exaltado y pru­
dente, ha visto, recta en 'cl propósito, la 
línea de la vida, que en la de cada uno 
perece zigzag, por sinuosidades de la rea­
lidad. Lo constante, lo firme en su lucha 
de cuanto va de siglo, aun formando un 
vértice en 1917 y terminando la otra 
línea como es natural y simétrico en 
1934, será la noción de la responsabili­
dad como caudillo y conductor de ma­
sas : la prodigalidad en el riesgo propio 
y Ja avaricia para el ajeno, ya sta de

sus propias huestes, ya de víctimas ex­
trañas ; la convicción de que la fuerza 
y las revoluciones, medio eventual, obli­
gado de todo partido, base de programa 
y dogma de ideario en el suyo, son ne­
cesidad extrema al servicio del bien ge­
neral, sin mezcla de impureza ; la prác­
tica del desinterés que contempla, .sin 
sentir la impaciencia del goce, Ja  lejanía 
ineludible, y aunque sea inaccesible,, del 
triunfo; y cuando el azar, el convenci­
miento, la vida en suma, la enipujaran 
al peligro, en que el extravío, el error 
o la derrota están duramente castigados, 
dejar para la preocupación. de Jos juz­
gadores tan sólo el problema de califica­
ción legal, porque el de prueba lo dió 
resuelto, sin miedo ni. jactancia, la se­
rena veracidad de la confesión .propia.

* *  *

Besteiro llevaba en su formación 
mental, como en sus antecedentes de 
partido, el derrotero trazado de hombre 
político. ;El convencimiento, el ideario, 
expresado en el mismo discurso de hoy, 
impulsaban a no merecer el reproche de 
indiferencia por la causa pública, diri­
gido a los intelectuales que, en<x‘rrado-s 
en lia técnica, más estrecha cada día, 
de especialidades, progresivamente sepa­
radas, no buscan el vínculo comp<.‘n>ad()r 
en la solidaridad indestructible del total 
interés humano.

Por otra parte, el nuevo académico 
procedía de una agrupación apasionada 
y luchadora. Las afluencias del campo 
republicano, que fueron enriqueciendo el 
Socialismo, provinieron principalmente 
de dos lados : dd partido federal, con 
¡irograma de avanzada justicia sociab 
forjado en la mente de Pi ; del partido 
radical, que encuadraba masas enarde­
cidas, disciplinándolas en sus Casas del 
Pueblo ; de aquí venía Besteiro, y como 
luchador político hubo de sentir redobla­
do el impulso y excitada la vocación den­
tro ya del SociaJlismo.

Quizá no previe.se su primer triunfo
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electoral con la seguridad que lo vela­
mos los demás. Aquel retrato que popu­
larizó su nombre y su figura en 1918, 
con toda la exactitud impresionante de 
la fotografía, el arte de verismo más 
efectista, llevaba en sí, en su atracción 
irresistible de voluntades, la credencial 
de diputado electo a favor deil catedrá­
tico insigne: la más elemental previsión 
aconsejaba fijarlo en la Secretaría del 
Congreso, dentro de! billete de circula­
ción e identidad de los representantes en 
Cortes. Despertada la simpatía y atraí­
da la incomprensión, frecuente e injus­
ta, la valía, las campañas y la conducta 
dd representante bastaban para asegu­
rar la reelección.

Había ido formándose en los últimos 
Parlamentos de la monarquía esta figu­
ra inconfundible, con méritos relevantes, 
y singularmente adaptados para la Pre­
sidencia de .la Cámara constituyente al 
advenimiento de la República. En pri­
mer lugar, la lucha dentro del Congre­
so. preci.samente por dura, había labra­
do en el espíritu recto del combatiente 
esos hábitos de tolerancia, virtud esen­
cial y rara en nuestra vida política, que 
sólo se adquiere entre el huracán de los 
debates de aquel Palacio, y sólo se con­
sagra y acrisola en la serenidad de las 
discusiones de esta Academia. Por ello 
pudimos comprender y votar, comoiun 
tránsito más por la muerte y en la vida, 
la extraña sucesión, que a muchos pa­
recería salto, y que me permitirá im­
poner hoy a D. Julián Besteiro la me­
dalla que llevó otro ex .presidente del 
Congreso, el que fué nuestro querido 
colega D. Gabino Bugallal.

Besteiro había mostrado en el trato 
parlamentario otra cualidad más, que 
brillaría desde el sitial de su presiden­
cia, y que, inapreciable siempre, lo es 
niás aún para dirigir y representar con 
dignidad las democracias; una distin­
ción de modales y de actitudes, que para 
ser tal distinción, y serlo completa, no 
había renunciado a la llaneza.

Cuando contesté aquí a D. Miguel 
Villanueva, destaqué en su elogio la au­
sencia de ambiciones, de oposición, de 
conjuras, la inmunidad respecto del fa­
moso morbus presidentiaJis en relación 
úe pugnas con los jefes de Gobierno. 
Yo Jo era al elegirse a Besteiro y sé 
cómo supo ser leal e imparcial el hom­
bre repre-sentativo del Partido oficial­
ícente más extremista de la Cámara. 
Llegó en esa corrección a grados tales, 
que debo recordar porque el caso a él 
le. enaltece y a mí me obliga. La  discu­
sión constitucional avanzaba y se abor­
dó el problema para todos, derecho para 
•Cuchos, de la propiedad privada. Bes- 
toiro hizo uso del suyo excepcional, p>ero 
indiscutible, en los presidentes de la Cá-
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mara y bajó a los escaños para exponer 
entre el respeto de todos la tesis marxis- 
ta. Yo, que presentí mi caída irreme­
diable al intervenir en la contienda, pero 
juzgaba deber primordial impedir, en 
cuanto pudiese, yerros, excesos o defi­
ciencias en la Constitución, intervine 
brevemente para explicar y .salvar mi 
voto personal. La  tempestad se desenca­
denó en la Cámara, y una crisis, la 
más parlamentaria, porque se desenvol­
vió en pleno hemiciclo, fué la culmina­
ción y consecuencia. Rebelóse entonces 
en e! ánimo del nuevo acadé'mico, mi 
contradictor de aquel día, todo su noble 
sentimiento de equidad ; no quiso tener 
el raro privilegio de que se respetase su 
excepcional derecho y se desconociera 
la potestad normal, y aun obligada, del 
jefe de un Gobierno para opinar y votar 
como diputado. Y  en aquella agitada 
noche del 6 de octubre de 1931 pronun­
ció las siguientes palabras, las que más 
pude agradecer y que hoy me abruman 
por la pobreza de mi correspondencia 
en este acto : «En esas intervenciones 
hay un moble propósito de servir al país, 
de servir al Parlamento y de servir a la 
República... Cualquier otro hombre más 
atento a sus intereses personales que a 
los. intereses colectivos, se reser\-aría en 
una prudencia egoísta para no compro­
meter su brillante porvenir. Y  asistimos 
con frecuencia, señores diputados, a un 
espectáculo que es nuevo en la Cámara 
española y puedo decir que en la polí­
tica española:.el de un hombre que a 
cada momento lo arriesga todo para ser­

vir a su patria.» No pude, señores aca­
démicos, soñar .más ni esperar tanto, ni 
dejar de recordarlo y agradecerlo.

Discernir si en las categorías políticas 
puede buscarse jerarquía más alta que 
la Presidencia de Cortes constituyentes 
será duda más difícil de resolver por la 
heterogeneidad de las posiciones a  com­
parar ; mas conste en todo caso que para 
cualquier otra posición comparable fué 
propuesto o requerido el nuevo académi­
co, por estima justiciera de quien, pu- 
diendo hacerlo, le conocía ; y si hasta 
hoy Besteiro no ha sido más, con ser 
tanto, por la resistencia de la inhibición 
propia, superior a la dificultad de apor­
tación ajena, para toda función, por ex- 
cel.sa o delicada que sea, !a aptitud pa­
reció segura, la acogida grata y.el acier­
to prometedor.

Tal como era lo elegimos en 1933. 
Viene aquí en 1935 «con el alma conva­
leciente de pasados quebrantos, pero con 
la integridad de sus convicciones». En­
tre las dos fechas, más de un año, bas­
tante en todo orden para alterar avalúos 
e inventarios. L o  pasó y lo hemos pasa­
do todos con los efectos inevitables del 
tiempo.y de la vida; sobre él como so­
bre nosotros pasaron preocupaciones, 
amarguras, esfuerzos e inquietudes, 
pruebas, en suma, al cabo de las cua­
les, si hubiéramos de volver a elegirlo, 
nuestra segunda unanimidad sería tan 
resuelta como antes, y más grata y me­
recida si ello cupiera.

*  *  *

Contrariando la rectitud y el gusto he 
hablado poco del recipiendario, porque 
necesito hablar también del tema de su 
discurso. No se me planteó por un mo­
mento la duda sobre eludirlo, sin ocul­
társeme, entre los argumentos para in­
tentarlo, autorizados y directos prece­
dentes. En la tradición, madre, para 
estas solemnidades, de la .Academia fran­
cesa, cada discurso es un elogio del que 
se marchó definitivamente y del que en­
tra reemplazándole. Aquel sistema, ade­
cuado a un país con plétora de produc­
ción intelectual, no pareció conveniente 
a nuestras Academias, y los respectivos 
estatutos impusieron como estímulo de 
fecundidad la disertación sobre un 
tema. Aun así, académicos de tanta au­
toridad en esta casa como D. .Ani'os Sal­
vador llevaron el influjo del modelo fran­
cés a .extremo tal de abstención, que 
habiendo discrepado aquél de la tesis 
sostenida ¡por este ejemplar varón, que 
,se llama Pedregal, a quien recibía, dejó 
la controversia para posterior iniciativa 
académica.

Respetando otros criterios 'y preceden­
tes, no he querido acogerme hoy a ellos,
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porque, de hacerlo, habría chocado con 
mi creencia, traducida en actos propios, 
y aun con mi lealtad. Para mí, el aca­
démico que contesta a otro es el pri­
mero que lee, comenta y aprovecha e! 
discurso de éste, y en tributo a esa pri­
micia expone las ideas, los comentarios 
que en él produjo tal lectura, sintiendo 
ese efecto despertador, inquietante, no 
el primordial, pero sí de los más tras­
cendentes, que, con razón, asigna a la 
exposición científica el nuevo académico. 
Por creerlo yo así, cuando hube de con­
testar otras veces, hablé de terrorismo y 
libertad, del juego y del régimen repre­
sentativo y parlamentario, aunque sin 
imitar ni seguir la trabazón de aquellos 
discursos, sin contradicción ni glosa 
totales, al volar de la pluma, recibiendo 
y mostrando sugestiones, desviadas y 
conexas, a la vez, como un eco alterado 
y, sin embargo, fiel, algo espontáneo, 
acoplado y dispar.

Si yo hubiera escogido la recepción 
de hoy para romper con esa constante 
tradición personal, habría parecido que, 
atento al egoísmo, era sordo a la sin­
ceridad ; y  en ésta íntimamente, en la 
de mi espíritu, la silenciosa prudencia 
de mi respuesta, la habría creído, más 
que una evasiva, una evasión. Estas so­
lemnidades, sin ser emulación, porque
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tienen un protagonista, sólo e inconfun­
dible, en cuyo honor se celebran, son al 
fin una correspondencia ; y si el nuevo 
académico abordó, resuelto, delicado y 
correcto, sin vacilación, rodeo ni sombra, 
la parte para él difícil en su cometido, 
¿con qué derecho podría yo refugiarme 
en los elogios, para mí lo fácil, y eludir 
lo que pudiera haber de resbaladizo en 
el tema?

Sin olvidar ningún otro deber, ajeno

a ía condición de académico, en la cual 
hablo, atento a aquéllos, al prescind r 
en absoluto de cuanto se relaciona con 
régimen o instituciones de otros Esta­
dos, voy a fijar mi pensamiento en lo 
puramente doctrinal ; de ello, a señalar 
ios cuatro puntos cardinales que trazan 
los linderos y el área de mis observacio­
nes. Se  referirán éstas al intelecto y el 
sentimiento en los problemas sociales; 
a la cuantía total y distribución justa de 
la riqueza ; al ejercicio del Poder dentro 
de la idea del Estado, y a lo dogmático 
y lo libre, la sistematización ortodoxa 
y las aportaciones accidentales en la jus­
ticia social.

*  *  *

. 1̂ hablar del primer as¡x'cto del tema 
parecerá que sigo hablando del autor dfl 
discurso. En todo éste, salvo algún es­
cape, hacia el final, de respeto y aun de 
esperanza, mirando a la pasión, campea 
el recelo, la hostilidad, no ya al exceso 
de aquélla, apreciado como daño, sino 
al simple influjo del sentimiento, visto 
como (peligro. Frente a tal desdén, ii" 
oculto, la exaltación de la ciencia, del 
esclarecimiento intelectual. Esa misma 
preferencia, en el alma de Besteiro re­
flejóse desde sus primeros discursos en
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el Parlamento como una obsesión, y os 
confieso que durante años lo ha sido en 
mí descubrir la clave explicativa de lo 
que juzgaba, siguiendo su pensamiento, 
en él una contradicción paradójica, y 
entre los dos una honda discrepancia. 
Durante muchos años he tenido la timi­
dez de no plantearle mi curiosidad en 
privado; hoy me permito el atrevimien­
to de exponerla en público, porque ya 
ante el eco de las últimas palabras, ilu­
minadas por hechos que las preceden, 
veo clara, completa, p>erfecta, la expli­
cación que tanto perseguí tenaz e in­
útilmente.

Sería desorientador buscar aquella ex- 
plicación en el hábito, al cabo moldea­
dor, de la disciplina profesada, ya que 
el catedrático de Lógica lo fué ante todo 
de Psicología, y entendiendo ésta en su 
trabazón de psicofísica, ahondó en ia 
huella SLigerente de las sensaciones, 
como en la raíz impulsiva de los movi­
mientos. Tan engañoso fuera explicarse 
el caso por la frialdad aparente de un 
temperamento, prevenido contra su pro­
pia fuerza emocional, transparentada en 
el relampagueo de lo espontáneo.

Implicaría en el hombre político eil 
desdén hacia lo sentimental, olvido sin 
gratitud de los orígenes de su carrera, 
porque el diputado reelegido de Madrid

tuvo la base electoral en el distrito ili­
mitado del sentimiento, antes de arrai­
gar en el de lia voluntad e ir penetran­
do en el de las inteligencias. No podría 
el afiliado y caudillo del Socialismo des­
conocer la fuerza no ya preponderante, 
sino arrolladora, que en la expansión de 
la doctrina, y en la victoria de sus so­
luciones, ha supuesto la ferviente ad­
hesión de masas, que no comprendían 
aquélla, y la conmovida transigencia de 
espíritus, que entendiéndola combatían­
la. Hasta esas elevadas y filosóficas di­
recciones del .pensamiento científico, que 
el discurso registra y clasifica con ex­
presiones, según él de trad.ucción difícil 
a nuestra rica habla española y según 
yo de pronunciación imposible para mi 
pobre garganta andaluza ; hasta esas ci­
mas altas y serenas de la Ciencia llegó 
el sentimiento, recogido imperceptible­
mente de vasillos emocionales, en un fe­
nómeno constante de impregnación ca­
pilar espiritual, absorbiendo teorías no 
socialistas, y menos aún ortodoxas, el 
contagio de lo pasional, o de lo conmo­
vedor, que del Socialismo rezuma ; for­
mándose así escuelas mezcladas en que 
la filiación, sin seguir la recta y doctri­
nal línea de la legitimidad teórica, em- 
parenta con la fuerza afectiva y gené­
sica de lo natural!, que ante aquel crite­

rio pudiera parecer imperdonable bas­
tardía.

Desechadas todas las explicaciones 
aludidas, ha de enfrentarse la única pK3- 
sible con las palabras del pensador y 
del caudillo, que llegó al Parlamento 
en 1918, el año que siguiera a 1917, y 
entra aquí en 1935, el que ha seguido, 
naturalmente, a 1934. E l hombre de 
ciencia que aprendió en Filosofía la no­
ción de causalidad; que profundizó la 
eficacia de ésta en e! influjo y las reac­
ciones psicológicas, el encadenamiento 
de los enlaces y los efectos en el racio­
cinio lógico, y el aspecto de responsabi­
lidad directa y remota en las severida­
des éticas ; el convencido de un ideal, 
con la vista fija en el triunfo definitivo, 
pero atenta a evitar las catástrofes retar- 
datrices de la impaciencia; el caudillo 
que siente la dirección activa de orga­
nizaciones fuertes, pero frágiles, y la 
misión .educadora de multitudes ignaras 
y necesitadas ; el español asomado con 
espanto a la sima horrible de las gue­
rras civiles, cuya ferocidad nunca extin­
ta en agresiones, que engendran repre­
salias, horroriza avivar ; todas las face­
tas, en suma, del espíritu, complejo por 
la amplitud y diáfano por la sinceridad, 
habían de coincidir en la prevención 
alarmada contra el desbordamiento gro-
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sero de las pasiones, y en la ilusión 
mantenida sobre ,ó! freno iluminador de 
la inteligencia. No ha querido el autor 
(k'l discurso, por amor a las masas que 
le siguen, arriesgarlas con inútil y mons­
truoso estrago, en demencia de frustra­
ción, de culpa y de retroceso ; y si la 
preocupación, obsesionada por aquéllas, 
le dejó pensar en sí mismo, da delicade­
za dfl alma había de rebelarse contra 
Ja irresponsabilidad, más envilecida que 
ninguna, de las inducciones.

Entendida, como al cabo el análisis la 
explica, la hostilidad, la prevención, res­
pecto del sentimiento, la actitud resalta 
por la nobleza y convence por el acier­
to. Precisamente cuantos sentimos la co- 
mtnzón de impulso hacia la justicia 
social y llovamos en el alm a,la convic­
ción sentida y .practicada de una esencial 
y democrática igualdad humana, hemos 
de extender el ansia de la distribución 
equitativa a los valores morales, a la 
excelsitud de la cultura, a Ja dignidad 
de las conciencias, al refinamiento de¡ 
gusto y de la educación ; porque sin esa 
democratización de lo moral, toda nive­
lación de Jo económico será incompleta, 
engañosa y precaria. P or eso, porque 
en la igualitaria elevación del sentimien­
to está la base de bienestar, de justicia, 
de fraternidad, de ascensión firme y de­
finitiva del .proletariado, siente el espí­
ritu, a veces, tanta repulsión hacia la 
complacencia en aprovechar, y para ello 
mantener avivada, la grosería de la baja 
pasión y de! alma degradada, forma qui- 

la más odiosa de explotación, que 
asienta ambiciones, sin Ja disculpa si- 
4uiera de crear riqueza.
_ Comprendido el recelo hacia el sen­

timiento, como el freno de la pasión 
peligrosa e innoble, ninguna objeción ; 
P̂ ro entendiéndose que con Ja ciencia 
^!o se instruye y que para educar, mi­
sión más alta y plena, hay que laborar 
sobre el sentimiento. Si alguien proscri- 
biera o menospreciase aquél en nombre 
de una supremacía intelectuallsta, nunca 
sena yo. Sí ha de tener el sentimiento 
rango inferior, no ya indigno ; si no tiene 
papel en Ja cultura, ni lugar en la cien- 
tiia, ven y sal conmigo, honor de la vida, 
conmigo, el menos erudito y nada sabio 
de .esta Casa, que cree, espera, confía en 

y te alienta para mirar de frente, y 
sin envidia a la inteligencia, que sueles 
it\entíi¡ar en tus saltos de intuición adi- 
''inadüra, y a la voluntad que sostienes 

el heroísmo de tus abn^aciones su­
blimes. Yo te he estudiado, Sentimiento, 
'̂ ri la vida del Derecho, donde sin tí el 
^tegato sería sofisma y prevaricación el 
alio, qmj secaría el ansia de justicia ; 

î̂ de tu presencia exculpa o disculpa 
delito, hasta en la forma inferior do 

o vindieativo, y donde tu eclipse aherro-
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jado por la omnipotencia reflexiva y 
fría de las otras potestades del es­
píritu, se llama odiosidad de preme­
ditación o vileza de alevosía. Mien­
tras seas noble, mira a todo, elévate 
hacia todo, ayúdanos en todo. Por ser 
misterio que ennobleces y hermoseas 
nuestro sér, a semejanza de lo divino, 
tras de ser belleza, arto, piedad y amor, 
oración y culto, eres el reflejo viviente 
de los otros misterios, que son dogm as; 
tú eres Encarnación, en que late él 
alma y sueña la san gre; tú eres Gra­
cia, que nos eleva, con auxilio sub­
consciente, a las alturas de lo delibe­
radamente innaccesible; y tú, en la Tri­
nidad de nuestro ser anímico y total, 
eres verbo hecho carne, que sin ser ex­
traño a la Creación de la voluntad, ni 
a Ja Revelación de la inteligencia, com­
prendes y simbolizas el sacrificio inmen­
so. abnegado, supremo de toda Reden­
ción. Por ser esperanza de todos, ya de 
la miseria colectiva jy ajena, ya de la 
flaqueza individual y  propia, cuando el 
auscultar sobre almas de pueblos o de 
hombres, con mente nublada y conducta 
claudicante, se percibe sano el senti­
miento, el hallazgo ofrece el deseo an­
heloso, y el resultado consolador de en­
contrar que en el cuerpo, enfermo res­
ponde fuerte, ¡simbolismo expresivo!, 
e! corazón.

* * *

Quizá en pocos pasajes penetrará la 
comprensión, siempre amplia y toleran­

te, del discurso, tan en la entraña del 
problema social y con criterio de inequí­
voca transigencia o generosa vacilación, 
como en lo que se refiere a distribuir 
y aumentar la riqueza. Dando toda su 
importancia a este segundo aspecto, que, 
sin embargo, es previo, porque de no 
resolverlo sólo cabe repartir la  escasez, 
se entra de lleno en Ja relación de la 
Economía con el Derecho, en la medula 
de aquélla y de éste, y aparece, inevita­
blemente, como árbol del bien y del mal, 
el interés humano, con sus cosechas, 
alternadas o simultáneas, de progreso 
y miseria.

Üi imaginamos una sociedad perfec­
tamente penetrada de la equidad distri­
butiva, pero resignada, sin ambición a 
practicarla, su perfección moral habría 
cerrado el horizonte del bienestar. .Si 
pensamos en otro tipo de sociedad, más 
rica y menos justa, d  doble espectáculo 
de abundancia e iniquidad despertaría el 
estimulo forjador de un régimen más 
progresivo. Comparados los dos tipos, el 
más inferior moralmente encierra mayor 
energía potencial para superarse y aven­
tajar al otro. En suma, la conformidad 
igualitaria puede adormecer fia energía 
creadora, mientras que la injusticia irri­
tante puede empujar a  la  reforma que la 
purifique.

El problema que encierra en sí el 
papel y Jas restricciones del interés, y 
de la ambición que lo impulsa, no es 
fácil de resolver y  menos de conciliar en 
una de esas síntesis tan simplistas como 
i'ebatibles. Si por muchos, y ;Con apa­
rente fundamento, se entrega al interés 
económico la fertilidad de la producción 
y al freno del Derecho la justicia colec­
tiva de la distribución, no faltarán ar­
gumentos para sostener que producir 
puede ser tarea cólectiva y racionalmente 
reglamentada, mientras que en el con­
sumo, mirado más como hecho físico 
que como finalidad moral, la individua­
lidad .recobra, justa e inevitablemente, 
su puesto.

Por latir en el fondo de la concate­
nación aludida todo el magno proble­
ma de la individualidad, obscurecida, 
pero inextinguible, dentro de las solu­
ciones colectivistas, no es de extrañar 
que las citas y las fuentes de estudio se 
refieran principalmente a Inglaterra, y 
dentro de ésta a la Moral o Filosofía 
utilitaria. Pero es el concepto esencial, 
y el origen último del Derecho, lo que se 
evoca y remueve al plantearse problema 
tal. Cuando con criterio biológico se 
reflexiona sobre la razón de ser del De­
recho, aparece éste apoyado en el hecho 
que vitalmente diferencia y destaca a la 
especie hum ana; en una variabilidad 
ilimitada, creciente y progresiva de las 
necesidades, al impulso de la voluntad.



38 TIEM PO S NUEVOS

De .ahí aparece e! Derecha como cuordi- 
naciüii de voluntades y necesidades, con 
la doble condición o naturaleza que le 
da el tejido indestructible de am bas; 
ética por lo primero y económica por lo 
segundo; fortalecido por la coacción, 
que la necesidad impone y legitima, y a 
la cual la voluntad es sensible y se so­
mete. Toda esa concepción biológica del 
Dei'echo, en la cual el materialismo eco­
nómico no se excluye, pero tampoco se 
desborda, por la compensación ética, que 
lo completa, aparece removida y forta­
lecida al colocarnos frente a ese proble­
ma, que Besteiro presenta, de distribu­
ción y cuantificación de la riqueza ; por­
que no habrá de adormecerse la volun­
tad fecunda, impulsoi'a de ésta, y debe­
rá ser refrenada la voluntad rapaz o pa­
rásita, acaparadora de lo que otros 
crearon.

Mientras en la lentitud del progreso 
productor, o en la velocidad, que hoy se 
nos antoja inercia, de sus primeros sal­
tos, subsistió la perspectiva de escasez, 
la gran ilusión de la vida pudo joerseguir 
su ideal por la ruta y con el ensueño de 
la abundancia, resignada tácita, aunque 
no reflexivamente, a la definitiva ver­
dad de que no se produzca aquel pro­
greso sin que la repercusión de mejora 
llegue, aunque en menor grado, ,a todos, 
y sin que la 'pobreza de una etapa hubie­
se 'pa'fecido. Fortuna en otras de consi­
derable atraso. Pero Jo que ha desatado, 
y con motivo, la irritación del mundo sin 
ilusión ni rumbo, ha sido tal vez el fe­
nómeno de la superproducción, acom­
pañado de la escasez y de ia miseria. La 
conciencia se ha encontrado frente a un

enigma que a la vez empobrece, des­
ilusiona, agravia y exas|)era. Se ha re­
vuelto airada contra un sistema, y en 
el afán ingenuo de furia destructora, se 
enfrentó contra el exceso do máquinas, 
más exacto que en nada en su aspecto 
negativo de falta de humanidad. Lo que 
había quebrado no era la técnica, sino 
lo que ésta no puede sustituir y' sí ser­
vir : el imperio olvidado de Jas fuerzas 
morales, de Jos valores de este orden, 
sin retorno al cual no hay progreso útil 
ni salvación posible.

*  *  *

Entre esas fuerzas morales, y como 
una de las que más importa moralizar, 
entran, naturalmente, el Estado y el 
Poder, no entendidos, por supuesto : el 
primero como ingente fábrica a explotar 
por el interés de los partidos, y el segun­
do como colosal instrumento de tortura 
para exterminio o inutilización de los ad­
versarios.

Con el Estado, con el Poder y con el 
Gobierno se relaciona el discurso, bajo 
los aspectos de origen y necesidad de 
aquél, ejercicio democrático o dictato­
rial del segundo y participación o au- 
sonda respecto del último.

Nada más explicable que el deseo co­
mún en Jas doctrinas sociales de expli­
carse a su vez, por caminos diferentes, 
el origen del Estado : ello responde a la 
exigencia de so-lidez constructiva, que 
busca el doble cimiento de arranque liis- 
tórico y apoyo natural de las institucio­
nes. Pero pocos empeños tan difíciles y 
destinados a la arbitrariedad más o me­

nos fantaseadora de Jas hipótesis. La 
infancia de la Humanidad se defiende 
como la individual en la lejanía inexpre­
siva y sin recuerdos, para dejarnos una 
imagen confusa, quizá poique al serlo 
\ engu a ser la más exacta ; y cuando el 
intento indagador se suple en uno u otro 
orden .por la exploración de adulto sobre 
el niño, surge para mantener el misterio 
la doble incomprensión de ideas y de 
lenguaje. Pero sea cual fuC're el origen 
último de Jos Estados, provengan o no 
de una fase de comunismo primitivo, 
que rompió la desigualdad de apetito y 
fuerza, lo seguro es que el Estado no 
desaparecerá, y menos 'modelado por 
concepciones sociali.stas, y menos todavía 
si aquella hipótesis histórica se admite 
como cierta. La  transición de un Es- 
ta-dü colectivista a una desaparición del 
Estado no representa en la doctrina sino 
lo que en otras distintas, ensueño pare­
cido: un vuelo o una ci'-nwsión hacia las 
iluslonos de libertad humana, para lia- 
cerles más llevadero el peso y el freno 
de Ja limitación autoritaria. Pero sería 
má.s ilusorio aún pensar que la sociali­
zación, que ha de ser estatismo crecien­
te y pujante, desembocara, tras haber 
montado su maquinaria gigante, en io 
pura y sencilla desa.parición del Estado. 
Sí e! supuesto o real comunismo primi­
tivo tfué roto por una ambición, que su­
plió con el instinto teorías y experiencias 
ine.xistentes aún, de otro tipo social, el 
riesgo de que éste resurgiera, la tenta­
ción de ambiciones desiguales reapare­
cerían, después de conocidas y gozadas, 
al menor adormecimiento o debilitación 
del poder colectivo.
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Problema muy 'diferente de la perma- 
iK’iicia del Estado os la de dictadura, 
proletaria o no, dentro de él, y aun la 
necesidad ineludible de aquélla como 
forma Iransilona de implantación. Las 
dictaduras, por su esencia y para bien 
lie la Humanidad, no pueden ser el ré­
gimen ideal y perenne que significan 
las democracias. Considerada como per­
petua, o siquiera continuada durante va­
rias generaciones, una dictadura prole­
taria implicaría, con absurda injusticia, 
la iniquidad, meramente invertida, por 
represalia, de las d'Csigualdades suprimi­
das, u Ja venganza (persistente y here­
dada, que al considerar desaparecida la 
lucha de clases Ja convirties'O en guerra 
de castas. •

Lo que apunta, y con harta razón, 
nuestro nuevo compañero es que la vio­
lencia revolucionaria y Ja dureza ven- 
l^aiiva en los avances de la justicia so­
cial castigan la crueldad perezosa de 
ésta, y recompensan o reconocen la ge­
nerosidad de su desvelo. A sociedades 
cumprensivas y progresivas deben aguar­
darles soluciones más democráticas y 
menos vengadoras, mientras que del ré­
gimen de iniquidad se salta al del terror 
con una facilidad preparatoria y edu­
cadora, 'que ayuda lógicamente a la ejein- 
plar;dad, .jM-ovocada y no prevista, de 
las sanciones.

Junto a problemas como éso¿ apare­
cerá siempre pequeño, con ser tan in­
teresante, el de la participación socialis­
ta en el Gobierno, a que también dedica 
menor espacio el discurso. La sinceridad 
y la consecuencia de su autor le mues­
tran poco entusiasmado con aquélla. 
Teme el contagio, ahora pasivamente, 
óe otras doctrinas ; pero ello es inevita­
ble en la duda y Ja verdad que con aqué­
lla y en la ciencia se abre paso. Prevé 
o registra desgaste al gobernar y pérdida 
de prestigio ; mas no será prudente sal­
tar a la dirección total sin el aprendizaje 
de la experiencia, ni doctrina sólida y 
provechosa la que no arrostre la prueba 
de ésta, ni deje de aprender en sus lec­
ciones, de las cuales no es la responsa­
bilidad la menos educadora. E l proble- 
‘tia, en definitiva, es, conforme a su 
condición, de táctica variable, según los 
países y los tiempos. A veces puede go­
bernar solo, y  sin esperar triunfos tota­
les, un partido colectivista; otras veces 
participa, o sostiene, o meramente in­
tuye, formas todas de colaboración, de 
enseñanza y de responsabilidades, y al 
cabo, de rectificaciones y tolerancias. 
Lo más exacto, justo y paradójico es que 
con frecuencia la codicia de] mando es­
torba su logro, y e! desprendimiento de 
Ambiciones facilita el ejercicio no de­
seado del Gobierno.

* * *
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Cuando nuestro compañero defiende 
la supremacía do la solución democráti­
ca, frente a la de dictadura, una vez 
más, como en otras ocasiones, procura 
no ya reforzar sus propios argumentos 
de razón con ios de autoridad personal 
de Carlos Marx, siiiu anteponer los que 
proporciona la exégesis del pensamiento 
ujo este. Más por exigencias de la cau­
sa que por criterio general metodológico, 
aparece y reaparece en el discurso esa 
inevitable propensión del Soc.alismo or­
todoxo a descubrir primero, a escudri­
ñar después, en tomo a  los 'escritos del 
maestro, que acaba, quiérase o no, en 
aquélla, por hacer de la fórmula de ésto 
un credo, de su doctrina una revelación, 
de la 'Creencia adepta una fe, dei esfuer­
zo de ios prosélitos una interpretación. 
Dentro de la escuela el autor del dis- 
curso, leyéndolo en lo diáfano, sin afán 
ni pretensión de descubrir 'cn lo invisi­
ble, Besteiro aparece con la preocupación 
de ortodoxia, pero sin la ceguera de fa­
natismo. Su creencia, apoyada en !a 
autoridad misma del fundador, de que 
el marxismo necesita superarse y con­
trastarse, lleva implícita, sin repi'oche 
de tibieza o herejía, la posibilidad de 
rectificaciones, que había de admitir 
como posibles, aunque las discuta o nie­
gue como demostradas, un espíritu abier­
to y tolerante. De serlo en grado ex­
tenso, de comprender 'el mérito cientí­
fico de la doctrina, ante todo como esti­
mulante de Ja inquietud espiritual, que 
investiga, contradice y  reforma, hay 
noble y explícita declaración. ¡ Cuán 
cierto es que el mérito y  la eficacia ma­
yor de libros famosos están antes en lo 
que agitan que en lo que revelan ! ¡ Los 
millares de (páginas y de pensamientos 
que habrá engendrado, en siglo y medio 
corrido El contrato social! Y  si se so­
metiera el pacto como tal a una senten­
cia, aparecería improbado o falso en los 
resultandos e inexistente o rescindible, 
ineficaz siempre, en los considerandos !

¿Dónde está la verdad, o, al menos, 
se encuentra mejor, sobre los problemas 
sociales? ¿En  la ortodoxia dogmática 
o en la libertad de la doctrina? ¿En 
teorías completas, sistematizadas, o en 
atisbos di'Sp>ersos e inconexos? Si, como 
decía Azcárate, hay más que un pro­
blema social único, y sólucionable, una 
serie de 'problemas sociales, simultáneos 
o sucesivos, que enlazan o renuevan la

inquietud de ía justicia, será útil y ne­
cesaria, con más inotivu, la aportación 
de todas las lendejicius, aprovechables 
si>jiiipre, aunque el prubtema luese úni­
co y  la clave para el mismo una con­
cepción totalmente constructiva. Del fon­
do de las ideas y de Ja moral religiosa, 
que parecen conservar virginidades, pe­
rennes o no vividas a ú n ; de todas las 
tendencias filosóficas ; del Derecho clá­
sico, cuyas ideas de causa en los contra­
tos, de pactos imposibles o velados, <le 
¡.ulpa, nesgo o indemnización, encerra­
ban potencialidad social insospechada; 
ue tocio, en suma, puede extraerse ma­
terial, ya que no calcar planos, pata 
construir esa justicia.

yuizá la verdad parcial sea más fre­
cuente o fácil en lo fragmentario; pero 
lo más impresionante y atrayente estará 
siempre en las teorías sociales, siste­
máticas y completas. Para scifo, y para 
atraer, tendrán todas como exigencia de 
moral, de derecho, de psicología, una 
mística, una lucha y una ilusión, con 
toda la fuerza y texio el peligro de esa 
mística, de esa lucha y de esa ilusión. 
Una mística, con el inconveniente de su 
tolerancia, porque la construcción co­
lectivista, que parece olvidarse, como 
ue algo atumico, celular o microbiano, 
de la individualidad, ha de cimentarse 
en Jos infinitos, minúsculos granos de 
arena viviente, más movediza y pulveri­
zada porque la aventa la muerte; y 
mientras no .se apodera un ideal de las 
almas no tiene virtualidad, y más si ha 
de luchar con las llamadas del egoísmo. 
Una lucha, en que batalla el ansia de 
justicia, con toda su fuerza destructora 
y victoriosa; con el magno peligro do 
que perpetuada y absoluta lléve a las 
conciencias a ese eclipse de la rectitud, 
a esa idea de monstruosas licitudes, 
de agresión y de ferocidad, estrago en 
las almas, de daño inmensamente mayor 
que el material en los perí(>3os de guerra 
crónica. Y  una ilusión siempre, que 
anime y mueva al mundo con la espe­
ranza de mayor ventura... y con el te­
mor de mortal desesperación, s; al rom­
perse en el choque con la tierra de las 
realidades no ha aparecido, como vuelo, 
anuncio o vislumbre, otra que la re­
emplace en el ensueño de las almas, an­
helosas y doloridas.

¿Qué nos apwrta el nuevo académico? 
¿L a  verdad absoluta? Ni él ni nadie. 
Pero trae una convicción, una doctrina, 
una rectitud, una preparación científica 
preciada, y la ejecutoria de una vida 
transparente y ejemplar. ¿Quién traería 
más, como cooperación, a esa obra en 
que no caben paros ni demoliciones, 
¡nadie lo aguarde ni ío intente!, de la 
justicia social?

N i c e t o  ALCALA-ZAMORA

' i
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Ley Municipal y Provincial de Italia

(Continuación.)

AMBIÉN se llevarán por sepa- 
^  ráelo los inventarios de los 

( M y  ^  bienes correspondientes a las 
J  fracciones de que se habla 

en el artículo 26 de la Uy 
de 16  de junio  de 1907.

Los inventarios estarán firmados por 
el secretario y por el contador, donde lo 
haya, y refrendados por el alcalde y por 
el presidente. Se renovarán, por regla 
generall, cada diez años j pero el alcal­
de o el presidente ¡xidrán disponer que 
la revisión se haga en cualquier tiempo.

De la exactitud del inventario y de 
sus sucesivas adiciones y modificacio­
nes, así como de la conservación de los 
títulos, actas, documentos y escrituras 
relativos al patrimonio, serán personal­
mente responsables el alcalde o el pre­
sidente, el secretario del Municipio o de 
la Provincia y el contador, donde lo 
haya.

É l resumen del inventario deberá 
acompañar al presupuesto y a la liqui­
dación de cuentas.

En la diligencia de aprobación del ba­
lance de cuentas, el Consejo de prefec­
tura pondrá de manifiesto el resultado 
económico del ejercicio y las variaciones 
que la aplicación del presupuesto haya 
determinado respecto de los bienes de 
dominio público y de los patrimoniales 
del Municipio o de la Provincia.

Art. 290. Los bienes patrimoniales, 
municipales y provinciales' deberán dar­
se en arfendamieinto, por regla general.

Cuando la Junta provincia! adminis­
trativa se constituya para examinar los 
presupuestos, comprobará si los arren­
damientos de los bienes rústicos y ur­
banos ‘Soni adecuados a Ja  importancia 
de los mismos, teniendo en cuenta las 
cargas tributarias y los gastos de entre­
tenimiento j y cuando reconozca que 
las rentas son susceptibles de aumento, 
invitará a la Administración interesada 
a que revise los arrendamientos en un 
plazo perentorio, transcurrido el cual 
sin que se haya hecho la revisión re­
clamará del prefecto que se adopten de 
oficio las medidas necesarias.

Cuando así lo reclamen las condicio­
nes especiales del lugar, el Municipio 
podrá autorizar a la generalidad de los 
habitantes a que continúen disfrutando 
en especie el producto de los bienes mu­
nicipales ¡ pero deberá dictar un regla­
mento que determine las condiciones del 
uso y subordinado al pago de una com- 
jjensadón.

La compensación no podrá, en nin­
gún caso, ser inferior al gravamen de 
los impuestos y recargos y de los gas­
tos de custodia y entretenimiento que

sufrague el Municipio por razón de di­
chos bienes.

L as compensaciones en especie por 
aprovechamiento de bienes comunales 
debidas por cualquier concepto deberán 
someterse a revisión, a partir de la vi­
gencia del presente texto único, al final 
de cada trienio.

Art. 291. Las cantidades que exce­
dan -de las 'necesidades ordinarias de los 
Municipios y de las Provincias deberán 
depositarse con interés, y por regla ge­
nera!, en la Caja dje Depósitos y Prés­
tamos, en las Cajas de Ahorro ordina­
rias, en las Cajas Postales de Ahorro, 
en el instituto de emisión o en los ins­
titutos de crédito de derecho público.

La Junta provincial administrativa, 
oído el instituto de emisión, podrá au­
torizar el depósito de las mencionadas 
cantidades en otros institutos de crédi­
to de notoria solvencia.

El acuerdo de la Junta provincial ad­
ministrativa deberá ser aprobado por el 
prefecto.

Las cantidades procedentes de enaje­
naciones de bienes, legados, donacio­
nes, cobro de créditos o cualesquiera 
ingresos que hayan de invertirse en bie­
nes patrimoniales, deberán emplearse 
en títulos nominativos del Estado; que­
dando prohibida la adquisición de títu­
los de deudas públicas extranjeras.

Las mencionadas cantidades podrán

Y-a 'ggtf
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emplearse, sin embargo, coin autoriza­
ción de la Junta provincial administra­
tiva, en :1a extinción del pasivo oneroso 
o en el mejoramiento <LeI patrimonio.

De la inobservancia de lo dispuesto 
en los párrafos primero y tercero del 
presente artícuJo serán personalmenU- 
responsables el alcalde o el pre.sidente y 
el secretario del Municipio o de la Pro­
vincia, así como el contador, donde 1" 
baya.

SECCIÓN II

De los servicios y de los contratos.

Art. 292. Los Municipios y las Pro­
vincias podrán encargarse, en los casos 
y con las condiciones establecidos en la 
ley, de la implantación y ejecución di­
recta de los servicios públicos.

Los Municipáos podrán encargarse 
también de la construcción de casas y 
albergues populares.

Art. 293. Los servicios que por su 
naturaleza puedan hacei'se por admi­
nistración estarán determinados y i"'-’- 
gulados por reglamentos especiales.

Art. 294. Las Administraciones de 
los Municipios cuya población exceda 
de 20.000 habitantes o que, aun no liti­
gando a ese límite, sean capitales de 
provincia, y las Administraciones de Ia= 
Provincias, deberán redactar unas or­
denanzas generales que contengan las 
normas para las enajenaciones, arren- 
d.amíentos, adquisiciones y adjudicacio­
nes de obras y suministros, ateniéndo­
se en ,1o posible a las normas de_ las 
ordenanzas generales para la adminis­
tración del Estado. Dichas ordenanzas 
deberán ser aprobadas por la Junta ptp- 
vincial administrativa, oído ■ d Consejo 
de prefectura.

En los Municipios cuya pvoblación no 
exceda de 20.000 habitantes y que no 
-sean capitales de provincia, las orde­
nanzas generales podrán ser redacta­
das y declaradas obllgatCH-ias por la 
Junta provincial administrativa, oído 
Consejo de prefectura. ,

Para las obras que se hagan con f 
concurso o con subsidios del Estado, lô  
Municipios deberán adoptar en todo caso 
la.s ordenanzas generales en vigor pa(a 
las obras dependientes del ministerH’ 
de Obras públicas.

Art. 295. En ningún contrato de su- 
mini'-stros, transportes u obras podrá e-“' 
tipularse la obligación de efectuar p '̂ 
gos, a no ser por razón de trabajo  ̂
prestados o de materiales suministré' 
dos.

No estarán comprendidos en esta 
hiblción los contratos que hayan de na­
cerse con casas o establecim'ientos co
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merciaies o industriales de iwtoria so­
lidez que no acostumbren a encargarse 
de obras o de suministros sin que se 
les anticipe una parte del precio.

Art. 2 ^ . Los contratos que robasen 
los límites indicados en Jos artículos 87 
y 14a no serán obligatorios para la en­
vidad pública que los estipule cuando 
lU) lleven el vistobueno dcl prefecto, el 
cual deberá cerciorars(> oe que se han 
observado las formalidades prescritas.

Con este fin, dichos contratos debe­
rán remitirse al prefecto, en copia inte­
gra, dentro de los cinco días siguientes 
a su cstipuJación.

Cuando hava grave.s motivos de in­
terés ])ara la entidad pública, o graves 
motivos lie interés público, el prefecto 
[uidrá oponerse a la ejecución de los 
contratos, aunque se hayan hecho en 
forma regular.

Las resoluciones del prefecto serán 
definitivas.

Art. 297. El dictamen del Consejo 
de prefectura deberá oírse también res­
pecto a lo.s contratos declarados ya eje- 
rutivós sin el dictamen de dicho Con­
sejo, cuando en dichos contratos hayan 
de introducirse modificaciones que ele­
ven su importe total más allá de Jos 
límites dnd'icados en el artículo 88, para 
los Municipios, y en el artículo 141, 
para las Provincias.

Art. 298. Cuando se considere con­
veniente rescindir o modificar un con­
trato, sobre el cual haya dictaminado 
ya el Consejo de prefectura, por cau­
sas no previstas en dicho contrato, será 
necesario solicitar mievamente di dicta­
men del Consejo.

siícciÓN ni 
De Jos préstamos.

_Arl. 299. Los Municipios y las Pro­
vincias sólo ]X)drán contratar emprésti- 
los en la forma siguiente :

I." Cuando tengan por fm atender a 
obras públicas de carácter obligatorio 
debidamente autorizadas y cuando los 
correspondientes proyectos técnicos ha- 
.van obtenido, además del vistobueno 
del ingeniero jefe de Ingeniería civil, 
el dictamen favorablle del Consejo Su­
perior de Obras públicas, en los casos 
en que así se requiere con arreglo a! 
artículo 285. Antes de conceder la apro­
bación ])ara dichos empréstitos, la au­
toridad tutelar deberá cerciorarse de que

ha atendido ya con fondos adecuados 
>> costear las demás obras públicas im­
prorrogables o que estén en curso de 
ejecución.

Cuando tengan por objeto el 
fago de deudas vencida.? o de deudas 
'If'pendientc.s de sentencias o de trans­
acciones regularmente a¡)robadas o, por 
Jo que se refiere a las Provincias, el 
pago de gastos extraordinarios obliga­
torios, o cuando los empréstitos se des­
tinen, en todo caso, a la adquisición de 
inmuebles para servicios jjóiblicos o a 
"tras finalidades previstas ¡jor leves es- 
Pfíciales.

3-'’ Cuando se haya garantizado la 
^^ortización determinando los fondos

para atender a ella, así como para el 
pago de los intereses.

Se considerarán como empréstitos los 
contratos da suministros en los que se 
establezca que el pago se efectuará en 
más de cinco años, con Intereses o sin 
ellos.

Los acuei'dos relativos a opcTaciones 
de préstamo, adoptados pcti" los recto- 
lados de las Provincias cuyos baJances 
estén equilibrados con impuestos y re-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

¡Gran victoria electoral de izquierdas «a 
Francia! He aquí las cifras facilitadas poi' 
n! propio (robieriui. derrotado en las ur­
nas :

Mayurías conquistadas por:
Comuni.stas y comuni.sias disidentes, <)0. 
•Socialistas (S. F. 1. O.), lOq. 
.Socialistas de Francia, 15.
Republicanos socialistas.
Radicales socialistas, 222.
Radicales independientes, 51. 
R>‘pub'.icanos de izquierda, 14O. 
Demócratas populares, 9.
Republicanos L'. R. D.. 103. 
Conservadores, 10.
Socialistas independientes (por el .Sena 

solamente), 3.
Papistas (por el Sena solamente), i. 
Dudosos o indeterminados, 6.
En relación a la situación anterior a las 

elecciones, el resultado es como sigue:

T e n ía n  G a n a n  P ie rd e n

Comunistas- y comu-
nista.s disidentes.....  38 52 9

Socialistas (Sección fe­
derada de la Inter­
nacional Obrera).....  13(1 33 30

Socialistas de Francia 12 3 4
Republicanos socialis­

tas .............................. 25 8 17
Radicales socialistas... 1(15 57 Oí
Radicales independien­

tes ..............................  35 Ib
Republicanos d e iz­

quierda ..................... 10(1 40 51
Demócratas populares 5 4 4
Republicanos U. R. D. 71) 24 35
Conservadores ...........  8 2 1
Socialistas indepen­

dientes (por el Sena
solamente) ..............  2 i 3

Pupistas ......................  1 )> '
Dudosos o indetermi- 

midos ........................ 11 6 I

Total...............  612 24b 24b

Por vi-z prim^Ta, los comunistas franre- 
ses han formado coaliciones electorales, en 
la segunda elección, con socialistas y radi­
cales, liabiéndose beneficiado grandemente 
de esta alianza, y liaciendo posible, al mis­
mo tiempo, la victoria de los partidos 
afines.

Los coniunisla.s lian cedido de su intran­
sigencia doctrinal, frente al peligro de dic­
tadura burguesa. ¡Buena lección, para los 
que quieran recibirla!

No será la última...

cargos comprendidos dentro de los lí­
mites normales, estarán .sometidos a la 
aprobación ded ministro del Interior, 
previo dictamen de la Junta i>rovinciaI 
administrativa.

Cuando los presupuestos estén equi- 
ilibrados con recargos que excedan del 
límite normal, los acuerdos menciona­
dos en el párrafo anterior estarán so- 
tnetidos a Ja aprobación del ministro del 
Interior, de acuerdo con el de Hacien­
da, y se -seguirá el procedimitMito men- 
c'-onado en ol último párrafo del artícu­
lo 306.

.Art. 300. Salvo tiii casos previstos 
por leyes especitilles, no ixtdrá contra­
tarse por los Municipio.? ningún em­
préstito cutindo los intere.ses dcl mismo, 
sumados o los c'e las deudas o de otros 
empréstitos de cualquier naturaleza con­
tratados anteriormente, hagan que se 
eleve la suma que se hiiya de inscribir 
en el presupuesto para el servicio de 
intereses n una cifra superior a la cuar­
ta parte de los ingresos ordinario.? efec­
tivos, evaluados tomando' como baso Ha 
cuenta de liquidación del año anterior 
al acuerdo relativo al tmipréstito de que 
se trate.

Los empréstitos contratados con títu­
los cambiarlos no podrán autorizarse 
por un importe superior á  la octava 
parte de Jos ingresos efectivos ordina­
rios del Municipio o de la Provincia, 
evaluados como queda dicho.

Salvo en casos previstos en leyes es- 
iwciales, Jas Provincias no podrán con­
tratar ningún empréstito cuando los in­
tereses y los plazos de amortización, 
.sumados a los de las deudas o emprés­
titos de cualquier naturaleza contrata­
dos anteriormente, hagan ascender la 
cantidad que se haya de insci-ibir en el 
presupuesto para él pago de intereses 
V de amortización a una cifra superior 
a los dos tercios dc4  límite -normal de 
kxs impuestos territoriales extraordina­
rios.

Los Municipios y las Provincias no 
[Kidrán contratar empréstitos medíante 
obligaciones u otros títulos negociables 
sin autorización especial, que habrá de 
concederse por decreto del ministro de 
'Hacienda, de acuerdo con el del Inte- 
terior, oída la Comisión central de Ha­
cienda locall, así como la Junta provin­
cial administrativa. La  autorización de­
berá ser -solicitada por el Municipio o 
por la Provincia antes de entablar ne­
gociaciones para la emisión o la colo­
cación del empréstito. En las obligacio­
nes u otros títulos del empréstito debe­
rá hacerse mención expresa dcl decreto 
de autorización.

fallía de otros recur.<os, los Muni­
cipios podrán procurarse los fondos ne- 
cosarios para encargarse directamente de 
los servicios públicos, mediante emprés- 
tito.s contratados con la Caja de Depó­
sitos V Préstamos, o con otros institutos 
autorizados por la ley-

Los intereses de e.stos empréstitos no 
.se computarán a los efectos de la_ limi­
tación establecidti en el párrafo primero 
del presente artículo.

(Continuará).
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La construcción y ampliación de puentes

en Madrid

iKMPOS XvEVos, en su núme. 
{  i  m. 3 ’ ^'urrespondionte al ¿5 

1  de mayo de 1934, publicó un 
artículo' mío sobre el ensan­
chamiento del puenle de la 

República en el río iManzanares; la 
misma revista, en su número 20 (lo de 
febrero de 1935), dió a conocer otro ar­
tículo, también mío, sobre el ensancha­
miento del puente de la Concordia de 
París, y en su número 21 (25 de febrero 

^935) aparece un artículo muy inte­
resante y detallado, de !>. Pablo Gil, 
sobre la reforma del puente de Sego- 
via en el río Manzanares.

Muchos más artículos ,podrían publi­
carse sobre construcción de puentes nue­
vos o ampliación de antiguos, corno 
consecuencia del desarrollo de las ciuda­
des y el aumento de su circulación ; es 
un hecho, en todas las poblaciones doji- 
de existe un río, que deben ampliarse las 
üomunicaciones sobre él, a medida que 
lo exige el desarrollo de la ciudad, pues 
de lo contrario el río se convierte en un 
obstáculo en vez de «cr un ck'nienio 
para dicho desarrollo.

Voy a referirme concretamente «a 
Madrid, y al objeto de proceder con or­
den, examinaré estas cuestiones: Si­

tuación del problema. Puentes que 
existían, .•\mpliaciones realizadas. Lo 
que falta por ejecutar.

Situación del problema

El río ^Manzanares bordea a Madrid 
por el sudoeste en una longitud <lc 10 
kilómetros; al otro lado se encuentra, 
primero, la ('asa de Campo, y aguas 
abajo, una porción de barrios, que co­
menzaron siendo casas aisladas al lado 
de las carreteras, pero que hoy consti­
tuyen núcleos de población importantes.

i

;r^
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El puente J e  Andalucía, (antes, de la Princesa).
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La dificultad de comunicaciones a. tra­
vés del Manzanares ha sido una de las 
causas ,para que se considerara la zona 
norte como casi la única por dond(‘ pue­
de extenderse Madrid. E s cierto que esta 
zona, ipor ser alta, en dirección a la 
sierra y libre de instalaciones de expro­
piación costosa, ofrece magníficas con­
diciones para la extensión ; pero no lo 
es menos que el valle de un río, con 
laderas soleadísimas, abrigadas en in­
vierno, y agua muy abundante—el sub­
álveo del Manzanares ]>ucde dar im­
portante caudal — , es un elemento va­
liosísimo para la vida de una ciudad. 
.Además, lo más lógico es procurar la 
extensión por todas las direcciones po­
sibles.

El Manzanares no es ancho : 40 me­
tros entre muros de encauzamiento ; por 
consiguiente, no es un problema econó­
mico el cruzaide cuantas veces convenga. 
Se comprende que para Lisboa sea una 
gran preocupación construir un puente 
sobre el estuario del Tajo, y que Op>orto 
considere como obras titánicas los dos 
magníficos arcos con que cruza el río 
y cauce del Duero ; pero para una po­
blación de la importancia d.e Madrid 
no debe constituir un problema cruzar 
el Manzanares. En Viena, el canal del 
Danuibio— ̂So metros do ancho y na­
vegable— tiene 15 puentes en un tra­
yecto de 10 kilómetros ; en Munich, ti 
Isar, que es mayor que el Manzanares, 
-'c cruza por 13 puentes en 7,5 kiló­
metros, y el Danubio, en Budapest, a 
pesar de su gran anchura y profiinrli-

■ m
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V ista del viejo puente, hoy sustituido por otro más ancho y  moderno, llamado

de la República.

dad, posee 6 puente.S'. No creo necesa­
rios más ejemplos.

Puentes que existían

Hasta e! año 1929, los puentes — no 
cuento las pasarelas — sobre el Manza­
nares en el tf-rmino municipal de Ma-

. I • (m 111

: i á S l

•.■s

El'puente de G alicia, frente a  San Antonio de la T lo rid a .

drid eran los siguientes : San Fernando 
(para la carretera de La Coruña), ferro­
carril del Norte, Reina Victoria, hoy 
Galicia (frente a la ermita de San An­
tonio de la Florida) ; del Rey, hoy de 
la República (entre los jardines del 
Campo del Moro y  la Casa de Campo); 
.Segovia (para la carretera de Extrema­
dura), Toledo (para la carretera de este 
nombre), Praga (en prolongación del 
paseo del Canal) y Princesa, hoy An­
dalucía (en la carretera de enlace a  la 
de Andalucía). En total, 8 : de ellos, 
cuatro construidos para servicio de ca­
rreteras e insuficientes ya para ellas ; 
unoi de ferrocarril ; otro casi exdusiva- 
mente para servir a la Casa de Campo, 
que estaba afecta al real patrimonio; 
de los dos restantes, el de Galicia es 
un puente adecuado ; el de Praga no me­
rece llevar el nombre de la capital de 
Checoslovaquia. No era mucho.

Ampliaciones realizadas

En el año 1929 comenzó la mejora 
de las comunicaciones de la capital con 
el otro lado del río, con la sustitución 
del nntiguq puente de la Princesa por 
el actual de Andalucía. El puente an­
tiguo estaba constituido por un arco 
metálico de tres rótulas y 50 metros 
de luz: era una obra muy acertada 
para su liempo, pero insuficiente hoy. 
ya que tenía tan sólo 3,65 metros 
de calzada y 1,15  metros cada acera. 
El actual puente consta de tres arcos
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E l puente de Toledo.

parabólicos do hormÍf><m on masa,- de 20 
metros do luz el central y 15 cada uno 
(le los íaterales: su longitud total es 
50 metros, igual a la del antiguo, -por 
lo cual aprovecharon en parte la cimen­
tación de los estribos de aquél. El nuevo 
puente tiene 15 metros de ancho de 
calzada v 1,25 metros cada acera; 
bajo éstas se ha dispuesto espacio 
()ai'a conducciones tie gas,- agua, elec­
tricidad y tídéfono. E l proyecto fué 
redactado y la construcción ílirigida 
por el ingeniero de Caminos U. Alberto 
Laffon, actualmente jefe del Gabinete 
de Accesos y Extrarradio. La  fotogra­
fía adjunta es la mejor descripción de 
la obra.

En el añü'1933, ol Gabinete de Acce-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

El movimiento cooperativo en Inglaterra

K1 ségiiiulo semestre del pas.'ído año ha 
marcado un serio progreso en el movi­
miento cooperatista inglé.s.

La cifra de negocios ha alcanzado la 
cantidad dt* 46.801.247 libras esterlinas. Ei 
año anterior fue de 43.801.7:5, lo que su­
pone un aumento de 2.go().532 libras es­
terlinas. • '

La producción del almacén al por mayor 
se ha elevado a 15.063.487 libras. En 1033 
fué solamente de 14.777.488. El aumento 
ha sido, pues, de 285.oog libras.

La Dirección de la Cooperativa Whole­
sale espera alcanzar este año la cifra de 
cien millones de negocios, lo que consti­
tuiría un verdadero «record».

sos y E.xtrarradio, de reciente creación, 
estudió la in.suficiencia del llamado puen­
te de San Ft'rnando ; la antigua salida 
de Madrid hacia (.'astilla la Vieja y 
León era el i>ucnto de Segovia y la an­
tigua vía de C astilla ; ])ero al cerrar 
la Casa de Camjx) quedó interceptada 
la vía de Castilla, y entonces, en tiem­
po de Fernando V I, se enlazó con la 
carretera del Pardo, en el kilómetro 7, 
constru>’endo un puente sobre el Man­
zanares — al que se dió por nombre el 
del santo del monarca — y el trozo de 
la cuesta de las Perdices, que fueron 
la salida para la carretera de La  Coru­
lla. Queda, jiucs, explicado por qué se 
sigue llamando de Segovia un puente 
que hoy Forma parte de íla carretera de 
Extremadura, y por qué se llama de 
San Fernando el que se construyó para 
servicio de Ja carretera de La ('oi'uña.

El puente de San Fernando era total­
mente insufieienti'; ])or su calzada difí­
cilmente se cruzan dos vehículos ; ade­
más, su situación era mala, pues con­
venía que la .separación de las carretera', 
de! Pardo y La Coruña se verificara 
en la gran iplaza que so proyecta cons­
truir en Pueata de Hierro, a fin de re­
servar la carretera del Pardo sólo para 
la circulación propia de la misma. Esta.s 
razones, y la de conservar el actual 
puente de .San /Fernando, que tiene mi‘- 
rito, hicieron que el Gabinete de Acceso.s 
y Extrarradio construyera un enlace nue­
vo (le Puerta de Hierro con la carretera

de iLa Coruña, cruzando el Manzanares, 
por un puente de estructura muy mo­
derna, constituido por columnas que 
sostienen el tablero de hormigón arma­
do. El puente tiene 12 metros ele ancho 
de calzada y 2,50 metros cada acera, y 
constituye un gran acierto del Gabinete 
de Accesos y Extrarradio. La fotogra­
fía 'qu e va en la cubierta demuestra la 
extraordinaria sencillez de 3a obra; que 
es una prueba de su cuidado.so estudio 
y' realización.

En el año 1934. el Ayuntamiento de 
Madrid acordó la ejecución .poi- subas­
ta del proyecto de ensanchamiento del 
puente de la República ; en el número 3 
de e.sta revista (25 de mayo de 1934) 
describe ol proyecto ; por esta razón y 
la de ser yo el autor del mismo, me 
limito a citar concretamente sus carac­
teres : El .puente antiguo tenia entre 
barandillas 4,70 metros ; el nuevo ten­
drá 25 metros, divididos en una calzada 
central de 15 metros y dos’ aceras de 5 
metro.s. En el ]>uente antiguo no había 
espacio para las canalizaciones; en d 
nuevo se dispone una galería visitable. 
La  fotografía representa el puente viejo, 
va destruido, y cuyos paramentos se 
han desmontado con gran cuidado, para 
volverlos a colocar en el puente cuya 
construcción se está terminando. Con 
este puente se resuelve el acceso a 1** 
(lasa de Campo.

También en el año 1934, el Gabinete 
de Accesos y Extrarradio comenzó !n 
construcción —  ya muy avanzada — de 
otro puente sobre ei Manzanares, q»s 
servirá para el enlace de la vía de Cas­
tilla con el paseo de Ruperto Chapi. 
Estará situado próximo al del ferroca­
rril del Norte.

Finalmente, el Ayuntamiento de 
drid realizó el ensanche de la calle de 
Segovia, en el trozo comprendido entre 
la ronda de Segovia y el paseo alto de 
la Virgen de! Puerto, convirtiéndola 
una vía de 30 metros de ancho, distn-
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Primero de Mayo en Rusia, con des­
file de 700 aviones v 30.(700 soldados.

En Italia y en Alemania, con diseñe- 
sos de las autoridades más altas de los 
dictaduras asaltantes del Poder.

Ni en uno ni en otro sitio nos agrada 
esa manera de conmemorar el Prhner>’ 
de Mayo.

Londres, en cambio, ha dado lo 
ta. Libertad para oir a los oradores so- 
imtni.stas. Ni delegado de la aiitorida 
N i público siquiera, que les volvió la es­
palda. li l Primero de Mayo es Libertad. 
Democracia, Paz.

Ni militarismos, ni dictaduras.
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Proyecto de puente sobre el M anzanares, del ingeniero D . José M a n a  Cano.

buidos on una calzada de i8 metros y 
dos aceras de 6 metros. (íestionó que el 
Gabinete de Accesos y Extrarradio es­
tudiara el proyecto de ensanchamiento 
d<*l puente de Segovia, a estas dimen­
siones, y recientemente ha sido subas­
tada la obra. El proyecto se ha descrito 
en el número 21 de esta revista (->5 de 
febrero de 1935).

%

Lo ^ue falta por ejecutar

En mi conccqjto, no e.s acertado con­
centrar la circulación en un punto, sino 
al contrario, facilitar que pueda divi­
dirse, para que cada vehículo o perso- 
na tome la dirección que más conven­
ga. Los coches procedentes de la carre­
tera de La Coruña podrán cruzar el río 
llegando a Puerta de Hierro y su­
biendo luego por la 'Ciudad l'niversi- 
tana, o por e.1 puente en con.slrucción 
y el pa.seo de Ruperto Chapí, o por el 
de la República, y la cue.sta de .San Vi­
cente: cada uno seguirá el itinerario 
niás conveniente para é l ; para la capi­
tal sería un verdadero problema que to­
dos se concentraran en una sola vía. 
Por esta razón, en el año 1931 proyecté 
tin puente nuevo sobre el río Manza­
nares, aguas abajo del de Segnvia, que 
partiera del centro del barrio situado al 
-'’ur de la carretera de Extremadura y 
'fegara al punto donde .se unen la ron­
da de Segovia con el pasco de los Me­
lancólicos y el paseo Imperial. De este 
modo. i]a circulación procedente del ba- 
>TÍo citado o de la carretera de Extre­
madura que se dirigiera hacia la parte 

de la .capital, se encauzaba a un 
punto donde se reúnen tres vías im­
portantes, sin necesidad de entrar por 
•n calle de Segovia. Este puente está 
proyectado con rasante alta, es decir, 
sobre e! cauce y paseos del Manzana- 

a fin de que la circulación de és- 
fns no interfiera la de aquél. Tiene 
20 metros de ancho, <listrihuíc]os en 
^ua calzada de 12 metros y dos aceras 
de cuatro metros. E l dibujo adjunto 
da idea de la obra.

Otro puente necesario es uno amplio 
y con resistencia para las cargas roda­
das actuales que sustituya la actual pa­

sarela frentie a la pradera de San Isi­
dro y facilite una comunicación directa 
con esta zona.

El actual puente de Toledo, hermosa 
obra barroca, debe conservarse; pero, 

•por ser insuficiente por completo, preci­
sa ser auxiliado por otros dos, uno a 
cada lado, a distancias suficientes para 
que permitan la'contemplación de aquél 
y faciliten la salida sur de .Madrid y la 
comunicación con esos barrios. Como 
es natural, dichos puentes deben ser 
también de rasante alta, pues sería ab­
surdo que se hiciera a los vehículos ba­
jar hasta el cauce para luego volver a 
subir, después de cortar inútilmente la 
circulación de los paseos del Manza­
nares.

Es también urgente la total su.st¡lu- 
ción del puente de Praga poi' otro que 
sea prolongación del pasi-o del Canal, 
tal como ha quedado urbanÍza<lo ; este 
proyecto fué comenzado a estudiar p ir 
el autor de estas líneas.

Y , finalmente, se requieren otros dos: 
uno prolongación del camino del Vado,

y el otro en el proyectado paseo de 
Ronda, que cruza el Manzanares ya 
cerca del límite del término municipal.

De este mcxlo, el ensanche de nues­
tra capital quedaría expedito por el sud­
oeste, lo cual tiene una gran impor­
tancia, pues por allí salen hoy todas 
las líneas ferroviarias, y en lo futuro 
seguirán partiendo los ferrocarriles y 
carreteras que vayan al sudoeste de la 
península; y como en todas las ciuda­
des la zona industrial y comercial al 
por mayor se desarrolla, sobre todo, en 
las proximidades de estaciones de fe­
rrocarril y carreteras generales, se com­
prende que para la economía de Madrid 
es importantísimo facilitar su exten- 
.sión al otro lado dd río, y convertir 
éste no en un- obstáculo, sino en un 
demento de ornato y recreo, situado 
en la zona do mayor actividad indus­
trial y comercial.

J osé M.®- c a n o
Ingeniero de Caminos y abogado. Períene~ 
dente a la Direcdón de Vias y Oiras del 

Ayuntamiento de Madrid.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

En La  Libertad se viene hdciendu una 
excelente labor de critica contra los ges­
tores de la Diputación provincial y del 
.Ayuntamiento madrileños. Excelente y 
nada apasionada, porque además la cen­
sura no lo consentiría. Por eso tiene su 
importancia que La Libertad haya po­
dido decir lo siguiente, al juzgar de ¡a 
actuación del Sr. Nogueras en la Dipu­
tación provincial de Madrid:

Hora es ya de que todo esto termine, 
y no puede terminar hasta que al frente 
de la corporación haya un presidente 
que no se parezca en nada al actual.

No tenemos grandes esperanzas en la 
condición de regeneradores de los nuevos 
gestores, dada la cantera de .donde pa­
rece que van a .sacarlos; pero si se 
aprovecha la ocasión para cambiar el 
presidente, ya se habrá conseguido algo 
conveniente.

Para nosotros, no hay novedad en lo 
que sucede. Conocemos la actuación dé

ciertos hombres politicos, y por cono­
cerla sabemos que de ella Madrid no 
recibió nunca beneficio alguno.

O O
Sigue siendo tema de comentarios la 

circular de la Comisión ejecutiva del 
Partido Socialista. Comentarios para to­
dos los gustos. Desde luego, esa circular 
no les ha hecho ninguna gracia a los 
defensores de la táctica bolchevista, quie­
nes se ¡laman a engaño. " ¿ Y  para ¡legar 
a este final—dicen—se nos hizo abando­
nar la senda democrática? ¿ liem o s de 
creer—se preguntan—en la Constitución, 
en el Parlamento, volviendo a la conjun­
ción republicanosocialista y quién sabe 
si a la colaboración ministerial?" E l des. 
engaño, en efecto, ha sido terrible para 
el pequeño grupo que de veras creyó 
en la posibilidad de implantar ¡a dicta­
dura del proletariado mediante la revo­
lución social de octubre. Pero a ese des­
engaño habrán de suceder otros. Y si 
no, al tiempo.
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Mataderos Mercados

R iiju e z a  fru tera
^  jONFiRMANDo m is anteriores 

» escritos sobre la convenien-
« cia de organizar una m ejor 

^  ^  explotación de n'uestra r i­
queza frutera  con destino a 

mercados exteriores, continúo la s'erie de 
razonamientos que vengo haciendo des­
de la s  colum nas de T iem po s N u evo s .

Una vez que el cosechero esté lorga- 
nizado técnicamente en cuanto a pro­
ducción, cultivos, enseñanza sobre re­
colección y conservación del fruto, apli­
cación de abonos, etc., es de utilidad 
importante que se le adminis<tre o diri­
ja comercialmente, y esto puede conse­
guirse efectuando lo siguiente :

i.o Creación de Sindicatos fruteros, 
con representación en los mismos de 
elementos oficiales (Municipio y Es­
tado).

2. ° Transportes ferroviarios econó­
micos y rápidos; idein auxiliares por 
carretera, en camiones de gran tonelaje 
y motores de aceites pesados; ídem 
maritiinos en. barcos nacionales,

3. ° Organización y nuevo sistema 
de venta y propaganda de nuestras 
frutas.

Implantar en las zonas de mayor 
producción frutera Sindicatos fruteros, 
con obligación dp sindicarse todo co­
sechero, cuyos cargos directivos sean 
desempi'ñados por propios cosecheros 
y elegidos entre ellos m ism os; en es­
tos Siiulieatos frutei'os deberán tener 
representación los Ayuntamientos y el 
Estado. La representación municipal 
será por el alcalde, dos concejales e 
ins'pcctor pi'CLiario (veterinario), y la 
representación del Estado, por dos em­
pleados : uno del ministerio de Agricul­
tura y otro d d  de Industria y Co­
mercio.

IndepeiKlientementc de estas repre- 
s('i\taciones actuarán los técnicos de 
cada provincia; estos Sindicatos se lo­
calizarán en las más importantes zo­
nas de iproducción de cada provincia y 
dependerán del Sindicato frutero re­
gional, que establecerá su dependencia 
y oficinas en cada capital de provincia. 
A estos Sindicatos regionales se dirigi­
rán todos los trabajos de estadística de 
producción, exportación, etc.

En estos centros provinciailes se ulti­
mará todo cuanto a organización, pres­
tación de servicio y exportación en ge­
neral se refiera. Los Sindicatos frute­
ros provinciales serán dirigidos por el 
gobernador civil de la provincia y téc­
nicos oficiales, debiendo también estar 
representados por ambos empleados los 
ministerios de Agricultura, Industria y 
Comercio.

En lo que a frutas se refiere, y debi­
do a que las más importantes provin­
cias productoras de estos géneros son 
Valencia, Castellón de ,1a Plana, Alican­
te, Murcia, Almería, Logroño, Málaga 
y alguna otra, y estableciendo en cada 
provincia de éstas diez Sindicatos agrí­
colas, más uno provincial por cada una, 
y teniendo muy presente el número de 
empleados de cada Sindicato, no es 
alarmante el presupuesto de gastos que 
a cada provincia productora correspon­
diese con la creación de estos organis­
mos independientemente; y al ser em­
pleados del Estado, com ulna gratifica­
ción actuarían, y caso de tener que 
nombrar personal nuevo y competente 
para 1 a s expresadas organizaciones, 
existen múltiples modalidades para que 
no fueran sacrificados ni el Estado ni 
el cosechero.

Con la creación de un impuesto de un 
cóntilmo en cada kilogramo de fruta ex­
portada (en fresco y en conserva) se re­
caudaría una respetabilísima cantidad 
anual para gastos de personal, viajes 
de propaganda, estudios, etc. Indepen­
dientemente, y facultando a estos or­
ganismos para venderse entre sus mis­
mos sindicados simientes, abonos, plan­
tas y demás artículos necesarios, pro­
ducirían ingresos también respetables.

Es indudable que no es idea -nueva 
la que anteriormente expongo, pues en 
la actualidad existe exagerado número 
de Sindicatos agrícolas, Cámaras de 
exportadores y Cámaras fruteras en las 
zonas de producción, como también en 
París y otras poblaciones extranjeras ; 
pero debido a su negligencia, apatía y 
burocracia, ni han desarrollado nada 
en beneficio del cosechero español ni 
cabe admitir que realicen obra buena. 
Por ello es aconsejable la desaparición 
de estos centros y crear otros nuevos 
con representación oficial, al par que

es aconsejable reducir el número ac­
tual de Sindicatos.

Ai constituirse estos Sindicatos por 
cosecheros y representantes del Esta­
do, así como por autoridades locales, 
es evidente que se imprime buena ur- 
ganización y se anula la actuación de 
intermediarios y otros elementiís muy 
dañinos para la economía nacional. 
Estos centros se movilizaráni' en forma 
Intensa, y fácilmente lograríamos am­
plios y buenos mercados exteriores.

Transporte. — El ferroviario debe y 
tiene que ser económico y rápido y 
acoplar en las proximidades de nues­
tras fronteras kilómetros de vías muer­
tas, para caso de congestión de mer­
cados extranjeros paralizar estos vago­
nes o cambiar sus destinos con arreglo 
a las perspectivas del exterior.

Transporte marítimo. — Este merece 
un estudio imjwrtante, pues debe con­
siderarse como un elemento básico de 
preponderancia de nuestras frutas. Es­
ta clase de transporte es más econó­
mico que el ferrocarril; además, al ir 
haciendo escala en puertos exteriores 
puede actuar de propaganda e ir de­
jando mercancía según interese, y a' 
regreso traer carga provechosa para 
nuestra nación.

Debido a la crisis mundial que en la 
actualidad existe, quizá pudieran com­
prarse con ventaja barcos mercantes de 
otras naciones, o, en caso contrario, 
deberán construirse nuevos en nuestros 
astilleros ; pero quiero resaltar lo muy 
esencial que es el que este transporte 
sea en barcos nacionales, evitándose 
perjuicios que son muy grandes. En Í3 
actualidad todas nuestras frutas son 
transportadas en barcos extranjeros, 
irrogándore por este sistema de tran.i- 
porte no propio la irregularidad de
abastecer los mercados exteriores, 9*
propio tiempo que no se aprovechan l̂  ̂
buenas condiciones que éstos nos ofrez­
can, dado lo irregular que es, en cuan­
to a fechas, la llegada de estos bateos 
extranjeros a nuestros puertos. Este
elemento de transporte marítimo en
barcos nacionales es de vida o muerte 
para la riqueza frutera.

Transporte por carretera. — Esta cía*
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se <ie transporte es necesario atender­
lo y, si cabe, fomentarlo sin perjuicio 
para nuestros ferrocarriles.

Debirlo a nuestra pequeña red de fe­
rrocarriles y a Ja distancia en que se 
encuentran muchos centros de produc­
ción, del ferrocarril, es indudable que 
si se quiere explotar la  producción' nos 
encontl'arcmos con la carestía del trans­
porte auxiliar y, por tanto, el desam- 
¡wro de que con normalidad se obten­
gan múltiples sitios de contratación 
t|ue remuneren el acumulamiento de 
transportes.

Para evitar el actual estado de com­
petencia ruinosa de pequeños transpor­
tistas. que, ante el exceso de predo 
que satisfacen- por camionetas, acceso­
rios, cubiertas, patentes, gasolina, et­
cétera, contribuyendo a que nunca fina­
lice la amortización de la sali-da de su 
ahorro y que con el tiempo sean vícti­
mas de los vendedores de camionetas, 
garajistas, etc., se restan al Estado es­
pañol dinero y energía, al propio tiem­
po que se contribuye a la mala explo­
tación de nuestra agricultura.

Kn evitación de e.sta defectuosa orga­
nización de transporte es aconsejable 
que los ferrocarriles españoles instalen 
o creen un servicio auxiliar de trans- 
Dorte por carretera de los centros pro­
ductores a las estaciones ferroviarias 
más próximas, con camiones de gran 
tonelaje y de motores económicos, pues 
no olvidemos que el Estado español 
debe exigir, en cuanto a transportes 
ñor carretera y de mercancías, coches 
de un mínimo de diez toneladas, con.si- 
,?uiéndose con esta imposición econo­
mía en el transporte y restricción de! 
empleo de pesetas en combustible.

Prohibición .de camionietas de trans­
porte que excedan de un recorrido de 
eien leilómetros, pues com esto se evi­
tan I-a pérdida de ingresos de nuestros 
íerrocarrMes y la ruina inminente de los 
dueños de estas camionetas, que a fnr- 
horj tienen q u e  sucumbir y quedarse 

camioneta y  sin el dinero que por 
la compra de este vehículo dieran a l-a 
casa vendedora.

Esta medida es algo tardía ; pero aún 
iiav tiempo para limitar la pérdida y 
i>orjuicios que nuestra nación sufre de- 
hldo a la ignorancia y benevolencia 
mal entendida sobre la introducción v 
Venta de camionetas y otros motores en 
España.

Con camiones de gran tonelaje y mo­
tores de aceites pesados servirían para 
sor propagandistas de nuestros produc­
tos V también distribuidores en el ex­
tranjero. Este transporte sería muy in­
teresante, dado el exceso de producción 
0̂ frutas y hortalizas de nuestro suelo.

así como nuestras manufacturas de 
conservas. Todo el éxito y riqueza de 
estos productos consiste en el transpor­
te y en el sistema de ventas y propa­
ganda.

Ventas. — Una vez constiíuído's los 
Sindicatos fruteros, será labor de éstos 
conocer la producción y, con arreglo a 
estadísticas de exportación de años an­
teriores, así como con conocimiento del 
promedio de consumo de mercados co­
nocidos y otros desconocidos, estable­
cer y estudiar la  diferencia <?xistente 
entre producción y exportación. Para 
fácil demostración de la torpe política 
comercial que se ha seguido, contando 
con la apatía con que cooperaban los 
cosecheros españoles, y sin olvidar los 
intermediarios nacionales y otros ele­
mentos extranjeros, enriqueciéndose es­
tos últimos, en perjuicio de nuestra eco­
nomía nacional, citaré un ejemplo:

L a  casi totalidad de nuestras frutas 
son exportadas a Alemania, Francia e 
Inglaterra. Estos mercados, no quiere 

decir que sean ellos consumidores de la 
totalidad de nuestros .productos fruteros, 
muy al contrario; sino que aprovechán­
dose de la falta de elementos de nues- 
trois productores, son 'ellos mismos los 
que reexpiden y distribuyeni en el mun­
do entero los productos españoles por 
medio de sus agentes vendedores y de 
sus transportes propios. Es muy lógico 
admitir que ya que ellos soin los que se 
arriesgan y aventuran para la mejor 
distribución de nuestros productos se 
reserven el máximo de beneficios.

Pero aún hay más sobre la torpeza 
de nuestros cosecheros, c o n  favori­
tismo y, si cabe, responsabilidad de 
agregadO'S comerciales a nuestras em­
bajadas, Cámaras fruteras de españo­
les y otros cenlrecillos,,, que irradia'n 
ignorancia y dañan a nuestra macíón, y 
es el sistema de venta que practican 
las casas receptoras de frutas en el ex­
tranjero, que se movilizan d'P la siguien­
te forma :

Tienen en nuestras más importantes 
zonas de producción sus representantes 
o agentes, unos españoles y oíros ex­
tranjeros. Estos individuos se peonen en 
contacto con casas armadoras de bar­
cos, y con anterioridad conocen las lle­
gadas de barcos mercantes extranjeros 
que, por traer carga para España, tie­
nen que atracar en nuestros puertos. 
Una vez que conocen el cabotaje y fe­
cha de llegada de estos barcos concier­
tan — por cierto, impuramente — el 
transporte de nuestra fruta. Siempre 
existe exceso de carga en nuestros puer­
tos ; por lo tanto, es un perjuicio más 
que sufre el resrgnado cosechero espa­

ñol para que con mayor facilidad ob­
tengan múltiples beneficios y más liber­
tad de dominio sobre la  mercancía fru­
tera ; son ellos Jos que abonan el flete o 
transporte a su recepción..., y también 
estas casas, siempre por conducto de 
sus representantes, hacen algunos anti­
cipos para la confección de cajas (ma­
deras, papel, jornales, etc.). De lo ex­
puesto se deduce lo inmorales y abusi­
vas que resultan las operaciones de es­
tos elementos, pues eriitre fletes y gas­
tos de confección cuando más sacrifi­
can son ocho o diez pesetas por caja de 
naran jas...; es decir, una cuarta par­
te del valor de la mercancía en sitio de 
producción.

Estos auxilios se los ofrecen a los 
modestos cosecheros que quieren de­
fender 'SUS frutos, pues los exportado­
res nacionales tienen otra fase evoluti­
va de su negocio, que es más abusiva, 
pues se concretan a, por mc'dio de em­
pleados suyos (capatace-s), visitar las 
huertas y apalabrar con sus dueños el 
fruto a base de fijar el precio corriente; 
es decir, que de momento no determi­
nan precia hasta que conocen las si­
tuaciones de los di'-stintos mercados ex­
teriores. En estas ventajosas condicio­
nes inician, la corta y exportación del 
fruto, cuidando ■de ir cortando de todas 
las huertas apalabradas ; pero sin fina­
lizar en ninguna, para que con el mis­
mo fruto de unos y de otros y con el 
auxilio de que nada tien'cn que abonar 
de fletes, nada arriesgan ni sacrifican, 
y sí tienen destreza para siempre ganar.

Al no fijar precio de compra de los 
Frutos lo hacen para no desembolsar el 
importe de fruta en un solo acto, y 
con la ventaja para ellos de que confor­
me van conociendo las ventas se reser­
van su beneficio, v finalizan !a faena 
pregonando el precio por ellos acorda­
do, realizando los pagos correspondien­
tes a los cosecheros.

Estas formas de realizar 'p1 pomposo 
negocio de exportación de frutas al ex­
terior se efectúa sin aportación de ca­
pital... ; es decir, entre el crédito que 
concede el cosechero al 'exportador, de' 
no saber lo que va  a percibir por sus 
frutos, así como que hasta que no le 
efectúan dos o tres cortas a la totali­
dad de sus frutos no le hacen ninguna 
entrega de dinero.

Con iosta facilidad tan abusiva, su­
mada a la no menos abusiva de las ca­
sas receptoras del extranjero de abonar 
los fletes y anticipar el coste de emba­
laje y confección, resulta bien diáfano y 
claro que el cosechero es víctima d'cl 
exportador y de 'las ca.sas extranjeras.

T . R.
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Por el mundo obrero y socialista

£ 1  paro en Norteamérica

Después de una gran batalla parlamen­
taria, fl presídeme Roosevelt ha obtenido 
que el Senado votara su gran proyecto de 
trabajos, destinados a dar ocupación a tres 
millones y medio de parados, hasta el 30 
lie junio de 1937, estableciendo el enorme 
crédito global de 4.S80 millones de dólares ; 
de los que 880 deben servir para conlinuar 
aboiuuido directamente los socorros hasta 
que sean puestos en ejecución los trabajos.

Pura obtener este voto, el presidente ha 
tenido que hacer concesiones de impor­
tancia.

I'il proyecto primitivo concedía al presi­
dente la Ubre disposición de ese fondo. El 
Senado ha querido iij.'ir como sigue la asig­
nación máxima de créditos a las grandes 
categorías de trabajo (en millones de dó­
lares) :

Red de carreteras...................... Soo
Ayuda a los campesinos.........  500
Klt’cirHicación rural................. 100
N'ivicndas ................................... 430
Profesiones liberale.s y em­

pleados ................................... 300
Cuimpos de p.arados para tra­

bajos rurales.......................... boo
Saneamiento, irrigación, etc.. 350

No ol>stante, como el presidente tiene la 
facultad de transferir el 20 por too de los 
gastos de un capítulo a otro, las liniii;u-io- 
nes senaiuriales no tienen una gran im­
portancia.

Uno (b* los puntos más discutidos ha sido 
el relativo a los salarios a pagar en estos 
trabajos. La Federación Americana del Tra- 
hajü pedía que fuesen iguales a los sala­
rios normales en la localidad; el Gobier­
no queríti pagar unos inferiores a los de 
las industrias privadas, prete.xtando el au­
mento en los gastos. Por un voto de ma­
yoría, el Senado adoptó la tesi.s obrera; 
habiendo sido preciso realizar numerosas 
gestiones para conseguir que el presi­
dente quede facultado para elevar los sa­
larios de los trabajos públicos si ello es 
necesario para evitar que sean disminuidos 
los de la industria privada en una región 
'l 'i ’-nninada.

Elecciones nazis en los Con> 
sejos de confianza

1-1 íiño último se ccIel)raron elecciones 
Pnra '.os Consejos de confianza, que sig­
nificaron un formidable fracaso. O bien 
no se, votó, o bien las elecciones determina- 
■■«n, 1'inTH, fué asimismo admitido por la 
P'‘0¡)ui prensa nazi, la elección de va­

rios ¡(arlequines» o ¡¡reptiles congeniiales».
La ¡(Volkische Beobachier» dd 26 de 

marzo de 1935 recuerda, a título retrospec­
tivo, estos hechos, para significar que los 
patronos temen que ¡¡el Consejo de con­
fianza sea un vigilante incómodo, y por 
este motivo se esfuerzan en introducir en 
las listas candidatos que convengan a los 
patronos».

Este año debía ocurrir lo contrario. Des­
de luego, los patronos tienen el derecho 
de establecer con el hombre de confianza 
del movimiento nazi la lista de candida­
tos ; pero ahora no podrán hacer inscribir 
los nombres que sean exclusivamente de 
su gusto. Entonces, ahora que Schacht 
ha restablecido a los patronos en su cali­
dad de ¡(dueños de su casa», ¿acaso no exis­
ten hombres que pueden convenirles y que 
se conviertan en vigilantes incómodos?

El año último no se había resuelto la 
cuestión de saber si los jefes subordinados 
podían ser elegidos igualmente; pero aho­
ra la prensa nazi responde a esta cuestión 
en parte sí y en parte no. Sin embargo, los 
que se pronuncian por la negativa loman 
la precaución de agregar a sus considera­
ciones: (¡Pero esto no debe significar que 
tenga que rechazarse de antemano ningún 
jefe en un Consejo de confianza.» Según 
la ley, son elegibles, además del jefe de 
empre,sa y de un suplente, todos los miem­
bros de la Empresa. La prensa nazi admi­
te y propaga como una cosa indiiscutible 
la elección del «tlirigente de la organiza­
ción del partido». Según la ley, correspon­
de al patrono dirigir las opi'raciones dcl 
escrutinio. Como so ve, la vida es admira- 
i)Ic para io.s patronos bajo un régimen 
como el que .subsiste en Alemania.

El régimen político 
Bulgariaen

Cuando iriunfév el golpe de Estado el año 
último en Bulgaria, los triunfadores del 
mismo anunciaron que el régimen parla­
mentario iba a ¡ser sustituido por un ré­
gimen autoritario, disolviéndose el Parla­
mento, así como los partidos políticos, cuya 
situación quedaba definitivamente liquidada. 
Pero he aquí que se anuncia en Bulgaria 
mismo que el Gobierno ha previsto la crea­
ción de una ¡¡organización política» para 
sustituir a los partidos políticos disueltos, 
a fin de que pueda dar al Gobierno «una 
mayor base pública». Imposible, pues, para 
el Gobierno apoyarse en otra base que no 
sea la del pueblo. Por este motivo, sin 
duda, los fascistas y aspirantes a fascistas 
se ingenian en destruir los partidos que 
representan directamente a la opinión pú­
blica. Quienes no comprendan esta contra­
dicción lógica serán personas de mala vo­
luntad, y, pnr consiguiente, inaptos para

agradecer las bienaventuranzas que puede 
proporcionar un régimen fascista.

El Gobierno Irancés es bostil 
al control del tráfico de armas 

y municiones

En el momento en que el Parlamento 
francés concedía miles de millones para 
armamentos militares, los representantes 
obreros reproducían su propuesta de pro­
ceder a una investigactón sobre el tráfico 
de armas y municiones. El Sr. Flandin, 
presidente del Consejo de ministros, se 
opuso a  ello, haciendo las siguientes ma­
nifestaciones : «El Gobierno no aceptará 
nunca que ©1 abastecimiento en material 
hecho a los ejércitos aliados o amigos pue­
da ser un problema que tenga que deba­
tirse en la plaza pública.» La propuesta 
de investigación fué rechazada por 374 vo­
tos contra 210. En cambio, en el proyecto 
de ley sobre organización de la nación en 
tiempo de guerra, el Sr. Flandin prometió 
insertar una disposición mediante la cual 
esté previsto que el abastecimiento de ar­
mas y municiones en tiempo de guerra 
esté asegurado a título <le requisa general, 
sin beneficio alguno para los que las ha­
yan fabricado.

Proposición de encuesta parla­
mentaria sobre la industria de 

armamento

Considerando que el deber de las na­
ciones civilizadas es el de asegurar la paz 
por todos los medios, y visto que en los 
últimos años algunas firmas belgas lian 
procedido reiteradamente en un sentido ne­
tamente opuesto a los intereses de la paz, 
los diputados socialistas han presentado al 
Parlamento belga una proposición de ley 
(el heclio ocurrió antes de caer el Gobier­
no llamado de los banqueros) pidiendo una 
encuesta parlamentaria sobre la fabrica­
ción, importación, exportación y tránsito 
de armas y municiones de guerra desde el 
cese de las hostilidades.

La encuesta debiera alcanzar también los 
medios empleados para obtener determina­
dos pedidos, sobre la relación que tienen 
algunas firmas con la prensa belga y ex­
tranjera, con otras firmas similares, los 
ministerios, etc., y sobre todo en cuanto 
al abastecimiento hecho a determinados 
países que han vivido en guerra o en re­
volución. La Comisión debía tener el de­
recho de hacerse presentar toda clase de 
documentos oficiales, al objeto de elimi­
nar el funcionamiento del secreto profesio­
nal. Se pedía un crédito de 100.000 fran­
cos belgas para la ejecución de esta en­
cuesta, cuyos trabajos habían de ser pu­
blicados.
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Madrid: Goya y el Pueblo

uiENEs conozcan, poco o 
mucho, la historia de Ma­
drid, ¿no se han pregun­

tado repetidamente el 
porqué de que en elfe, 

hasta fines de la centuria dieciocho, no 
aparezca en primer plano el elemento 
■ popular ?

Inútilmente se repasarán los momen­
tos culminantes en di apogeo y aun en 
la decadencia de la villa. Vanamente se 
recordarán los versos de los poetas dra- 
máticos, las alusiones de los graves his­
toriadores, las reseñas de los cronistas 
particulares de sucesos y emociones, las 
cartas familiares de los coetáneos, aje­
nos al rumbo y rasgo de lia literatura ; 
las pinturas y las síntesis en piedra y 
mármol más famosas. Por todas par­
tes, el monarca — prognato y lacio, si 
es Austria, o belfo y fofo, si es Bor- 
b6n —, el noble de la ropilla aterciope­
lada o de la media capa y peluca de

i .
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cañones; el cilérigo audaz, un tanto en­
trometido en los negocios del Estado y 
un cuanto dispensador, como Sancho, 
de refranes y decires; la dama boba o 
la dama tapada, azafata y alcahueta, o 
beata y paciente de soponcios espiritua­
les ; el militarote, de vuelta de Plandes 
o de regreso de las Indias, más atento 
al mostacho y  a la apariencia de la aña­
didura que a la dignidad del empleo. 
Esto en cuanto a las personas. Si re­
cordamos los sucesos... Las conjuras 
más famo.>;as las interpretaron títulos 
del reino, se llamen Olivares o Híjar. 
Protagonistas de pública,s ejecuciones o 
de misteriosos crímenes «on los Calde­
rón, y los Escobedo, y los Villamediana. 
Las únicas fiestas de cañas y lanzas tie­
nen como héroes ecuestres a Téllez y 
Girones, a Luzones y Vargas. Cada pa­
lacio soberbio es levantado por un so­
berbio apellido: ÍLerma, Alba, Infanta­
do. Si se recuerdan los ediseos es, más

. /i.
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que por el oro romancesco que piiueron 
humanizar los ingenios, por el dicho y 
el cuento de las regias audacias vividas 
entre comediantas y por el lustre de los 
tercetos recitados fuera de la e.scena.

Archifamosas son las conmemoracio­
nes del Buen Retiro, en las que alter­
naban los ejercicios piadosos y la ac­
ción de los verbos irregulares, el lan- 
ceamiento de los toros y Ja  lidia de los 
cornudos bípedos, coreada ésta con el 
ritmo d.el epigrama y con la cuchillada 
de la  letrilla.

¡ Y  siempre monarcas, validos, cléri­
gos, titulados y generales! ¡ Y  siempre, 
en el escenario, la decoración de Ja sala, 
de la camarilla, de la alcoba fastuosa, 
del claustro de lotí exorcizamientos! 
Pero... ¿es que no existía, ci>mo fuen­
te de sugestión ciudadaiKi, el pueblo, 
durante los trescientos años en que de­
cir Madrid era entender España? bi. 
Indudablemente. Pero, a semejanza del 
coro en la tragedia griega, el pueblo no 
recitaba sino el comentario. El pueblo 
era... la ¡nasa, un todo inconcreto, in­
coloro, insípido. Aun cuando tuviera 
ideas y palabras propias, ¿quién podía 
entenderle ni darle valoración de huma­
nidad? Sí, algunas veces aparee** el pue­
blo en primer término, dentro del reta- 
blillo barroco de la capitalidad. Pero... 
es un enano o cretino, si lo presenta 
Velázquez. S i lo adelanta Bartolomé 
Esteban, un pordiosero. Un verdugo 
cuando lo aluden los romancillos del 
señor ajusticiado. Un criado memo o 
un asistente truhán si vive en los aso­
nantes de Lope o de Alarcón. El pue­
blo ha de esperar hasta fines del si­
glo X V III  para que se le tome en consi­
deración y para que se le haga medida 
exacta de capacidiad, para que se preci­
sen minuciosamente cada uno de sus 
aspectos y cada uno de sus personajes, 
para adelantar valientemente hacia las 
candilejas y proclamarse protagonista, 
héroe a veces y en ocasiones esperpen­
to ; ¡ |>ero siempre el primero, origen de 
todas las pasiones y término de los ma­
yores acontecimientos!

Y  el pueblo debe su dignificación a 
un artista genial. Goya, vigoroso, fuer­
te, incansable catador de placeres, Fría- 
po triunfador del sexo débil, cuyas glo­
rias y -apetencias de la vida no admite'’
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parangón ni límite, presenta con orgu- 
ilu su identidad ibérica pura, su plebe­
yez indudable, pero susceptible de ser 
elevada a esa aristocracia del espíritu 
que es, en resumidas cuentas, la que 
inicia siempre las altas -dinastías socia­
les y las aparta del rebaño humano.

Goya se cogió del brazo de la popula­
chería, la paseó por los ribazos del Man­
zanales y entre las frondas de la Mon- 
cloa, y acabó por convencerla de que 
era la esencia, el pasmo, el acertijo y 
la alegría de la villa y corte.

Por arte de birlibirloque goyesco, el 
rey, el arislúcrata, el prelado, el gene- 
ralote del espadón y de las chorreras, 
cuantos de ¡as altas esferas quisieron 
pasar a la mención destacada dei ma- 
drileñismo y, tal vez, a la honorífica de 
la Historia, tuvieron que ostentar el 
marchamo de la sencillez y el donaire 
de la sangre roja. Goya fué el introduc­
tor de ¡a campechanía en iia nobleza cor­
tesana. Su introductor y su valedor. Se 
asombraron los' nobles de que fueran 
así de campechanos los plebeyos y así 
de sabrosos los esparcimientos popula­
res. Y , ¡claro e stá !..., nobles hubo 
— nos acordamos de la duquesa Caye­
tana y de Fernán-Núñez — que desea­
ron quedarse para la posteridad no en 
cuadro alguno solemne de galería de 
pinacoteca o de museíllo particular, sino 
en uno de esos cartones que para tapi­
ces embadurnó el sordo genial, éJ vesti­
do con redecilla y chaquetín de seda 
rosa como cualquier flamenco lidiador 
de reses bravas, y ella... sin vestir si­
quiera, pasmo de carne y de malicia.

Por conjuro goyesco, las frases his­
tóricas, desde entonces, fueron el piro- 
IK) y el requiebro. Goya íué el inven­
tor de la auténtica verbena — en el soto 
o en la ermita — , quebradero de !a pro­
sopopeya y escaparate «de! corazoncito 
del pueblo» a que, años después, aludi­
ría el Julián, de Bretón, con aire de ¡xt- 
sacalle y ademanes de melodrama. Goya 
fué quien declaró Ja m ás intensa colo­
ración nacional el que unos simples 
paisanos — brazos terror y frentes de 
sangre — cayeran fusilados en los de­
rrumbaderos del Príncipe Pío, y eJ que 
otros, vestidos de sedas y de desplan­
tes, se partieran el corazón contra el 
asta de un cornúp>eto, en tardes en las 
que lo de menos era la calentura del 
sol y del morapio y lo de más la jactan­
cia de deslumbrar a una hembra.

I>esde que quiso Goya, toda la mú­
sica de Madrid fué pasodoble; y todu 
*a pintura, costumbrismo j y todo ©1 
teatro, sainete; y  tipismo la exuberain- 
cia ciudadana ; y desinencias castizas el 
idioma. Es decir, ¡ todo fué pueblo!

Aún podríamos asegurar más. Ni si­
quiera los moradores celestes se Hbra-

',<r

•K'í |iN-’ . -li' ^

' J .

V
>í

. .

ron, cuando quisieron descender — con­
descender — hasta Madrid, de pasar por 
la aduana, hosca y bullanguera a la 
par, eslablerida por el genial pintor, y 
en la que éste hacíales pagar el diezmo 
de lia 'naturalidad y el doceavo de la 
campechanía. Recuéi'dense el San An­
tonio y los ángeles de la Florida, quie­
nes 'para qi» darse en la ^M?rennidad dr 
la bóveda más madrileña tuvieron que

\ ymt''} fu'.'

renunciar a sus aspectos sobrenaturales 
y parecerse..., aquél, a cualquier chis­
pero tronado dedicado a la charlatane­
ría, y éstos, a pajecillos de rumor y de 
cotorree huidos de la mansión de Osu­
na o del pálacete de la «Tirana»,

Fivor.RK’o SA IN Z DE R O B LE S

Mayo, 1935.
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Comentario y estadística

ía

probdtMna agrario es, sin 
duda, el más importante de 

i  ^  los muchos que tiene plan- 
teados España, problema 
agravado en grado superla­

tivo en estos momentos en que, desde 
varios seetoi-es, parten promesas y 
más promesas al campesino, haciéndo­
le concebir csi>eranzas que resultan fa­
llidas en lia mayoría de los casos. La 
ley de Arrendamientos aprobada re- 
cienteniento confirma nuestra afirma- 
v'ián. Era esperada esta ley por cente­
nares de miles de arrendatarios, apar­
ceros, yunteros, medieros, etc., y tal 
como ha sido aprobada en la Cámara 
no dará otro resultado que seguir es­
clavizando al único y verdadero agri­
cultor, favoreciendo a Dos' que, por so- 
Ima de dinero y falta de conocimientos 
pnra explotar la tierra, explotan a los 
bombros, que siempre resulta más có­
modo y seguro.

En los programas del Partido Socia­
lista, de la Unión General de Trabaja- 
dores, y muy principalmente en oí de 
la Federación Española de Trabajadn- 
ccs de la Tierra, están patentes’ las as- 
prnaciones de los arrendatarios. En el 
último Congreso celebrado por el or­
ganismo mencionado en tercer térmi- 
tio se aprobó una detallada ponencia 
■‘enejando ’Ios deseos del esclavo de la 
renta.

Se imponía atender sus peticiones, 
-■ns Cortes constituyentes poco hicie- 

■"tm en su favor, tan poco que puede 
'‘‘firmarse que nada. Se limitaron a ha- 
êr constar en Da base 22 de la Refor- 

“‘a agraria que Dos arrendamientos y 
aparcerías serían regulados por otra 

y ; pero no se hizo entonces, que fué 
° mismo que sucedió con la de Res- 

cate de bienes comunales. Fué necesa­
rio discutir y aprobar ía ley de Orden 
publico y otras varias, y no dió tiem- 
Pt> de ocuparse de las anteriores. Des- 
Puós hemos dicho que la República no 

llegado a los pueblos.

Al discutirse en las Cortes la ya cé­
lebre ley de .•Arrendamientos, no se ha 
oído la voz representativa de los ver­
daderos arrendatarios. Quien podía ha­
berlo hecho no estaba en el salón de 
sesiones, por un error gravísimo, cuyos 
efectos serán calibrados por los arren­
datarios, aparceros, etc., que dieron su 
voto a los hombres representativos de 
un partido político que en todo momen­
to defendió sus intereses. No se hizo,

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

E l domingo 28 de abril se celebró en 
la Academia de Ciencias Morales y Po­
líticas el acto de recibir como académi~ 
co a nuestro ilustre amigo D. Julián  
Besteiro, ex presidente de las Cortes 
constituyentes, designado en ¡ g j j  para 
ocupar el sillón que en vida perteneció 
a D. Gabina Bugallal. E l trabajo de 
Besteiro versó sobre el tema Marxismo 
y antimarxismo, constituyendo uno de 
los estudios ' de más interés que sobre 
el Socialismo científico se han escrito en 
lengua castellana. Juntame^itc con otros 
trabajos de Besteiro, se ha publicado 
éste en un libro dedicado al marxis­
mo, con el noble deseo de orientar a la 
juventud española, que atraviesa por 
graves inomcuíos de confusión. Para 
contestar al discurso de entrada de Jies- 
teiro, la Acadentia designó a D. Niceto 
.Alcalá-Zamora, académico desde el año 
rgoo, quien con tal motivo leyó un tra­
bajo encomiástico para nuestro amigo, 
que nuestros lectores podrá)i conocer, 
por reproducirlo, debid^vnente autoriza­
dos, en la revista T iem po s N u evo s . Al 
felicitar a D. Julián Besteiro, por el re­
conocimiento que la Academia de Cien­
cias Morales y Políticas ha hecho de su 
ciencia y de su actuación en la vida ciu-- 
dadana, feUciiamos, al mismo tiempo, 
a las ideas socialistas, por contar entre 
sus defensores a hombres de la- talla 
moral de Besteiro, que honran a una 
clase, a un partido y a una nación.

por desgracia, sin que tengan en ello 
culpa las organizaciones agrarias.

Mucho hay que hacer en. favor de 
los arrendatarios y, en general, de to­
dos los trabajadores de la tierra. Su 
situación queda reflejada si repasamos 
estadísticas y comparamos cifras. La 
distribución de la propiedad rústica es 
el factor más importante. Dejemos 
paso a los guarismos, que en este caso 
.son más elocuentes que todas las pa­
labras, y refirámonos en este trabajo 
a una provincia eminentemente agrí­
cola: Badajoz.

La  distribución de 5a propiedad en la 
provincia mencionada, según las di­
versas formas de explotación de la tie­
rra, es la siguiente:

Explotación directa: Secano, 424.481 
hectáreas; regadío, 1.854; inculto, 
365.980.

Arrendamiento: Secano, 286.397 
tárcas; regadío, 1.194 ; inculto, hectá­
reas 409.409.

Aparcería: Secano, 36.284 hectáreas; 
regadío, 49.000; inculto, 27.019.

Los montes de utilidad pública es­
tán reflejados en los siguientes datos: 
26.877 hectáreas distribuidas en 15 
montes, y la superficie forestal es de 
20.879 hectáreas, de las que correspon­
den a monte alto (roble) 200 hectá­
reas, y a monte bajo, 8.457, a las que 
hay que agregar 12.222 hectáreas de 
matorral. El aprovechamiento de los 
15 montes produce 205.168 .pesetas, de 
las que corresponden 75.668 pesetas a 
pastos y montañera, y 129.500 pesetas 
al cultivo agrícola.

Cuenta la provincia de Badajoz con 
75 montes comunales, con una superfi­
cie de 71.482 hectáreas. De los montes 
de propiedad privada se destinan hec­
táreas 158.897 al cultivo agrícola y de 
árboles frutales, a !as que hay que 
agregar 182.990 hectáreas de monte 
alto, 97.991 de monte bajo, 180.772 de 
dehesas y pastizales y 79-745 de terre­
nos agroforestales.

Como datos jurídicos y fiscales de 
propiedad rústica refcrent'es a la pro­
vincia de Badajoz, podemos aportar 
los siguientes:

rv

'/y

'.̂ 1
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D istr ib u c ió n  d e  la s  lin ca s seg ú n  
su  su p erfic ie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

D istrib u c ió n  de la  p r o p ie d a d  rus- 
tic a  c a t a s t r a d a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

D istr ib u c ió n  de la  r iq u e z a  cataS ' 
tra d a  en tre la s  fin cas. . . . . . . . . . . . .

D is tr ib u c ió n  de la  r iq u e z a  c a ta S ' 
t r a d a  en tre  lo s  p r o p ie ta r io s .  .

C L A S E

Feque.ñus propietarios (cuotas hasta
1.000 pesei-as) ...................................

Medianos propietarios (cuotas de
1.000 a 5.000 pesetas)......................

Grandes propietarios (cuotas de más
de 5.000 pesetas) ..............................

T o t a l e s................

Número
de

propietarios

Tanto 
por ciento

Líquido imponible

Pesetas
Por ciento 

total

81.H45 00,56 'S-355-(>73 i<>37

6.039 6,68 14.025.618 20,34

2-49.S 2,76 4I-S59-5 J2 60,29

F I N C A S Número
Extensión 

Wecfáreas J

Menores de una hectárea ..................... 213.944 " 3-4'8 1
De I a 5 hectáreais ............................... 102.902 232.51b y

De 5 a 10 Ídem ..................................... 15.096 107.900 1

De 10 a 50 ídem ................................ 11.241 245.111 1

De 50 a 100 ídem ............... ............... 2.967 198.471 1

De 100 a 250 ídem ............................ 1.878 268.112

De 250 a 500 ídem................................ 901 295-308
De 500 a i.ooo ídem ........................... 289 205.099

De i.ooo a 2.500 ídem........................ 43 87-704
De 2.500 a 5.000 ídem ....................... 5 16.872

I» r\nr% » 1

T í T̂AI Í* iS 349-265 1.767,571

F I N C A S
Extensión Número

de
Extensión 
media por

Tanto 
por ciento 

déla
Hectáreas propietarios propietario catastrada

De menos de 250 hectáreas................ 672.671 88.801 6,62 38,06

De más de 250 ídem........................... 1.094.900 1-576 649.73 61,94

T otal catastrado................. 1.767.571 ^■ zri 19.55 100

F I N C A S
Liquido impo­

nible

Pesetas

Tanto 
por ciento 
de la total 

----- ------ - 1

Hasta to hectáreas ............................... 21.112.268 30,63

De 10 a 100 ídem ................................ 17-755-884 26,76

De 100 a 250 ídem ............................. 9.769.462 14,18

De más de 250 ídem ............................ 20.276.189 29.42

T o t a l e s..... 63.913.803 100

90-377 too 68.940.803 lOO
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Determina la h y  de Reforma agra­
ria que las fincas rústicas pertenecien­
tes a la extinguida grandeza de Espa­
ña, cuyos titulares hubiesen ejercido

tinguida grandeza de España es la  que 
figura en el presente cuadro.

Puede, por tanto, aplicarse la Refor­
ma agraria en la provincia de Bada-

lor. Como último dato red'erenle a la im­
portante provincia extremeña figura a 
continuación una relación, de los seño­
ríos jurisdiccionales, a los que se refic-

>7’S7*

JDtO ciento e la istrada

38,06
6j .94

00

anto
ciento 
a total

Provincia de  B a d a jo z .

rn algún momento -suS' prerrogativas 
honoríficas', podrún ser expropiadas sin 
indemnización, y únicamente tendrán 
derecho a ésta las mejoras útiles no 
arnortizíiílas, abonando su importe a 
quien proceda. La superficie total de 
las fi'ncas rústicas {>ertenecientes a la ex-

T É R M I N O  M U N I C I P A L
H ectá­

reas
Areas Cenü-

áreas

Tanto 
por cien­
to de la 

del
término

Villar del Rey ..................................................... 19 96 27 0,27
Villalba de los Barros........................................ 907 5 42 10,24
Albuera ................................................................ . 4b 36 4b 1,81
Badajoz ................................................................ 3.829 62 48 2.53
Castuera ............................................................... S70 b? (>8 >.34‘
Quintana de la Serena........................................ 533 )) 3-81)
Don Benito ........................................................... 294 28 b6 0.54
Fregenal de la Sierra......................................... ..... 292 7> 5 1.27
Siruela .................. *....................................................  7.220 52 80 3b.34
Jerez de los Caballeros...................................... 2.557 »3 45 3»5'->
Olivar de la Frontera.......................................... .....  7bi 49 82 5.16
N'alencia de Mombuey......................................... >■ 457 54 55 19,bb
Cabeza del Buey.................................................. ......  2 57 58 0,0b
Alange ................................................................... «74 58 88 5.58
Mérida .................................................................. i-9«4 8b 89 2,14
Alconchel .............................................................. 383 )) » 1.33
Olivenza ............................................................... 354 97 25 0.85
Valverde de Leganés........................................... .....  261 45 » 3.72
Villanueva del Fresno........................................ «•5o> 2 16 24.25
Acedera .................................................................. 86 90 39 1,07
Navalvillar de Pela............................................. 558 90 52 2.25
Puebla de S. Pérez.............................................. 7 24 25 0,13

joz, sin gastar un solo céntimo en ex­
propiaciones de tierra, en 'fincas que 
miden una superficie de 31.507 hectá­
reas, 29 áreas y 16 centiáreas.

Claro está que si el decreto del 4 de 
enero del corriente año no se modifica, 
los dalos siguientes no tienen ningún va­

re ül apartado 6.“ de la base 5.*̂  de la 
ley de Reforma agraria, datos que sir­
vieron para la formación del Catastro 
que inició el marqués de la Ensenada, 
y por ello pueden haber sufrido algún 
cambio.

00

lie

ciento3tal

00

V ILLA , LUGAR O GRANJA NOMBRE D EL PROPIETARIO

■ lburquert[iie ...............................
dconchel .....................................
dcon(;ra (1^) ...........................
d(ioa dí’l Conde (despoblado).i'mendra] .......................................
r̂cos (despoblado) ...................

uíílaya (I.a) ...............................
Viigala ((l(-spoblado. dehesa)...

..................................
’ íiiernij..
1

Duque de Alburquerque.
Marqués de Casirofuerie.
Duque de Medinaceli y de Feria.
Conde-duque de Benavente.
Duque de, Medinaceli y de Feria.
Marqués de Monlealqgre.
Duque de Béjar.
.Marqués de Porlago.
Conde del Moniijo, marques de Barcarrota y Villanuevn del Fresno. 
Duque de Béjar.
Duque de Feria.
D. Diego Gómez Bernardo.
Duque de Alba.

'■ jarana (despoblado) ...............................................................
«aquerencia de la Serena.........................................................

Berlanga .........................................................................................
urguillos ........................................................................................  Duque de Béjar.
alzadilla de los Barros.............................................................. Duque de Alba.

p P‘lla ............................................................................................. Duque de Béjar.
uasa de Don Pedro.......................................................................  Idem.
p^úlblanco ....................................................................................  Marqués de Cortes y Graena.
t;Ouosera (La) ...............................................................................  Duque de Alburquerque.
P .rte de Peleas............................................................................... Duque de Medinaceli.

nstina ............................................................................................ Duque de Santisleban, conde de Medellín, marqués de .Aybona.
Ij ...................................................................................................  Conde de Vía Manuel.

Benito ....................................................................................  Duque de Santisleban.
. '̂lorente (despoblado)..............................  ..........................  (londe de Salvatierra.

I_. ................................................................................................. Duque de Medinaceli y de Feria.
_'‘esnos (despoblado, cortijo).................................................... D. Francisco de Herrera Barros Zapata.

uenlabrada de los Montes......................................................... Duque de Béjar.
¡;"''bayuela .....................................................................•................ Idem.

................................................................................................ Idem.

ffera del Duque.......................................................................  Idem.
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VILLA, LUGAR O GRANJA NOMBRE D EL PROPIETARIO

La Lapilla .....................................................................................  jj.a  María Esperanza de Gacela Barrón y Eonseca, marquesa de la
. ==. Lapilla.

Lub<^ ............. ................................................................................  Duquesa viuda de Arcos.
Loriana (cle ŝpoblado, alquería)..................................................  Conde de Salvatierra, marqués de Loriana.
Manchita .........................................................................................  Duque de Santisteban.
Medellín ..........................................................................................  Duque de Santisteban, duque de Medellin.
Mengabril ........................................................................................ Duque de Santisteban.
.Mones.erio .....................................................................................  .Marqués de Monesterio.
Montemolin .....................................................................................  L). Vicenie Espinóla Centurión, marqués de Monicmolín, señor de la

CalzadUla.
Montijo ........................................................................... -............... Conde del Montijo.
Morena .............................................. ............................................... Jurisdicción del conde de Fernán-Núñez.
Morera (La) .............................................................. ....................  Duque de Medinaceli y de Feria.
Nogales ......... ................................................................................  Idem.
Oliva de-Badajoz (La)................................................................  Duque de Medinaceli.
ürellana de la Sierra (Orellanita)..........................................  Marqués de Sofraga.
Orellana la Vieja............................................................................  Marqués de San Juan y Orellana.
Palacio (despoblado) ...................................................................  Duque de Feria.
Palacio de Mcndicida (dcspob:auo>........................................  Conde*del Montijo.
Parra (La) .................................................................................... Duque de Medinaceli.
Peñalsordo ........................................ ............................................  Duque de Béjar.
Puebla de .-\lcocer........ ..................................................................  Idem.
Puebla de Obando o Zángano....................... .............................  Marqués de Loriana.
Puebla de la Calzada....................................................................  Conde del Montijo.
Puebla del Maestre........................................................................  Isabel María Pacheco Portocarreño, marquesa de las Sirgadas, con­

desa de la Puebla del Maestre.
R'Sina ................................................................................................ D. Gabriel de Valdivia y Corral, como padre de D. José Valdivia.
Rena .................................................................................................  Duque de Santisteban.
Risco (El) ...................................................... ..............................  Duque de Béjar.
Roca de la Sierra.......................................................................... Conde de la Roca.
Salvaleón ........................................................................................ Duque de Medinaceli y de Feria.
Salvatierra de los Barros...............................................................  Idem.
Santa Marta ................................................................................... Idem.
Símela o Villanueva de Siruela.................................................  Conde de Siruela.
Solana de los Barros..................................................................... Duque de Medinaceli y de Feria.
falarrubias ......................................................................i............. Duque de Béjar.
Pamurejo .........................................................................................  Conde de Siruela.
Torre del Almendral o de Miguel Sesmero.............................. Duque de Medinaceli y de Feria.
Torremayor .................. .................................................................  Conde de la Roca.
Tra-stierra (.Santa María)...........................................................  O.a _.\na Antonia de Góngora y de los Ríos Méndez de .Aviles, mar­

quesa de Almodóvar.
\aldetorres .....................................................................................  Duque de Santisteban.
Valencia de Mumbuey...................................................................  Duque de Medinaceli y de Feria.
A’alverde. de Burguillos................................................................. Duque de Béjar, conde de Belalcázar.
Valverde de Leganés.......................................................................  ¡Marqués de Leganós.
Valverde de Llerena...................................................................... Duque de .Alba.
A’illagarcía de la Torre...............................................................  Duque de Arcos.
\ ’illalba de los Barros..................................................................  Duque de Medinaceli.
Villanueva del Fre.sno................... ._..............................................  Cunde del Montijo.
Villar del Rey.................................................................................  Conde de .Altamira, marqués dt‘ Leganés.
Villar de Rena................................................................................  Duque de .Santisteban, conde de Medellín.
Zafra ................................................................................................ Duque de Medinaceli y de Feria.
Zarzacapilla ....................................................................................  Duque de Béjar.
Zahinos ............................................................................................ Marqués dr Castrofuerte.

R E S U M E N

Granjas, cotos y despoblados ..................................................................................  io

Núcleos de gran propiedad señorial.........................................................................  18

Poblados ................................................................................   71

Número total de señoríos .........................................................................................  81

He nq;U] datos y estadísticas que 
pueden considerarse indi.spensablea pa­
ra discutir acerca del -problema agra­
rio, de la ley de Arrendamientos y  de 
la Reforma agraria. De lo contrario, las

discusiones acerca de los importantes te­
mas indicados pueden discurrir {jor cau­
ces equivocado.s, sembrando el confusio­
nismo entre las partes ánteresadas. En 
número.s sucesivos nos ocuparemos de

otros temas y de otras provincias, 
ofrt'cen también grandes en.señanzas-

J osé CA STRO  TABOADA
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Las cosas ^ue hacían las hadas.••
de |j

de la

/
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... las cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñez,, 

ahora las hace, como por manos

de hadas, L A  ELECTR ICID AD

E  interesa a usted conocer todas las aplicaciones 
que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 
y de la oficina, porque cada una de ellas representa 
más economía o mayor comodidad. Sin perder tiempo, 
puede usted conocerlas todas, tan sólo con visitar la 

exposición completa que tiene instalada

qiiC níón Eléctrica Madrileña
D^

en Madrid: Avenida Conde de Peñalver, 2^ (^Gran Víaj




